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CAPÍTULO 1 
 
      
 
    "Golpéale para que pueda sentir que está muriendo", 
 
      
 
    Cayo Julio César Augusto Germánico 
 
    Calígula. 
 
      
 
      
 
    Eligió el bar tras un análisis previo, exhaustivo y meticuloso. Él no dejaba nada al azar. Todo tenía que ser perfecto y sin errores, no debía haber ningún cabo suelto ni lugar a la improvisación. 
 
      
 
    El bar estaba situado en la calle Robadors del barrio del Rabal, el barrio más conflictivo de la ciudad de Barcelona, donde se daban cita toda clase de chulos y putas, delincuentes, ladrones, traficantes de todas las substancias prohibidas y la peor escoria humana de la ciudad y de entre todos los de la zona: La cueva. Así se llamaba, era el que reunía todos los requisitos para encontrar a la persona que buscaba. 
 
      
 
    Al antro se accedía por una escalera estrecha con las paredes repletas de grafitis que llevaban a un subterráneo. Estaba pobremente iluminado, el suelo pringoso de las bebidas vertidas se te adhería a los zapatos como ventosas, cubierto de colillas y todo tipo de suciedad. En el ambiente flotaba un fuerte olor a sudor y a humo de tabaco que formaba una neblina suspendida bajo el techo.  
 
      
 
    Desde la barra observaba con una cerveza en los labios. Los minúsculos puntos de sus ojos rastreaban el local. Nada escapaba a su atención.  
 
      
 
    Un chico joven con larga melena, un pendiente de circonita en cada oreja, vestido con una camiseta de manga corta negra, chaleco de cuero también negro con un extraño dibujo satánico en la espalda, tejano gastado y botas de piel jugaba en un billar americano que había conocido tiempos mejores: raído y decorado por los róales de la bebida vertida por algún borracho tiempo atrás. Su contrincante era un mastodonte calvo y obeso con una camisa verde a cuadros manchada con marcas de sudor en las axilas y una gran barriga de las que no dejan a su propietario verse los pies. Un fajo de billetes arrugado sobre la mesa dejaba constancia de que la partida no era por diversión. 
 
      
 
    Una chica reía histéricamente al fondo del local. Estaba dándose el lote con su novio. Un hombre alto, delgado y ebrio en la barra pedía al barman a gritos su bebida que no llegaba y otros tantos especímenes a un paso del hombre de cromañón completaban el cuadro mientras de fondo sonaba la canción Come as you are de Nirvana. Pero el que le llamó la atención fue un hombre de aproximadamente unos treinta y cinco años que estaba sentado en una mesa al lado del billar con la mirada perdida y un brillo especial en ella. Una mirada con una expresión que él conocía perfectamente, la suya propia. 
 
      
 
    El gordo apuntó y erró el tiro. Su puño cerrado impactó en la mesa, que aguantó estoicamente el golpe. Miró a la chica que no paraba de reír y le gritó. 
 
      
 
    ―¿Te quieres callar ya, golfa? Me estás haciendo perder un montón de pasta.  
 
      
 
    El novio de la chica se puso en pie de un salto y con intención de dirigirse hacia él con malas intenciones, pero su novia estuvo rápida y, cogiéndolo del brazo y atrayéndolo hacia sí, le dijo: 
 
      
 
    ―No hagas caso al gordo sarnoso. ¿No ves que tiene el cerebro derretido de matarse a pajas? No sabe lo que dice ―lo agarró de la nuca con su mano ensortijada y sus uñas de tigresa lacadas de rojo y le dio un lascivo beso que le hizo olvidarse al instante el motivo por el que se había levantado. 
 
      
 
    El tipo que llamó la atención del observador, que permanecía impasible ajeno a la trifulca, se levantó. Era alto, uno ochenta y cinco. Pelo muy negro con una perilla bien cuidada y el rostro picado con un acné agresivo en el lado derecho, peinaba con la ralla al lado derecho e iba vestido demasiado formal para el local. Desentonaba como una monja en un burdel. 
 
      
 
    Pasó al lado del gordo, el cual al verlo llegar se plantó delante de él y le puso la mano en el pecho. 
 
      
 
    ―Aquí no se mueve nadie más, joder, no quiero más interrupciones. Amigo, pon el culo en tu silla hasta que termine la partida. 
 
    ―Disculpa, iba al servicio ―respondió en tono neutro. 
 
    ―¿Es que no me has oído? Aquí no se mueve nadie hasta que termine. Estoy hasta los cojones de que me distraigáis. ¿Me entiendes o te lo tengo que dejar más claro? 
 
      
 
    El hombre de pelo negro se acercó y aproximó su cara a la del gordo a escasos centímetros casi rozándose. En aquel momento podían olerse el aliento el uno al otro. 
 
    Sus ojos desprendieron un brillo que no se le pasó por alto al observador sentado en la barra. Una mirada llena de odio. La mirada de un asesino. 
 
      
 
    El gordo instintivamente dio un paso atrás al percibir el odio que desprendía su rival, haciéndole retroceder. De repente, con un salto felino, el dueño del bar pasó al otro lado de la barra con un bate de béisbol en la mano y gritó. 
 
      
 
    ―Nada de peleas aquí. No quiero tener que volver a redecorar el local. Me gusta como ha quedado la reforma desde la última tangana ―y se interpuso entre los dos. 
 
    ―Tú ―dijo dirigiéndose al del pelo negro―, vete de aquí y no causes más problemas y tú, Julián, termina de jugar esta última partida y lárgate de aquí antes de que este te haga perder el sueldo del mes ―dijo mirando a su melenudo rival. 
 
      
 
    El hombre de pelo negro pasó al lado de Julián que, desafiante, no le apartó la miraba, rozó su hombro con el hombro de Julián, que hizo amago de levantar el brazo con el palo de billar firmemente sujeto para golpearle, pero el dueño del bar lo agarró fuertemente y gritó al hombre de pelo negro. 
 
      
 
    ―Sal de aquí de una puta vez si no quieres probar el bate. 
 
      
 
    Este salió con seguridad, sin mirar atrás y sin prisa del bar. La partida se reanudó. El observador de la barra dejó transcurrir un par de minutos, pagó su consumición y se dirigió a la salida. 
 
      
 
    Al salir, el frío de la noche hizo que se alzara el cuello de su chaqueta, encendió tranquilamente un cigarro y barrió la calle con la mirada. No encontró al hombre de pelo negro, aunque sabía que estaba cerca, oculto, observándolo y esperando la aparición de su presa. 
 
      
 
    Caminó hacia su vehículo, que había dejado expresamente aparcado para que desde su interior tuviese un ángulo de visión claro de la entrada de La cueva, pero sin ser visto desde esta y se dispuso a esperar a que saliese el gordo. 
 
      
 
    No tuvo que esperar mucho tiempo. A los diez minutos, el gordo hizo su aparición saliendo con paso chulesco de La cueva a la oscuridad de la noche, se subió los pantalones con ambas manos y escupió al suelo mientras refunfuñaba entre dientes, maldiciendo al motero que le había hecho perder todo su dinero. Se alejó unos metros de la entrada de La cueva y vio surgir de la oscuridad una sombra que al principio no distinguió, pero que, conforme se le fue acercando, se transformó en un rostro conocido. 
 
      
 
    ―¿A ti qué coño te pasa? ¿No te he dejado claro ahí dentro que no quería ver tu repugnante cara? Lárgate de aquí si no quieres acabar en el hospital. 
 
      
 
    El hombre de pelo negro se acercó a él lentamente y sin mediar palabra le propinó un puñetazo en pleno rostro, rompiéndole de un golpe seco la nariz. Julián se tambaleó y agarrándose la nariz con ambas manos intentó ponerse en guardia, pero antes siquiera de que pudiera alzar los brazos ya estaba recibiendo una serie de puñetazos, patadas y golpes que le llovían por todas las partes de su cuerpo, los golpes caían sin piedad sobre su dolorido cuerpo. 
 
      
 
    Julián cayó al suelo sollozando con el rostro cubierto de sangre. Le costaba respirar debido a la fractura de la nariz. Su agresor aprovechó su posición dominante para patearle la cabeza cada vez con más violencia. Estaba fuera de sí, la sangre manchaba sus botas, salpicaba su ropa y su rostro. 
 
      
 
    El observador contemplaba desde el interior de su vehículo el espectáculo sin perderse detalle. Disfrutaba con cada golpe. En su interior imaginaba que él mismo era el que le estaba propinando la brutal paliza a aquel gordo repugnante. Con el último golpe que asestó en la cabeza de Julián se escuchó un ruido seco, señal de que algo en su interior se había roto de manera irreparable, entonces Julián paró de respirar, la oscuridad lo atrapó y abandonó el mundo de los vivos. El hombre de pelo negro se agachó y dejó un objeto en el cadáver. 
 
      
 
    Del interior de La cueva se oyeron las voces de los clientes y la cabeza del dueño asomó por la puerta. Momento que aprovechó el observador para arrancar su vehículo y aproximarse al hombre de pelo negro a toda velocidad tras dejar parte de los neumáticos en el asfalto. Al parar junto a él abrió la puerta del acompañante y le indicó a voces que subiese. El hombre del pelo negro dudó un instante, pero al ver salir a la gente de La cueva se introdujo rápidamente en el vehículo, que salió disparado por las calles de la ciudad. 
 
      
 
    El hombre de pelo negro jadeaba por el esfuerzo. Su rostro estaba congestionado, bañado por el sudor y salpicado por la sangre de su víctima. Pasados unos minutos al fin consiguió calmarse y su respiración se volvió más pausada. Su semblante reflejaba sensación de paz, era como si la brutal paliza que acababa de propinar a aquel pobre infeliz que se cruzó en su camino le hubiera servido para calmar su interior. Miró a su izquierda y le dijo al observador. 
 
      
 
    ―¿Quién coño eres y por qué me has ayudado? 
 
    ―Vaya, un poquito de gratitud por tu parte no iría nada mal. Te acabo de salvar el pellejo, gilipollas. 
 
    ―Te vuelvo a repetir. ¿Por qué me has ayudado, viejo? ―dijo alzando la voz. 
 
    ―Sin duda, tienes cualidades. Eres un diamante en bruto que hay que pulir. Has cometido una serie de estupideces de principiante allí dentro que son imperdonables si quieres conservar el pellejo durante bastante tiempo, pero creo que puedes ser la persona que estoy buscando. 
 
      
 
    Al hombre de pelo negro aquella última afirmación lo descolocó totalmente, reflexionó durante un instante. ¿Quién era en realidad aquel hombre? Lo miró detenidamente, tenía la cabeza redonda, en ella lucía una boina tipo inglesa, profundas arrugas surcaban su rostro, constitución fuerte, el pelo canoso, gafas de pasta gruesas de color marrón y una barba y bigote largos y descuidados. Sus manos eran grandes y tenía un brillo especial en su mirada. En su interior tenía el presentimiento de que aquel encuentro no había sido casual y que estaba preparado de antemano, que su destino lo había llevado a encontrarse con aquel anciano. Aunque no lo conocía, intuía que estaba unido a él por un lazo invisible, por un nexo común que no lograba descifrar. Terminó diciendo: 
 
      
 
    ―Gracias. Me llamo Carlos. 
 
    ―Yo me llamo Elías y tenemos un largo camino por recorrer juntos. ¿Estás preparado para dar el primer paso? 
 
      
 
    Sin saber muy bien a qué se estaba refiriendo, pero bien o movido por la curiosidad de la propuesta que le había ofrecido aquel anciano o por la extraña convicción que sentía de que debía seguirle donde él lo llevara, contestó: 
 
      
 
    ―Sí, estoy preparado. Podemos comenzar cuando quieras. 
 
      
 
    El vehículo se perdió en la noche. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 2 
 
      
 
    "A dónde podrá ir el que hasta aquí llegó, si más allá solo fueron los muertos", 
 
      
 
                           Thomas Jefferson. 
 
      
 
    Una fina lluvia caía sobre la ciudad, la oscuridad de la noche quedaba coloreada en aquella calle por el azul y el rojo de las sirenas. 
 
      
 
    En el suelo yacía un cadáver frente al bar La cueva, tapado con una manta. El asfalto estaba teñido del rojo de la sangre. Ese color tan vivo e intenso que el tan bien conocía porque formaba parte de su vida, lo veía casi a diario. 
 
      
 
    Sacó del bolsillo la caja de cerillas, el paquete de tabaco y encendió un cigarrillo. La luz del fósforo iluminó su rostro. 
 
      
 
    Era alto, 1,90, constitución fuerte, pelo cortado al cero, la mirada penetrante con unos ojos azules clarísimos casi transparentes, barba de tres días. Pantalones de pinza negros, suéter de cuello alto también negro, cuya función era cubrir la cicatriz que recorría su cuello y americana gris claro.  
 
      
 
    Levantó la manta y observó el cadáver con total atención, ensimismado en el cuerpo sin vida que tenía delante, absorbiendo cada detalle e intentando contactar con él. El tenía aquel don. En algunas ocasiones, los que habían abandonado el mundo de los vivos se ponían en contacto con el de la manera más insospechada. Aquella situación le suponía más una maldición que algo beneficioso, aunque en ocasiones le resultaba práctico en la resolución de alguna investigación. Sus compañeros, por supuesto, lo desconocían. Aunque no llegaban a comprender de dónde obtenía algunas informaciones. Lo atribuían a que era un buen detective con buenas fuentes. 
 
      
 
    Estaba siempre sumido entre dos mundos. El real, de los vivos, y la oscuridad, las tinieblas, el padecimiento y el sufrimiento de los muertos que no habían traspasado el umbral. Se habían quedado entre los vivos porque tenían algún asunto por resolver en nuestro mundo y hasta que no se resolviese no podrían abandonarnos y descansar en paz durante el resto de la eternidad. Su compañero Felipe le sacó de su ensoñación. 
 
      
 
    ―¿Qué tenemos hoy aquí, Germán? Parece que este ha servido de saco de boxeo para algún aspirante al título.  
 
      
 
    Felipe era el compañero que le habían asignado desde que ingresó en homicidios. De él había aprendido todos lo relativo al oficio. Era un detective veterano al que tan solo le quedaba un año para la jubilación. Aunque Germán no se lo imaginaba con la única obligación que la de dar de comer a las palomas en los parques y pasearse sin otro fin que el de andar hacia ninguna parte. Él era un hombre de acción. Con su eterno chicle en la boca con una fuerte mandíbula cuadrada, unas grandes bolsas bajo sus redondos ojos. Era infatigable hasta la extenuación en la persecución del delito. Germán lo había visto en más de una ocasión no dormir durante varios días seguidos cuando había dado con alguna pista importante para la resolución de un caso. 
 
      
 
    ―Sí, se ha desahogado bien, Felipe. Tiene contusiones por todo el rostro y el cuerpo. Aparte, le han fracturado el cráneo con el tacón de una bota. Mira, se ve claramente la marca en la frente. 
 
    ―Debía de caerle muy gordo al que le hizo esto ―dijo Felipe sonriéndose de su propio chiste―. Vamos a necesitar al menos a cuatro voluntarios para subirlo a la ambulancia. Debe de pesar unos ciento treinta kilos. ¿Has interrogado ya a los testigos? 
 
    ―No, acabo de llegar. Me iba a poner a ello después de examinar el cadáver. 
 
      
 
    En la entrada de La cueva el dueño del bar, un viejo conocido de la policía, estaba haciendo aspavientos con los brazos y discutiendo con un agente gritándole. 
 
      
 
    ―¿Quieren llevarse ya a ese gordo de la entrada de mi bar? Está dándole mala publicidad a mi local. 
 
      
 
    Carmelo, así se llamaba el dueño de La cueva, era un delincuente de poca monta que en el pasado. Se había dedicado a la venta de pequeñas cantidades de hachís y cocaína. Después de pasar varios años en la cárcel por un cargamento de cocaína que fue interceptado por la policía en el puerto en el que debía de haber sido su gran golpe y del que él era el intermediario para ponerlo en circulación, salió y montó el bar. La policía sospechaba que el dinero empleado para montar el bar provenía de parte de la coca que se le había quedado pegada en los bolsillos. En la actualidad, la policía tenía indicios de que se sacaba un sobresueldo traficando pequeñas cantidades en su bar, pero hasta el momento habían podido probar nada. 
 
      
 
    Germán se acercó a él y tras mirarlo de arriba abajo le dijo: 
 
      
 
    ―Sí, me han llegado rumores de que Bruce Springsteen acaba de anular la reserva de su grupo para cenar aquí esta noche y Mick Jagger está negando una y otra vez ante los medios de comunicación que haya visitado nunca La cueva ―dijo irónicamente. 
 
    ―Puede decir lo que quiera, detective, pero este es un local respetable y van a manchar mi reputación. 
 
    ―Carmelo, tu reputación... Esa palabra que pronuncias sin ni siquiera conocer su significado dudo mucho que haya estado limpia alguna vez y ahora vamos a hablar seriamente y vas a contestarme unas cuantas preguntas. 
 
    ―Bueno, respondo rápido y se llevan a este fiambre de mi puerta, ¿ok? 
 
    ―¿Ok? Carmelo, te estás internacionalizando. Debe de ser por la gran cantidad de artistas que frecuentan La cueva. Venga, vamos al grano y dime todo lo que recuerdes de cómo se desencadenó la pelea que acabó en homicidio. 
 
    ―Está bien. Sobre las doce y media, Julián estaba jugando al billar con un motero y ya llevaba perdida una buena pasta. No es que apruebe el juego por dinero en mi bar, pero mantiene distraída a la clientela. Bueno, sigamos, un hombre alto de pelo negro que estaba sentado a su lado se levantó para ir al baño. Julián se puso hecho una fiera porque entre una chica que no paraba de reírse al fondo del local y el que se levantó, según él, le estaban haciendo perder la concentración, cuando lo que en realidad estaba sucediendo es que el muy estúpido que no sabe meter dos bolas seguidas sin rasparme el tapete. Se las estaba dando de profesional con el motero. El caso es que el de pelo negro intentó pasar y Julián se interpuso en su camino. A punto estuvieron de pelearse en el local si yo no me interpongo entre los dos. En mi local no permito esa clase de comportamientos. Este es un bar respetable. Así que eché al del pelo negro, ya que tengo que mantener el buen nombre de mi establecimiento.  
 
      
 
    Germán intentó ocultar su sonrisa, pero le fue imposible. Carmelo reanudó su narración. 
 
      
 
    ―Cuando terminaron la partida, Julián salió del local y al poco tiempo comenzamos a escuchar una serie de gritos y golpes procedentes de la calle, salí a la puerta y me asomé para ver qué ocurría y vi como un coche se acercaba desde el callejón de enfrente a toda velocidad y paró en seco junto al hombre del pelo negro que estaba de pie al lado de Julián, el cual permanecía tendido en el suelo cubierto por un charco de sangre. El de pelo negro subió al coche y se perdieron de vista.  
 
    ―¿Pudiste ver quién conducía el vehículo? 
 
    ―Sí, era un viejo que había estado tomando una cerveza en la barra y que salió poco después del de pelo negro. 
 
    ―¿Estaban juntos el de pelo negro y el viejo dentro del bar? 
 
    ―No. Y eso es lo extraño. El viejo estuvo todo el tiempo sentado en la barra sin hablar con nadie tomando su cerveza tranquilamente y observándolo todo con mucha atención.  
 
    ―Si dices que no estaban juntos, ¿cómo es que luego lo recogió en la calle? 
 
    ―Y yo qué coño sé. Igual era uno de esos maricones que vienen de vez en cuando por aquí buscando plan y cuando lo vio actuar se le puso dura y supo entonces que ese era su hombre. Ya sabe, cuando uno lleva un tiempo detrás de una barra se hace un poco psicólogo y cala a la gente con facilidad. Además, el de pelo negro dudó unos instantes si entrar o no en el coche. Si se conociesen, ¿no cree que hubiera subido al auto de inmediato? 
 
    ―Sí, probablemente sí. ¿Recuerdas qué modelo era el coche, el color y la matrícula? 
 
    ―Lo único que te puedo decir es que era un Seat Ibiza negro. No pude memorizar la matrícula. Todo ocurrió demasiado deprisa. 
 
    ―Defíneme al conductor y al agresor. 
 
    ―El del pelo negro iba peinado con la ralla al lado, perilla, tenía marcas en la cara como cuando te sale la varicela de pequeño, pero con marcas mucho más grandes y profundas. El viejo iba con una boina tipo inglesa, el pelo canoso, media melena, gafas de pasta marrones y con una barba y bigote muy poblados. 
 
    ―Muy bien, Carmelo, veo que eres muy observador. 
 
    ―Ya se lo he dicho antes, poli. La psicología del barman. 
 
      
 
    Germán le dio su tarjeta y le dijo que si recordaba algo más que le llamase. Aunque sabía qué iba a ser de ella. En cuanto se diese la vuelta acompañaría a las cáscaras de cacahuete y colillas que decoraban el suelo de su tugurio. 
 
      
 
    No pudo interrogar a nadie más, ya que la selecta clientela de la Cueva había abandonado el local a toda velocidad tras el asesinato. Por lo visto, eran gente demasiado importante que odiaban la publicidad negativa. 
 
      
 
    Era un caso común y claro de violencia de las que se producían a diario en su ciudad. Pero algo no cuadraba en aquella historia, Germán tenía la sensación de que no era un caso corriente. Que había dado con algo que no se detendría allí. Una señal de alarma se encendió en su cabeza y su intuición, que rara vez le fallaba, le indicaba que había demasiados cabos sueltos. ¿Por qué un desconocido presta auxilio a un hombre que acaba de dar una paliza hasta la muerte a un hombre? ¿Qué observaba aquel anciano en el bar con tanta atención antes de la agresión? ¿Qué buscaba? ¿A quién buscaba? 
 
      
 
    Con esos pensamientos en su cabeza se dirigió hacia su coche, esa noche tenía una cita y a ella no se le podía hacer esperar. Al pasar al lado del cadáver de Julián, una extraña sensación hizo que se detuviese en seco, fue como un suave susurro que le erizó la piel, el cadáver de Julián estaba llamando su atención. Por lo visto, había algo que había pasado por alto. Se dio la vuelta y observo el cadáver con más atención desde todos los ángulos posibles, se agachó y entonces fue cuando lo vio. De la boca de Julián salía un objeto fino de color marrón. Sacó unos guantes desechables, unas pinzas y una bolsa de pruebas de su americana, le abrió la boca y con ayuda de las pinzas extrajo aquel objeto. Al llevarlo a la altura de sus ojos pudo observar claramente de qué se trataba: una vitola de un puro Montecristo número uno. Sus sospechas quedaron así confirmadas, habría más. Le dio la muestra a los de la científica para que la analizasen y se dirigió a su cita con ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Su piel era blanca, con un ligero tono rosado, gotas de sudor bañaban su cuerpo, dotándolo de un brillo sugerente y sensual que se realzaba bajo la luz de los focos. Su larga melena pelirroja rizada con grandes hondas acariciaba el aire con los movimientos acompasados de su cabeza a ritmo de la canción Lullaby de The cure. Con cada movimiento, gotas de sudor salpicaban a los boquiabiertos espectadores que se encontraban a sus pies, los cuales las recibían como la ansiada lluvia caída en un desolado desierto, acrecentando su sed de sexo. Sobre sus tacones, dos piernas larguísimas eran los pilares que sustentaban su desnudo y escultural cuerpo. Sus pechos eran pequeños, pero bien proporcionados. No eran grandes y artificiales como los de sus compañeras que habían pasado por el quirófano para embellecerlos. Sus grandes ojos y sus largas pestañas mostraban una mirada cautivadora, su boca entreabierta dejaba ver una dentadura perfecta parcialmente oculta tras unos labios gruesos y sugerentes. Cubría su desnudez con un tanga de encaje negro que realzaba su espléndido trasero y una cintura de avispa con un piercing en el ombligo. 
 
      
 
    Le encantaba lo que hacía. Realizaba un baile que ninguna de sus compañeras habría llegado a igualar ni con una vida de duro entrenamiento. Los movimientos surgían naturales, ninguno de ellos era forzado. Era la mejor en lo que hacía, y lo sabía. Dos noches por semana actuaba en la Luna Oscura. Un local de estriptis de carretera no le hacía falta trabajar más. Ganaba en aquellas dos noches, lo mismo que sus compañeras en dos semanas de trabajo diario y siempre sin excepción llenaba el local. Venían hombres y alguna que otra mujer que recorrían grandes distancias solo para verla bailar con la vana esperanza de fantasear con ser los elegidos para alcanzar el clímax con ella. Pero ella jamás se iría con ninguno de sus babosos clientes que pagaban por verla, a los cuales trataba con arrogancia y desprecio. Se hacía llamar Venus, pero su verdadero nombre, que muy pocas personas conocían, era María. 
 
      
 
    Germán estuvo contemplando la actuación de María desde la mesa de un reservado al fondo del local. Cuando terminó, María se puso un camisón de seda rojo transparente, bajó del escenario y se encaminó hacia él con paso seguro. Los hombres la observaban, se apartaban para dejarla pasar. Para ellos ella era una diosa, su diosa Venus. Se sentó en el reservado frente a Germán e hizo una seña a una camarera para que le sirviese su bebida habitual, un San Francisco. 
 
      
 
    ―¿Cansada? 
 
    ―¿Tengo pinta de estarlo?  
 
      
 
    Germán sacó el paquete de tabaco y las cerillas y encendió dos cigarrillos, le dio uno a María mientras exhalaba una larga bocanada de humo. 
 
      
 
    ―María, ¿cuándo vas a dejarlo? 
 
    ―Ya hemos hablado de eso muchas veces. ¿Crees que todos estos que ahora nos están mirando quieren que lo deje? Cuando comenzamos lo nuestro, no parecía importarte. Lo dejaré cuando ya no me divierta, los clientes dejen de venir a verme o haya obtenido el dinero suficiente ¿te queda claro?. 
 
    ―Si perfectamente claro María que eres una mujer muy independiente y siempre decides cómo quieres que sea tu vida ―dijo con resignación. 
 
    ―Por supuesto, Germán, que yo lo decido.  
 
      
 
    Germán conoció a María tras la muerte de su hermano Alberto. Este era un ludópata aficionado a las timbas de póquer. Tras verse desplumado pidió dinero prestado a unos fiadores poco recomendables, los cuales, tras tener la certeza de que no iban a recuperarlo, le propinaron una brutal paliza, rompiéndole todos los huesos del cuerpo con una llave inglesa, para terminar dándole un tiro de gracia en la sien. Para que sirviese de aviso a sus otros clientes morosos. 
 
      
 
    María estaba destrozada cuando acudió a la comisaría. Germán se hizo cargo del caso y tras recibir el chivatazo de quiénes eran los autores por medio de su informador en la calle, Nacho, los localizó y como no eran gente que se dejase atrapar fácilmente hubo un tiroteo. Finalmente, terminó con dos de ellos y un expediente en asuntos internos aún pendiente de resolver. María se enamoró de él y ahora formaban una extraña pareja. 
 
      
 
    Estuvieron charlando de los sucesos del día de cada uno de ellos. Bien entrada la noche, salieron de la Luna oscura y fueron a casa de Germán. Tras la cena se dirigieron a la cama para liberar sus fantasías. 
 
      
 
    Germán la observaba desnuda sobre la cama. Cada rincón de su cuerpo que ansiaba acariciar. Cómo sus senos se levantaban con cada inspiración, la línea de sus carnosos labios y su sexo. 
 
    Se acercó a ella y, comenzando por sus pies, deslizó su mano sobre sus largas piernas sin llegar a tocarla, viendo como el vello de su cuerpo se levantaba al rozarla. Reptando por las sábanas se deslizó hacia el objeto de su deseo. Con deleite saboreó la fruta prohibida de María mientras su rostro se empapaba de su néctar. La sintió estremecerse a cada beso, a cada pequeño mordisco mientras ella agarraba con fuerza su cabeza y la hundía en su interior. María estaba llegando, Germán notaba su torrente adentrarse por su garganta. Los espasmos de su cuerpo eran cada vez más violentos hasta que al final su cuerpo se relajó. 
 
      
 
    María se incorporó sobre la cama e hizo que Germán se tumbase mientras ella se sentaba a horcajadas encima de él y con su mano guió su pene hacia su vagina. El la miraba a la cara y veía como su rojo pelo se mecía al compás de sus movimientos en un baile poseída de placer, arquear la espalda, escuchar el sonido de sus jadeos cada vez más altos y como sus cuerpos se cubrían de sudor hasta que entre espasmos llegaron a un orgasmo que hizo temblar sus cuerpos al fundirse en uno solo para después dormirse abrazados.  
 
      
 
    A las cinco de la mañana volvieron las voces, la ventana de la habitación estaba abierta y las cortinas ondeaban mecidas por el viento. La ciudad estaba en silencio, pero ellos nunca dormían. Estaban ahí para atormentarle, para suplicarle, para pedir su ayuda, Germán se tapó los oídos con los dedos para acallarlos con tanta fuerza que se le clavaron las uñas hasta hacerlos sangrar. Cuando los retiró, las voces habían desaparecido y la calma había vuelto. Se dio la vuelta y cayó en un profundo sueño abrazado a María, donde las pesadillas fueron las protagonistas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    "Prefiero no ser nadie en algún lugar que ser alguien en ningún sitio", 
 
      
 
    Frase de la película El refugio de mi padre. 
 
      
 
    Aún no había amanecido cuando Germán salía de su piso del barrio de Buen Pastor. Antes de ocuparlo había sido una antigua nave industrial que él había reconvertido en un lujoso piso de techos altos de madera con un altillo que ocupaba la mitad de la superficie, en un espacio diáfano sin divisiones, con las paredes de ladrillo visto y diseño industrial. Se ajustó el calzado deportivo y comenzó su sesión de footing diario de cinco kilómetros hasta el gimnasio de boxeo el Martillo. Iba vestido con un chándal negro y una capucha cubría su rapada cabeza. Practicaba el boxeo para mantener su alta forma física y desconectar de su estresante vida diaria y sus agitadas noches. 
 
      
 
    Conocía el trayecto a la perfección, cada calle, cada bache, cada esquina y cada cuesta. Era el barrio en el que había nacido. Siempre realizaba el mismo recorrido y se cruzaba con las mismas personas. Saludaba al panadero, que proveía la panadería del barrio, a los conductores de autobús y a algún que otro compañero policía que le había tocado la tediosa labor de dirigir el tráfico a aquella hora temprana.  
 
      
 
    Llegó un poco antes de la hora acostumbrada al Martillo. Aunque aún no era la hora de apertura, Horacio ya estaba taponando la puerta abierta de su local con su enorme cuerpo y fumando uno de esos grandes y apestosos puros que acostumbraban a decorar su boca. Tenía la cabeza cuadrada, rapada al cero, el semblante serio, una nariz grande y aplastada, que había quedado así después de recibir multitud de golpes en los combates que libró en su juventud, los labios gruesos y unas manazas que parecían mazos y que habían dado nombre a su gimnasio. 
 
      
 
    Horacio en el pasado fue un boxeador profesional de primer nivel. Llegó a la final como aspirante al título de los pesos pesados invicto y a punto estuvo de ganar el ansiado cinturón en un combate memorable que él no paraba de recordar a sus clientes como una cansina cantinela. Después de once asaltos y jugándose en el último el título con la cara desfigurada y los ojos hinchados por los golpes que recibió, dio un traspiés desafortunado que lo hizo desequilibrarse y ladear la cabeza cuando reculaba defendiéndose del ataque de su contrincante, hecho que aprovechó este para soltar su brazo derecho con todas sus fuerzas, consciente de la guardia baja de su rival, e impactar en el lateral indefenso de su cara, noqueándolo. Una y otra vez durante todos los años que hacía que lo conocía no paraba de decirle: "El muy cabrón se aprovechó de mí cuando resbalé. Si hubiera jugado limpio, debería de haber dejado que me incorporase, el árbitro debería de haber penalizado a ese maldito tramposo". 
 
      
 
    Cuando se recuperó del golpe se encontraba tendido en el ring. Al volver en sí escuchó como el árbitro gritaba el número nueve y al llegar a los diez segundos de rigor levantó el brazo de su adversario. Horacio se levantó de un salto y la emprendió a puñetazos con el árbitro, su contrincante, su entrenador y todo el que se le puso por delante, actuación que le generó titulares demoledores en la prensa deportiva que lo tacharon de mal perdedor y antideportivo. 
 
      
 
    Su novia de tetas grandes de silicona y culo con forma de manzana se esfumó, su representante le dio la espalda y el público que antes le jaleaba se olvidó pronto de él. Con el poco dinero que había ganado hasta entonces montó el Martillo, en el que se dedicaba a su pasión ahora tras las cuerdas del ring formando a los chavales con talento. 
 
      
 
    ―¿Qué haces aquí tan temprano, Germán? Parece ser que hoy te han echado de la cama ―dijo con su ronca voz de cazalla―. Con la piba que tú tienes a mí tendrían que venir todos los días a mi casa los bomberos para desacoplarme de ella. 
 
    ―No todo en la vida es sexo, Horacio. Además, qué sería de mi vida sin tu agradable compañía. 
 
    ―No me seas mariconazo y vamos dentro. Aún estoy en ayunas y hoy tengo ganas de comerme a un poli para desayunar. 
 
      
 
    Germán se entregó a fondo en el entrenamiento, estuvo saltando la cuerda y sacudiendo el saco hasta que le sangraron los nudillos. Pasada una hora se duchó, se vistió con la ropa que tenía guardada en la taquilla y salió a la puerta. María le estaba esperando dentro de su jaguar XK Cabrío negro descapotable con asientos de piel blanca con las gafas de sol puestas, privando al mundo de sus preciosos ojos y con la mejor de sus sonrisas. 
 
      
 
    ―Creo que te voy a prohibir ir al gimnasio de Horacio. Le dedicas más tiempo y energía a él que a mí ―dijo María mientras ponía la primera. 
 
    ―¿Te estás poniendo celosa? No te preocupes, cielo. ¿Es que aún no sabes que lo nuestro es un amor platónico? 
 
    ―Sí, claro, él está coladito por mí. Lo siento, pero no tienes nada que hacer ―rió a carcajadas―. ¿Dónde quieres que te lleve? 
 
    ―Déjame en el Rabal, quiero ver a Nacho. Ayer asesinaron a un tipo frente a La cueva. Tengo algunas lagunas y creo que él podría facilitarme cierta información. En su zona nadie se tira un pedo sin que él esté al corriente. 
 
    ―Algún día me tendrás que contar la sociedad que mantienes con ese chorizo. No me fío de él. Creo que te apuñalaría por la espalda por un puñado de euros. 
 
    ―¿Nacho? Imposible. Lo conozco desde que tenía la cara picada de acné y sus soplos siempre me han resultado útiles. Él sería incapaz de traicionarme.  
 
    ―Vale, Germán, pero tú ten cuidado. Ese tío no es trigo limpio ―replicó María secamente. 
 
      
 
    El vehículo adquirió velocidad al incorporarse a la ronda y se perdió entre el denso tráfico. 
 
      
 
    María tenía sus razones para no fiarse de Nacho. Este había tenido que salir adelante solo desde que era un mocoso. Su madre era una prostituta que fue encontrada muerta por una sobredosis de heroína en un callejón oscuro que apestaba a orina. Cuando la hallaron oculta tras unos containers de basura, estaba sentada en el suelo con las piernas abiertas, la minifalda que llevaba dejaba a la vista sus atributos femeninos, la cabeza ladeada, el pelo largo, sucio y pringoso le cubría el rostro, tenía la piel y los labios morados y la aguja aún le colgaba del brazo. Su padre se hizo cargo de él, aunque todo el mundo que lo conociese sabía que era Nacho quien cuidaba de su padre. Este era un borracho obrero de la construcción que dedicaba su frustrada vida a su vicio por la bebida y las mujeres de dudosa honra. Estos pequeños placeres como él los llamaba le arrebataban su menguado salario, el cual a duras penas le duraba una semana tras haberlo cobrado. Vivían míseramente en un pequeño apartamento de una habitación en el barrio del Rabal y podía llevarse un trozo de pan a la boca gracias a la caridad de sus vecinos. Por la noche cuando su padre llegaba borracho como una cuba, él subía a grandes zancadas a la azotea a refugiarse de su agresividad, ya que en más de una ocasión le había puesto la mano encima. Por eso cuando lo encontraron degollado después de una pelea con otro borracho, él no sintió tristeza alguna, no rodó ni una sola lágrima por su rostro, ni siquiera acudió al entierro. No quería conocer el lugar donde lo habían enterrado porque no tenía intención alguna de volver a visitarlo nunca más. 
 
      
 
    En el orfanato aprendió que lo importante era dar primero, la astucia y su inteligencia lo hicieron madurar rápidamente y se formó en la que en la actualidad era su profesión, por nombrarlo de algún modo. Comenzó con pequeños hurtos, unas monedas aquí, alguna joya allí. Dedicaba gran parte de su tiempo a practicar cómo abrir cerraduras, al principio con unas ganzúas que le facilitó otro interno del orfanato. Cuando comprobó que no eran del todo eficaces para abrir todo tipo de puertas, terminó fabricándoselas el mismo. Se pasaba hasta altas horas de la madrugada abriendo candados y cerraduras hasta que adquirió la destreza necesaria para abrirlas en pocos segundos, se apuntó a clases de electrónica con la intención de aprender a desactivar alarmas y comenzó a entrar en casas por las noches que disponían de sistemas de seguridad cada vez más sofisticados. Sin embargo, él las inutilizaba con su innata habilidad y una facilidad asombrosa. 
 
      
 
    El primer contacto con Germán lo tuvo al ser descubierto por él tras la denuncia de un vecino que lo vio intentando entrar en un bar con la intención de llevarse el contenido de las máquinas tragaperras. Tras escucharlo hablar sintió compasión de él y lo dejó marchar. Al día siguiente, como agradecimiento, Nacho le dio el soplo de una venta importante de cocaína  en una sala de billares. Germán Abortó la venta y, a partir de entonces, siempre que se enteraba de que Nacho estaba bajo sospecha policial lo ponía sobre aviso y lo hacía salir de la circulación durante unos meses, a lo que Nacho correspondía soplándole alguna que otra información que necesitaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Recorrieron un largo trecho desde que huyeron de La cueva. Se apearon del vehículo en el que escaparon y lo cambiaron por un Citroën Saxo de color gris. Circularon por las calles poco transitadas del polígono industrial de Poblenou y detuvieron el automóvil en una calle tranquila. Bajaron y se internaron por una serie de callejones angostos, a los quince minutos de caminar pararon frente a una nave industrial con una fachada de color gris mugrienta e infectada de humedades. Las ventanas estaban rotas por las pedradas lanzadas por la juventud que a falta de trabajo se dedicaba a redecorar el barrio, su aspecto era de total abandono. La nave debía de haber pertenecido a uno de tantos negocios que tuvieron que cerrar sus puertas tras la última crisis. Elías sacó un manojo de llaves del bolsillo y abrió una puerta de metal oxidada que estaba asegurada con tres anchos tablones de madera gruesa paralelos al suelo que en apariencia servían para bloquear el paso a intrusos. Carlos comprobó que tras abrirse la puerta los tablones se separaron del marco, no estaban clavados, aunque a simple vista lo pareciese. Se veían las cabezas de los clavos fijados al tablón, pero en realidad los vástagos de los clavos estaban serrados donde terminaba el grosor de la madera. Elías se dio cuenta de la observación de Carlos y le comentó. 
 
      
 
    ―Un pequeño engaño. Esta es la primera medida de seguridad de mi hogar. 
 
      
 
    Entraron en la oscuridad de la nave industrial y se situaron en el descansillo de una escalera metálica. Carlos vio un interruptor a su izquierda y fue a pulsarlo, pero Elías lo cogió del brazo rápidamente, impidiendo que lo accionase. 
 
      
 
    ―No toques el interruptor, está electrificado. Recibirías una descarga de doscientos veinte voltios, que te dejaría con todos los pelos del cuerpo chamuscados. 
 
      
 
    Elías se agachó y, palpando con su mano derecha bajo la contrahuella del segundo peldaño, accionó un interruptor que iluminó las escaleras. Olía a abandono, todo estaba muy sucio, restos de maderas y escombros se amontonaban a los lados de la escalera. Comenzaron a bajar la distancia equivalente a dos plantas y fueron a parar a otra puerta que no tenía cerradura. Elías se paró frente a ella y extrayendo un ladrillo a la altura de sus rodillas introdujo su mano en ella, accionando un mecanismo que hizo que la puerta se abriese, luego volvió a colocar el ladrillo en su sitio y los dos atravesaron la puerta. Siguieron caminando a lo largo de una serie de pasillos estrechos, girando a izquierda y derecha en varias ocasiones. Los pasillos daban acceso a otros, formando un laberinto interminable. Elías caminaba con paso seguro hacia un destino que solo él conocía parándose de vez en cuando para desactivar lo que debían de ser más trampas. Mientras andaban, le iba comentando a Carlos. 
 
      
 
    ―Si fuera un intruso que entrara aquí por primera vez y no siguiera el camino que estamos recorriendo en este momento, el pobre infeliz encontraría rápidamente la muerte con algunas de las sorpresas que tengo preparadas y aun siguiendo este mismo camino te habrás dado cuenta de que de vez en cuando paro para desactivar alguna de mis sorpresas, que, por supuesto, quedan activadas cuando pasamos. 
 
      
 
    Finalmente, terminaron frente a una puerta de acero inoxidable pulida con un teclado numérico que Elías accionó mediante un código de quince dígitos. La puerta se abrió y se cerró automáticamente a su paso. Al traspasarla, se encontraron inmediatamente con otra puerta enfrente y otro teclado numérico. Esta vez el código que Elías marcó fue de veinte dígitos. La puerta se abrió y entraron a lo que parecía ser el salón comedor de la vivienda. Tenía una cocina americana a la derecha. No había ventanas, ya que estaban bajo tierra. Todo estaba inmaculadamente limpio, en contraste con la suciedad que acababan de atravesar, el suelo era de parquet de color gris claro y las paredes de un blanco luminoso que molestaba a la vista con un techo muy alto. No había colgado en las paredes ningún cuadro ni existía ningún elemento decorativo. La estancia tenía pocos muebles. Estaba decorada con un estilo minimalista: una mesa con cuatro sillas en el centro del salón y un sofá de una plaza mullido en una esquina con una lámpara de pie de acero al lado para permitir la lectura, la cocina tenía colgados todo tipo de accesorios brillantes perfectamente ordenados. Al fondo del salón vio dos puertas cerradas que intuía que serían las habitaciones. 
 
      
 
    ―Bienvenido a mi refugio ―afirmó Elías―. Como puedes observar, el mobiliario se reduce al mínimo imprescindible, no tengo objetos personales para evitar ser identificado en el caso de que alguien accediera aquí accidentalmente, aunque dudo mucho de que nadie que no conozca las trampas llegue hasta aquí. Como vas a vivir conmigo una temporada, deberás aprender una serie de normas: lo primero y lo más importante es la limpieza y el orden. Todo debe de estar como lo estás viendo en este momento. Si ensucias algo, límpialo inmediatamente y por supuesto la ubicación de este refugio ha de quedar entre tú y yo. No accederá aquí ni ha de conocer nadie de la existencia de este lugar. El resto lo irás conociendo conforme vaya surgiendo. 
 
      
 
    Carlos lo miró durante un instante, estaba sorprendido por todas las medidas de seguridad que acababa de atravesar. ¿Quién era aquel hombre que lo había guiado hasta allí? Sin duda poseía un magnetismo personal que hacía que lo siguiese. ¿Por qué se escondía? ¿De quién se escondía? ¿Qué quería de él? Con un montón de preguntas acumulándose en su cabeza terminó diciendo. 
 
      
 
    ―Y qué se supone que vamos a hacer aquí. 
 
    ―Aquí, amigo mío, te voy a formar en el arte del crimen, voy a volcar todos mis conocimientos adquiridos durante tantos años en ti. En compensación, deberás de asesinar para mí, ya que yo ya no me veo con fuerzas para seguir haciéndolo, pero tampoco quiero privarme del placer que me supone. Planearemos nuestros actos. Nada debe improvisarse. Todo se ha de hacer de la manera que planifiquemos, y lo que es más importante: no hay que dejar señal alguna que nos implique como autores de los hechos. Por ejemplo, ahí fuera has cometido un montón de estupideces que bajo mi tutela no vas a cometer nunca más. Dar una paliza y matar a un tipo después de una discusión en un bar donde todos y cada uno de los testigos recordará perfectamente tu cara, golpear sin ocultar tus huellas. Seguro que la policía ya tiene tu ADN y tu retrato robot. 
 
      
 
    ―Disculpa ―le cortó Carlos un tanto irritado―. No creo que tu rostro pase tampoco desapercibido. Pasaste mucho tiempo en la barra dejándolo al descubierto y me recogiste en tu coche sin ocultarlo. 
 
    ―¿Tú crees? ―dijo Elías mostrando una sonrisa enigmática. 
 
      
 
    Lentamente y sin prisa alguna, Elías comenzó despojándose primero de la boina, una peluca gris siguió los mismos pasos. Dejando al descubierto una brillante calva, prosiguió quitándose las gruesas gafas de pasta, la barba y el bigote postizo. Lo último que hizo fue, con la ayuda de un algodón que cogió de uno de los cajones de la cocina, quitarse el maquillaje del rostro y las manos que le hacían parecer más moreno de lo que era, dejando al descubierto una piel blanca, casi translúcida. 
 
      
 
    Carlos lo miró sorprendido, descubriendo por fin la verdadera identidad de la persona a la que había decidido seguir por curiosidad. Sentía la necesidad de aprender la formación criminal que Elías le podía ofrecer. Tenía la sospecha de que lo habían traicionado y cuando descubriese quiénes lo habían hecho, se vengaría de ellos sin duda, por lo que le iría bien todo aquel conocimiento y si para ello tenía que satisfacer la mente del desequilibrado que lo iba a formar, lo haría con los ojos cerrados. 
 
      
 
    ―Bien. Veo que sabes lo que te haces. ¿Cuándo empezamos? 
 
      
 
    Habían transcurrido muchos años desde aquella primera vez. Recordaba con total nitidez la excitación que le produjo, cómo la adrenalina inundó su cuerpo circulando por sus venas como una droga que tensó hasta el último tendón de su ser. El éxtasis y el placer se adueñaron de él al hacer realidad aquello que había ansiado y soñado en tantas ocasiones. 
 
      
 
    De aquellas primeras sensaciones hacía ya una eternidad. Cada día que pasaba Elías se sentía más viejo y cansado a sus sesenta años. A menudo, a su mente acudían aquellas insidiosas preguntas: ¿ha llegado el momento de dejarlo?, ¿debo plantearme llevar una vida tranquila y desaparecer para siempre? Pero la respuesta le llegaba siempre nítida y rápida a su mente: "¡No, por supuesto que no!". La suerte y su inteligencia lo habían mantenido libre, libre para seguir haciendo aquello que lo mantenía vivo. No podía dejar de hacer algo que le producía tanta satisfacción, algo a lo que tanto tiempo y esfuerzos había dedicado, algo que era su única razón de vivir. Debía seguir matando. 
 
      
 
    Y si él ya no se veía capaz de hacerlo porque las fuerzas lo abandonaban y temía que finalmente lo apresasen, debería encontrar a alguien con unas cualidades similares a las suyas que lo hiciese por él para poder revivir en sus actos cada crimen como si él mismo los estuviese cometiendo y pensó tras verlo actuar que Carlos podía ser un buen pupilo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Germán encontró a Nacho en la calle hincando la rodilla en el suelo y tirando los dados junto con un nutrido grupo de jugadores de lo más variopinto. Llevaba el pelo engominado, peinado hacia atrás con la raya en medio, su cara era alargada, ojos grandes y redondos, perilla y bigote finos y bien cuidado que le daban un aire de mosquetero, vestía unos pantalones de raya diplomática gris claro con unos zapatos negros muy brillantes, una americana cruzada de color granate con grandes botones dorados, camisa amarilla con rayas anchas verticales de un azul eléctrico y una corbata verde con lunares blancos. Terminaba su atuendo con un sombrero modelo gánster años veinte de color blanco que tenía agarrado por su mano libre. Estaba claro que o era daltónico o su asesor de imagen era un gay de lo más emplumado. 
 
      
 
    Nacho giró la cabeza sintiéndose observado, a lo que Germán respondió haciendo un gesto con la cabeza para que se acercase a él. 
 
      
 
    Germán se alejó de las miradas curiosas y se adentró en un estrecho callejón. 
 
      
 
    Por su parte, Nacho se colocó el sombrero con elegancia, ladeándolo ligeramente y se despidió de sus compañeros, no sin antes recibir grandes protestas por parte de ellos para que siguiera con la partida, y con paso chulesco se alejó caminando hacia donde lo esperaba Germán. 
 
      
 
    ―Veo que te van las cosas bien, Nacho. Ese conjunto que llevas bien te puede haber costado tus buenos diez euros en una tienda de disfraces. 
 
    ―Tú ríete, pero estoy marcando tendencia, tío. De aquí a poco tiempo todo el mundo vestirá igual que yo y cuando vengas a suplicarme que te venda alguna prenda de mi nueva colección Nachocabaña, que esté agotada en las tiendas porque me las arrebatarán de las manos, yo seré el que se ría de ti. 
 
    ―No creo que eso pase nunca, pero si llega el día en el que eso ocurra recuérdame que me pegue un tiro. 
 
    ―Y bien, cómo es que el superpoli se deja caer por el lado oscuro de la ciudad. He oído decir que te van bien las cosas, que algún jefazo tuyo se ha fijado en ti y están a punto de ascenderte. 
 
    ―No creas todo lo que oyes, sigo siendo uno de esos polis a los que envían a inspeccionar las cloacas de esta ciudad para que mis jefazos, como tú los llamas, no tengan que mancharse los zapatos. 
 
    ―Estaré perdiendo facultades con los años. Sabes uno se hace viejo sin darse cuenta y cuando menos te lo esperas tienes a una enfermera gorda a la que le apesta el aliento dándote de comer la sopa a cucharadas y metiéndote un supositorio por el culo. 
 
      
 
    Germán rió el chiste y entró en materia. 
 
      
 
    ―¿Has oído lo de la paliza de anoche, frente a La cueva, en la que mataron a Julián el camionero? 
 
    ―Que si lo he oído. Tío, no se habla de otra cosa. En este barrio de yonquis, chulos y putas esta es la guinda que faltaba para animar la fiesta. 
 
    ―Interrogué a Carmelo y me comentó que un viejo había recogido al agresor tras la pelea en un coche y habían salido a toda velocidad. El viejo llevaba una boina tipo inglesa, el pelo gris, gafas de pasta marrones, barba y bigote muy poblados. ¿Has visto a alguien parecido que no sea de tu tribu merodeando últimamente cerca de La cueva? 
 
    ―Tío, he visto de todo en estos últimos días. Podría escribir una novela con lo que he visto y de hecho, si algún día tengo tiempo, buscaré a uno de esos negros que les hacen los libros a los famosos para que me la haga, y sobre el viejo sí que lo he visto merodeando por el barrio. El problema es que un día lo vi con el pelo rubio corto, barba y bigote. Al día siguiente, lo vi con una gorra de béisbol, calvo, también llevaba barba, pero esta vez era una perilla negra, bien arreglada; y al siguiente día lo vi con unas muletas, gafas de sol y una cicatriz muy profunda en el lado derecho de la cara. Era el mismo, aún no ha nacido el tío que pueda engañar a Nacho. Como me llamó la atención de por qué tanto disfraz, lo seguí. Parecía que buscaba algún bar, ya que entró en todos los del barrio. Al parecer, buscaba uno que cumpliese con una serie de condiciones que solo él conocía y al final por lo visto terminó en La cueva, donde se reúne la peor chusma de esta ciudad, aunque su propietario opine lo contrario. 
 
    ―Ya me lo ha dejado saber Carmelo. Está convencido de que su bar es un club de caballeros. Qué extraño, parece ser que buscaba a alguien y se decidió por el asesino de Julián tras la agresión. 
 
    ―Germán, colega, esto te va a costar un par de tragos de whisky. Pero no el garrafón que dan por aquí, que solo sirve para desinfectar las tripas a los desgraciados de este barrio, sino uno de esos que guardas en tu pisazo para beneficiarte a María. Y cuando cobres la paga, ven a verme, te haré una oferta de mi guardarropa. 
 
    ―Ni borracho, Nacho, ni borracho. 
 
      
 
    Se despidieron y se fueron cada uno en una dirección. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 4 
 
      
 
    "La crueldad, lejos de ser un vicio, es el primer sentimiento que imprime en nosotros la naturaleza", 
 
      
 
                                El marqués de Sade. 
 
      
 
    Dentro del automóvil, Carlos se removía nervioso e inquieto en su asiento, era una noche fría, la temperatura rondaría los dos grados. Sin embargo, sudaba copiosamente, tenía las manos húmedas y la boca seca, en las muchas peleas en las que había participado en los años que estuvo encarcelado en prisión nunca se había sentido así. Cuando llegaba el momento, actuaba vapuleando a sus enemigos con su calma y la frialdad que había adquirido allí, pero esta vez era diferente. El viejo tenía un plan, un plan que comenzaba esta noche con la víctima a la que esperaban, un plan que Elías ya tenía en su mente antes de conocerlo y aquel cambio en su estado de ánimo se debía a que ahora no podría improvisar como había hecho hasta entonces, debía actuar de la manera que habían planificado y ensayado los dos en el refugio de Elías y, sobre todo, no debía defraudar a su espectador. La suma de todo creaba en su interior un fuerte sentimiento de inseguridad al fracaso. 
 
      
 
    Había matado una sola vez en su vida, la noche en la que apaleó hasta la muerte a aquel gordo que le plantó cara en La cueva. El odio y el rencor acumulado durante tantos años en la cárcel fue el desencadenante, aparte del hecho de que tenía decidido de antemano que debía asesinar a alguien como parte del entrenamiento que se había impuesto para estar preparado para cuando llegase el momento de acabar con los que hicieron que terminara entre rejas y aquel gordo tuvo la mala suerte de cruzarse en su camino. Ahora que estaba junto a Elías podría continuar aquel entrenamiento guiado y formado por él. Tras el asesinato dejó una marca de identidad que tenía un significado muy especial para él: una vitola de habano Montecristo número uno. Este era el primero y no sería el último. No le comentó nada a Elías, no tenía por qué saberlo, ni tenía intención de contárselo. Ya tendría ocasión de conocerlo cuando los medios de comunicación se hiciesen eco. 
 
      
 
    A su lado, Elías fumaba un cigarrillo tranquilamente con las manos enguantadas apoyadas sobre el volante mientras escuchaba la sonata Moonlight de Beethoven.  
 
      
 
    La chica salió del hotel tapándose con el abrigo de pieles su generoso busto, llevaba la cara muy pintada y una larga peluca rubia, su minifalda apenas lograba tapar sus encantos que hacía poco tiempo habían estado trabajando a pleno rendimiento. Sus dos largas piernas estaban cubiertas con unas medias de maya negra y unos tacones de plataforma  color rojo vestían sus pies. Se paró a encender un cigarrillo, miró a un lado y a otro de la calle desierta y comenzó a caminar rompiendo el silencio reinante con el ruido de sus tacones. Volvía a ocupar su puesto de trabajo nocturno. 
 
      
 
    Elías le hizo una seña a Carlos y salieron los dos del vehículo tras la chica cubriéndose el rostro con pasamontañas. Ahora el eco de los pasos de tres personas caminando golpeaba las paredes mugrientas. La joven advirtió que la seguían, ladeó la cabeza y descubrió los cuerpos de dos personas tapadas con pasamontañas, fue entonces cuando sin perder un solo instante se descalzó, agarrando los tacones con su mano derecha, y comenzó a correr como alma que lleva el diablo. Elías y Carlos emprendieron la caza corriendo tras ella. Carlos dejó rápidamente atrás a Elías, que jadeaba por el esfuerzo, ella aunque que habitualmente no practicaba ejercicio alguno, excepto el que le daba de comer, pronto adquirió la velocidad que le proporcionó el miedo, el asfalto abría en sus pies heridas que ni siquiera sentía, giró en dos ocasiones por dos calles para descubrir, frustrada, que en la última en la que se adentró no tenía salida. Como pudo, se escondió pegada a un portal todo lo que la profundidad de este se lo permitió, manteniéndose oculta de sus agresores. Los pulmones le ardían por el esfuerzo y estaba empapada de sudor, sacó del bolso el spray antiviolador y trató de calmar su agitada respiración para no ser descubierta, armándose de valor para el inevitable enfrentamiento. 
 
      
 
    Carlos vio la figura de la chica adentrarse en un callejón y, al instante, llegó a la entrada. Había desaparecido, pero en su cara se dibujó una sonrisa cuando descubrió que no tenía escapatoria. Esperó a que llegara Elías, exhausto, y sacó el machete que llevaba oculto bajo su chaqueta, el brillo del arma resplandeció durante un instante y comenzó a caminar con paso lento, seguido por Elías a cuatro pasos de él. 
 
      
 
    Desde su escondite, la chica asomó ligeramente la cabeza y descubrió, horrorizada, como uno de sus perseguidores se acercaba lentamente a ella con un machete de grandes dimensiones en la mano mientras que el otro lo seguía a varios pasos de él. Pensaba a toda velocidad. ¿Qué debía hacer? Si sacaba ahora el móvil y llamaba a su chulo, el resplandor delataría su presencia. Si salía cuando su agresor aún estuviese lejos de ella, lo pondría en guardia y ya podía darse por perdida, no le quedaba otra opción que la de esperar y atacar rápidamente cuando lo tuviese casi encima, así que se agazapó como pudo en el portal con el espray fuertemente sujeto en su mano para rociarlo en la cara de su agresor en cuanto lo tuviera al alcance. 
 
      
 
    Carlos iba raspando con el machete la pared, haciendo saltar esquirlas y produciendo un ruido escalofriante mientras se acercaba a su objetivo. Cuando ya llevaba recorrida la mitad de calle de un portal situado a su derecha vio salir a la chica gritando como una histérica y con el brazo en alto llevaba algo en la mano. Reaccionó tarde, y antes de que pudiera responder, la chica ya le había rociado la cara con el espray en los ojos, provocándole un escozor insoportable. Le empezaron a llorar copiosamente de inmediato, se quitó el pasamontañas y empezó a rascárselos como si tuviera la intención de arrancárselos. 
 
    La chica siguió corriendo en dirección a Elías con el espray en alto, pero este ya estaba prevenido después de ver cómo había dejado fuera de combate a su pupilo, ladeó la cabeza ligeramente hacia atrás y cerró los ojos y mientras ella pulsaba el spray descargó su puño con todas sus fuerzas en el estómago de la chica, que se derrumbó sin aliento, e inmediatamente después le propinó una patada en pleno rostro, dejándola tumbada en el suelo inconsciente. 
 
      
 
    Elías gritó a Carlos que viniese y dejase de lloriquear. Carlos, aún aturdido, tras restregarse los ojos con fuerza por última vez, se dirigió tambaleándose hasta donde se encontraba la chica. 
 
      
 
    ―Estúpido. Lo has echado todo a perder. ¿A qué cabeza hueca se le ocurre pegarse tanto a la pared cuando es el lugar más probable donde podría estar oculta? ―dijo Elías increpándole a pleno pulmón fuera de sí―. Ahora no perdamos más el tiempo y remata el trabajo. Ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
      
 
    Carlos, aún conmocionado por el gas, recogió el machete del suelo y se situó a la altura de la chica, lo alzó sobre su cabeza y lo dejó caer con fuerza sobre su cuello desnudo. Se oyó silbar el machete y sonó un crujido al impactar. La cabeza se separó del cuerpo, rodó sobre el asfalto y fue a detenerse a sus pies. Abrió las piernas de la chica, le remangó la minifalda bajándole las medias a la altura de las rodillas y con el machete le cortó el tanga, que quedó suspendido de su mano, y lo guardó en uno de los bolsillos de su chaqueta, agarró la cabeza por los pelos dejando un abundante reguero de sangre en el asfalto y la puso en el suelo apoyada sobre la base del cuello entre las piernas de la joven, mirando su propio sexo. 
 
      
 
    Elías observaba la acción como si de una película a cámara lenta se tratara. Vio alzar el acero del machete y caer con fuerza sobre el cuello de la chica fotograma a fotograma. Cuando este impactó, contempló cómo la sangre salía despedida en todas direcciones y un chorro caliente brotaba de la garganta. Se pasó la lengua por los labios y cuando al fin salió de su trance dio instrucciones a Carlos para abandonar rápidamente aquel lugar. 
 
      
 
    Cuando Elías se dirigía a la salida de la calle Carlos, se agachó, abrió la boca de la chica y le introdujo la vitola. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Germán estaba durmiendo pegado a María cuando sonó su móvil. Era Felipe, su compañero. 
 
      
 
    ―Germán ―respondió. 
 
    ―Tienes que venir al pasaje de Pere Calders. Hemos encontrado el cuerpo decapitado de una prostituta y parece que viene con premio, como los Kinder sorpresa. 
 
    ―¿Con premio? Felipe, sé un poco más explícito. A estas horas de la noche no estoy para adivinanzas. 
 
    ―¿Recuerdas la vitola de puro Montecristo número uno que encontramos en el cadáver de Julián, el que mataron el otro día frente a la Cueva? 
 
    ―Claro que lo recuerdo, aún no padezco de Alzheimer. 
 
    ―Pues dentro de la boca de la prostituta había otro igual. Pero este era un Montecristo modelo número dos. 
 
    ―Voy enseguida. 
 
      
 
    En ocasiones, la vida te tiene reservadas sorpresas desagradables. Cuando uno cree que ya lo ha visto y vivido todo, se presenta ante ti una nueva situación, algo que sin previo aviso trastoca y rompe tus esquemas, tu manera de ver las cosas, y te agita por dentro devolviéndote a la cruda realidad haciendo que vuelvas a posar firmemente los pies sobre la tierra. 
 
      
 
    La maldad no tiene límites, está ahí siempre presente aunque no podamos verla hasta que se nos muestra de cara con toda su crudeza y Germán estaba ahí de pie viéndola de frente. 
 
    Observando la cabeza decapitada de Sara, Felipe la había identificado por el carnet de identidad que encontró en su cartera dentro del bolso, también habían encontrado un fajo de billetes arrugados atado con una goma elástica, sin duda en compensación por sus servicios. No había dudas de que el motivo del asesinato no había sido el robo. 
 
      
 
    Felipe se le acercó por detrás y le comentó. 
 
      
 
    ―Parece ser que alguien ha perdido la cabeza esta noche, pero al menos tiene una preciosa vista desde donde la han dejado. 
 
      
 
    A los detectives les gustaba hacer chistes macabros en la escena de un crimen. Les hacia olvidar el verdadero motivo por el que se encontraban allí. Era un mecanismo de defensa que les servía para aliviar la tensión. 
 
      
 
    ―Esto es más serio de lo que imaginábamos hace dos días cuando encontramos el cadáver de Julián. Parecía un simple caso de pelea callejera, pero sin embargo tenemos a un asesino en serie sanguinario recorriendo nuestras calles y si no lo detenemos pronto esto se nos puede ir de las manos. 
 
    ―No seas tan negativo, Germán. Tenemos a una posible testigo. Se trata de una vieja que lo vio todo desde un cuarto piso y llamó a la policía. 
 
    ―¿Dónde está? ¿Podemos interrogarla? 
 
    ―Está siendo atendida por nuestra psicóloga. La mujer es muy mayor, ha bajado con su ayuda a la calle porque se ve en la obligación de contarnos lo que ha visto pero tiene mucho miedo. Cree que quien ha hecho esto volverá a por ella. 
 
    ―No hay tiempo que perder. Vamos a hablar con ella antes de que empiece a imaginar cosas raras y contamine su declaración. 
 
      
 
    Se acercaron a la anciana para interrogarla. El cordón policial estaba atestado de curiosos, morbosos a los que el olor de la sangre los atraía como los buitres ante la visión de un cadáver.  
 
      
 
    La mujer rondaría los ochenta años, tenía el pelo completamente canoso, recogido en un moño, su rostro estaba surcado de arrugas y llevaba puestas unas gafas de culo de botella que hacían que sus ojos pareciesen dos grandes círculos gelatinosos. Los dos detectives pensaron que con aquellas gafas y desde un cuarto piso no podría darles muchos detalles de la agresión. 
 
      
 
    ―Buenas noches, señora, me llamo Germán y soy el detective al cargo de la investigación ― pronunció sus palabras en un tono suave y calmado con la intención de dar confianza a la testigo. 
 
    ―Hola, joven, yo me llamo Sofía y estoy muy nerviosa por lo que ha pasado. Qué desgracia más grande, Dios mío. 
 
    ―Bien, señora, cálmese. Ahora está usted segura. Quien haya hecho esto, dudo de que vuelva a aparecer por aquí. ¿Le importaría explicarnos lo que ha visto? 
 
    ―Lo intentaré, joven ―la anciana se atusó el pelo con sus manos temblorosas y comenzó su narración―. Bien. A eso de la una de la mañana estaba yo tomando mi infusión de hierbas. Me ayudan a dormir, ¿sabe?, a mi edad me cuesta bastante. Me senté en el sillón que tengo al lado de la ventana para beberla tranquilamente y escuché en la calle unos pasos apresurados. Me asomé y vi a una joven esconderse en ese portal ―lo dijo señalando con su escuálido dedo el lugar―. Al instante, un hombre muy alto apareció en la entrada de la calle y luego llegó otro hombre más bajo, que se situó tras él. 
 
    ―¿Pudo ver sus caras? 
 
    ―Desde el piso donde vivo es difícil distinguir las caras. Usé los prismáticos que me regaló mi nieto la navidad pasada. No vayan a pensar mal, no es que yo sea una de esas viejas chismosas a las que le gusta vigilar a sus vecinos, sabe, los uso porque esta dichosa vista mía me juega a veces malas pasadas. Pero aun así no pude ver sus caras porque tenían la cabeza tapada con pasamontañas ―tras una pausa que se le hizo eterna a Germán, la anciana terminó diciendo―. ¿Por dónde iba, joven? 
 
    ―Señora, nos estaba contando cuando vio a los dos hombres que aparecieron en la entrada de la calle. 
 
    ―Así es. Lo siento, pero pierdo el hilo con facilidad. Esta dichosa memoria... Bueno, el caso es que el más alto sacó una especie de espada grande y se dirigió hacia la chica, haciéndolo antes raspar contra la pared con un sonido chirriante de lo más desagradable. Mire, aún se me ponen los pelos de punta cuando recuerdo aquel sonido ―la anciana se remangó la chaqueta de punto y le enseñó el brazo. 
 
    ―Bien señora. ¿Qué pasó después? 
 
    ―¿Después de qué? 
 
    ―Después de que el hombre hiciera chirriar la espada contra la pared ―dijo Germán haciendo acopio de toda la paciencia que pudo reunir. 
 
    ―Ah, sí, la espada. Pues al llegar a la altura del portal donde estaba escondida la chica, esta salió y le impregnó la cara con un desodorante. 
 
      
 
    A Germán se le escapó una leve sonrisa, ya que sabía perfectamente que el desodorante al que se refería la anciana era en realidad un espray anti violadores que habían encontrado junto al cadáver de la joven. 
 
      
 
    ―¿De qué se ríe, hijo? 
 
    ―No nada, señora, de una anécdota graciosa que me han contado esta mañana y acabo de recordar. 
 
    ―Por favor, qué poca seriedad. Yo estoy aquí totalmente traumatizada contándole el asesinato que he presenciado y usted despistado recordando anécdotas. Qué juventud, Dios mío, si ya me lo decía mi difunto marido. La generación que viene no tiene sentido alguno de la responsabilidad. Van a echar a perder el país. 
 
    ―Le pido mil disculpas, señora. Le prometo que no volverá a pasar. Tiene toda mi atención. Continúe, por favor. 
 
    ―Acepto sus disculpas, hijo, pero que sea la última vez, jovencito. ¿Me puede recordar por dónde iba? 
 
      
 
    Germán miró de reojo a Felipe, que dejó escapar un soplido haciendo caer la cabeza. 
 
      
 
    ―Sí, señora, estaba explicándome cuando la joven roció la cara de su agresor con un desodorante. 
 
    ―Ah sí. La joven, después de rociarle la cara con el desodorante que debía de tener un PH muy alto, ya que dejó al hombre alto rascándose los ojos con fuerza, salió corriendo intentando hacerle lo mismo al que estaba detrás. Pero este la vio venir y le propinó un par de golpes, haciéndola caer al suelo. Luego el hombre que había pegado a la pobre chica la emprendió a voces con el otro que aún estaba rascándose los ojos. Este cogió la espada y se dirigió a la chica. La levantó y le cortó la cabeza sin pensárselo el muy canalla. Mira cómo ha dejado a la pobre muchachita. 
 
    ―Muy bien, señora, nos ha sido de gran ayuda, si recuerda algo más no dude en llamarnos. Voy a dejar a un agente vigilándola durante esta semana. Vendrá dos veces al día a su casa para saber si se encuentra usted bien. No obstante si tiene algún pariente cercano que se pueda quedar con usted unos días se sentirá usted más segura. 
 
    ―Muchas gracias, señor policía. Esto me tranquiliza más. Sabe, este barrio antes no era así. Antes había buena gente trabajadora, pero desde que empezaron a venir la gente de fuera esto cada vez está peor. No me atrevo ni siquiera a salir a la calle. No sé dónde vamos a ir a parar. 
 
      
 
    Germán se alejó junto con Felipe tras despedirse de la anciana y le preguntó a su compañero. 
 
      
 
    ―¿Tú qué opinas? 
 
    ―Que si el interrogatorio hubiera durado un minuto más, yo mismo hubiera acabando haciéndole a la vieja lo mismo que esos dos le hicieron a la chica ―dijo Felipe masticando su chicle con fuerza. 
 
    ―Ya se sabe, cuando uno tiene una cierta edad, se pierden facultades. Me refería a su declaración. 
 
    ―Resumiendo, si la declaración de esa anciana miope, chismosa y alzeimica es real, eran dos: uno, alto y el otro, más bajo. Hemos encontrado la vitola de Montecristo número dos en la boca de la chica. Si sumas dos más dos te dan que el asesino de Julián y su chofer han vuelto a hacer de las suyas. 
 
    ―Lo extraño es que hasta la noche del asesinato de Julián estos dos no se conocían. Me lo confirmó Carmelo cuando dijo que el alto dudó si entrar o no en el coche cuando huyeron y ahora, sin embargo, parece ser que han formado algún tipo de sociedad, cuyo fin desconocemos. 
 
    ―Debemos de ocultar a la prensa lo de las vitolas de Montecristo. De lo contrario, esto se va a convertir en un circo mediático. 
 
      
 
    Oyeron voces que los llamaban desde el cordón policial y de pronto les cambió la cara a los dos. El reportero de sucesos Toni, del periódico Actualidad, estaba llamándonos con su cabello largo con la ralla en medio recogido en una cola, su barba desaliñada, sus ojos vivos y con un lápiz encima de su oreja. 
 
      
 
    ―Demasiado tarde, Felipe. Parece ser que nos vamos a hacer famosos. 
 
      
 
    Se dirigieron con paso cansino hacia el cordón policial para intentar lidiar con la horma de su zapato. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    "Dadme dos líneas escritas a puño y letra por el hombre más honrado, y encontraré en ellas motivo para hacerlo encarcelar", 
 
      
 
                               Cardenal Richelieu. 
 
      
 
    Toni se enteró del asesinato por la conversación que escuchó en la frecuencia de la radio de la policía que ocupaba el asiento del acompañante de su destartalado vehículo. Al principio, la información se basaba en el asesinato de una mujer en el barrio del Rabal, cerca de donde se encontraba aparcado desayunando un bocadillo de pechuga de pollo fría que goteaba mayonesa a cada bocado, manchándole los dedos y la boca. Ya llevaba medio paquete de clínex gastado para limpiarse cuando lo siguiente que escuchó le llamó poderosamente la atención. Tras un sonido de estática un agente de policía que estaba al otro lado de la línea se refirió a la mujer asesinada como la decapitada. Sin pensárselo dos veces, dejó el bocadillo a medio comer en el salpicadero del coche, junto a media docena de latas de refresco chafadas y arrancó el coche tras tres largos intentos en los que el vehículo se quejó lastimosamente. Finalmente, tras escupir una gran nube de humo negro por el tubo de escape, emprendió su camino. Debía de cambiar ese viejo cacharro, pero le había cogido cariño. Lo compró de segunda mano cuando estudiaba en la facultad de periodismo con el mísero sueldo de becario que le pagaban en el periódico en el que ahora trabajaba. El trayecto solo le llevó quince minutos. 
 
      
 
    Cuando llegó, aparcó en doble fila y colocó el distintivo de prensa en el salpicadero del coche, salió apresuradamente y tras acercarse a la escena del crimen barrió con la mirada a los policías que vigilaban que nadie atravesase el control policial. Los conocía a casi todos, algunos formaban parte de su nómina, ya que le soplaban información cuando la necesitaba. Sabía cómo untar manos discretamente, ya fuera con algún regalo como una entrada de fútbol en la grada del Camp Nou, algún vino de calidad en navidades o como último recurso el vil metal que su director le entregaba sin hacer preguntas de en qué lo gastaba, ya que era conocedor del buen uso que hacía de él. Al fijar la vista a su derecha reconoció a Sánchez. Era un policía obeso que tenía cuatro mocosos en casa que habían adquirido la mala costumbre de comer tres veces al día, tanto como su padre, y con su mísero sueldo de policía de calle le costaba llegar a fin de mes. Al verlo, Sánchez desocupó su puesto y se acercó discretamente a él. 
 
      
 
    ―Hombre, Sánchez, me alegro de verte. Qué circo tenéis aquí montado. No me digas que te han nombrado encargado de cobrar las entradas de primera fila ―dijo Toni irónicamente mostrando la mejor de sus sonrisas. 
 
    ―Claro que sí, Toni. Te estaba esperando. Sabía que tú no te perderías por nada del mundo una fiesta así. Ya sabes que me gusta cuidar bien de mis amigos, que se sientan cómodos y disfruten del espectáculo. 
 
      
 
    Toni sacó un billete de cincuenta euros y ocultándolo en el interior de la palma de su mano, con un hábil movimiento hizo que desaparecieran como por arte de magia, para acabar ocupando uno de los bolsillos del uniforme de Sánchez. 
 
      
 
    ―Ponme al día, Sánchez ―dijo Toni subiéndose los pantalones vaqueros gastados y rajados, que dejaban ver sus calzoncillos a cuadros. 
 
    ―Esta madrugada a eso de la una y media hemos recibido la llamada de una vieja denunciando un asesinato. Hemos llegado aquí y nos hemos encontrado con el cadáver de una prostituta tumbada sobre su espalda, con la cabeza decapitada entre sus piernas mirándose el chocho desnudo. 
 
    ―No jodas, Sánchez. 
 
    ―No, yo la verdad es últimamente no jodo nada, ya me gustaría a mí. Tengo a la mujer en cuarentena. ¿Sabes que he tenido otro hijo hace tres días? 
 
    ―No lo sabía, enhorabuena ―ya eran cinco mocosos. Ahora Sánchez iba a tener que hacer muchas más horas extras, pensó Toni―. La verdad es que tu vida sexual me parece de lo más interesante, Sánchez, pero ¿tendrás algo más para mí, no? 
 
    ―Sí, perdona es que es un tema que me tiene obsesionado, ahora viene lo mejor. Un agente de la científica amigo mío me ha comentado que dentro de la boca de la mujer han encontrado una vitola de puro marca Montecristo modelo número dos como el que se encontró al lado del cuerpo de Julián, un camionero asesinado frente al bar La cueva hace dos días. Lo curioso es que la primera vitola era de la marca Montecristo número uno según me ha contado mi amigo. 
 
      
 
    Toni comenzó a pensar a toda velocidad. Tenía a un asesino en serie en su zona, un asesino en serie lo bastante original como para dejar la cuenta de los asesinatos que cometía mediante los modelos de las vitolas de puros Montecristo. Con una rápida ojeada a google en su teléfono móvil pudo averiguar que la serie de habanos Montecristo llegaba hasta el número siete. Por lo que era probable que el asesino pretendiera asesinar a cinco personas más. Lo que le había contado Sánchez era una bomba informativa. ¿Lo sabría algún compañero más de la prensa? Decidió averiguarlo. 
 
      
 
    ―¿Ha venido alguien más de algún otro medio de comunicación? 
 
    ―No, tú eres el primero. 
 
    ―Pues no digas ni una palabra de lo que me has contado a nadie más y ocúpate de que ningún otro compañero lo haga. ¿Quién lleva el caso? 
 
    ―Germán y Felipe. En este momento, están interrogando a la vieja que hizo la denuncia. 
 
      
 
    Toni conocía perfectamente a los dos policías que le había comentado Sánchez. Eran dos curtidos profesionales duros de roer, íntegros e incorruptibles y lo peor de todo era que odiaban a la prensa porque tenían la idea equivocada según él, de que esta obstaculizaba sus investigaciones. Toni, por el contrario, creía que una buena colaboración entre la policía y la prensa podía hacer salir a los delincuentes de sus guaridas debido al afán de protagonismo de estos. Podían entre ambos tenderles trampas cuidadosamente elaboradas. Los delincuentes, por lo general, disfrutaban de la publicidad que le aportaban los medios y estaban siempre atentos a cualquier noticia en la que se les mencionase, era su forma de sentirse importantes. Decidió dar las últimas instrucciones a Sánchez y alejarse rápidamente de él para no dejarle con el culo al aire después de que publicara la información que le había soplado. 
 
      
 
    ―Sánchez, mantenme informado de todo lo que vaya sucediendo. A partir de ahora, quiero saber de inmediato todo lo relacionado con este caso y lo que vaya surgiendo en el futuro y te aseguro que te lo compensaré pagándote a ti y a tu mujer cuando haya pasado la cuarentena con una cena en el mejor restaurante de la ciudad y una noche de hotel para que puedas recuperar el tiempo perdido con ella. 
 
      
 
    Toni se alejó de Sánchez, que después de escucharlo se quedó con cara de bobalicón pasándose la lengua por los labios, imaginando sin duda cómo se lo agradecería su mujer después de la velada romántica que le había prometido Toni, y se dirigió al cordón policial.  
 
    Vio a Germán y a Felipe cuando se alejaban de la vieja a la que acababan de tomar declaración y comenzó a llamarlos por sus nombres para que se acercasen a él. 
 
      
 
    Germán y Felipe se acercaron a Toni con desgana. Él los esperaba con una reluciente sonrisa en los labios. 
 
      
 
    ―¿Qué es lo que quieres, Toni? ¿Te ha llegado el olor de la sangre hiena? ―dijo Felipe escupiendo las palabras. 
 
    ―Muy ocurrente, Felipe. ¿Cómo se os ocurre celebrar una fiesta sin avisarme? Ni tan siquiera una invitación, ni una simple llamada. Esto no se hace con los amigos. 
 
    ―Cuando decida incorporarte a mi círculo de amigos, significará que mi vida social ha tocado fondo. 
 
    ―Venga, colegas, que podéis contarme lo que ha pasado aquí. Podemos echarnos una mano mutuamente ―dijo Toni cogiendo con una mano el lápiz mordisqueado de su oreja y con una pequeña libreta preparada en la otra. 
 
    ―Aquí lo único que ha pasado es que han asesinado a una mujer como desafortunadamente pasa en demasiadas ocasiones en esta ciudad, por desgracia esto ha dejado de ser noticia. Deberás buscar en alguna de las otras cloacas que frecuentas para encontrar alguna noticia más jugosa ―dijo irritado. 
 
    ―¿Eso es todo? ¿No podéis contarme nada más? Me conformo con poca cosa, dadme algún hilo del que tirar al menos. Un mendrugo de pan duro me serviría para escribir un artículo y poder así seguir ganándome la vida. 
 
    ―Te repito, Toni, que aquí no hay más noticia que la que te hemos contado, y deja de hacernos perder el tiempo que nosotros también tenemos que ganarnos la vida. 
 
      
 
    Germán cogió del brazo a Felipe y dejaron a Toni con la palabra en la boca. Los dos detestaban a los periodistas de su calaña que se dedicaban a enriquecerse a costa de las desgracias de los demás. 
 
      
 
    Toni, por su parte, ya oía en su cabeza el sonido de los billetes. Veía desfilar delante de él a los directores de los periódicos más importantes haciendo cola para contratarle. Su siguiente paso sería ir a ver a aquella adorable ancianita que acababan de interrogar Germán y Felipe. Cambiaría su atuendo por otro más formal que guardaba siempre en el maletero de su coche para ese tipo de ocasiones, incluso se pondría una corbata, compraría una caja de galletas de té y vería si podía sacarle algo a la vieja y después a escribir el artículo. Le esperaba un día muy ajetreado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Elías estaba de pie caminando nerviosamente de un lado a otro de su refugio. Frente a él, sentado en una silla, estaba Carlos cabizbajo. Se preguntaba una y otra vez si no se habría equivocado al escogerlo. No cabía duda de que era una máquina de matar, frío como el hielo. Cuando actuaba, no se lo pensaba dos veces, simplemente lo hacía y posteriormente no parecía tener remordimiento alguno. Desde luego, tenía aptitudes para llegar a ser lo que él había sido siempre que aguzara la inteligencia y tuviera los sentidos alerta. En el callejón había cometido un gran error, un error de principiante que podía haberles costado caro. Los podrían haber descubierto y en este momento los huesos de ambos descansarían en un húmedo calabozo de alguna comisaría. Debía orientarlo, vigilarlo para evitar que volviese a cometer más fallos y sobre todo debía guiarlo hacia la perfección que él había logrado con los años, practicar una y otra vez los planes, hasta memorizarlos y ejecutarlos automáticamente sin pensar. Cuando terminó con sus cavilaciones, se dirigió a Carlos. 
 
      
 
    ―Sabes perfectamente que no has estado muy acertado esta noche. Hemos tenido mucha suerte. Alguien podría haber salido a la calle y al oír el escándalo que hemos formado nos podrían haber descubierto  ―lo dijo en un tono de voz bajo casi en un susurro. Aunque pretendiera reprenderlo, Elías no olvidaba la naturaleza de Carlos y no le convenía enfurecerlo. 
 
      
 
    Carlos no dijo nada. Seguía cabizbajo, meciéndose hacia atrás y adelante en la silla. 
 
      
 
    ―Tenemos un largo camino por recorrer. Lo que hemos hecho esta noche no es más que el principio. Cuando hayamos terminado con nuestra obra, los medios de comunicación narrarán nuestras acciones y seremos el ejemplo a seguir para otros como nosotros. 
 
      
 
    Carlos fijó su mirada en él con los ojos enrojecidos y tras un instante que pareció eterno se dirigió a Elías. 
 
      
 
    ―Sé que todavía no soy lo suficientemente bueno para el propósito que tienes en mente. Pero te aseguro que mejoraré. Aprendo rápido y soy letal cuando actúo. Tú mismo lo has podido comprobar esta noche. Si… ―Carlos dudó un momento antes de seguir hablando–. Si me contases tu historia, igual yo podría aprender de tu experiencia. 
 
      
 
    Elías no esperaba aquel giro inesperado que dio la conversación con Carlos. Nunca había hablado de su vida con nadie, sus recuerdos estaban tan profundamente enterrados en su mente que el mero hecho de sacarlos a la superficie le suponían un gran esfuerzo. Pero también era consciente de que Carlos iba a embarcarse con él en lo que sería su última cruzada. Aunque no le apetecía lo más mínimo contar su vida, se sintió en la obligación de sincerarse con él. Cuando al fin se decidió, comenzó a desgranar su historia. 
 
      
 
    ―Mi vida ha sido dura. Muy dura, Carlos. Desde el mismo instante de mi nacimiento estuve predestinado a producir dolor a todos los que me rodeaban y a otros que sencillamente tuvieron la mala suerte de cruzarse en mi camino ―Elías respiró profundamente y comenzó su relato―. Mi primera víctima fue mi propia madre. Mi parto fue complicado. En el momento del alumbramiento nací en mala posición y tuvieron que extraerme con fórceps, tras cinco horas de parto por fin vi la luz. La herramienta debió de desgarrar interiormente a mi madre, ya que murió, poco después de que yo naciera, desangrada tras largos dolores. Mi padre no pudo superar su muerte y murió también tras una larga depresión a los seis meses. Ya ves que cuando aún no contaba con un año de vida ya cargaba con dos muertes sobre mis espaldas. Me criaron mis tíos. La hermana de mi padre y su marido. Ellos tenían dos hijos pequeños y cuando se vieron en la obligación de hacerse cargo de mí fui considerado como una carga, un estorbo. La única gratificación que tenían por criarme fue recibir el dinero del seguro de vida por la muerte de mi padre. Fui creciendo en un ambiente de total indiferencia, sin el amor que se le debe dar a un niño y teniendo que ver cómo lo que a mí se me negaba les era dado a mis dos primos. Cada noche en mi cama el odio y el resentimiento se apoderaban de mí y se hacían más grandes. Lloraba de rabia hasta que el agotamiento me sumía en un profundo sueño lleno de pesadillas. Un día de verano en el que hacía un calor asfixiante, mi primo y yo estábamos bañándonos en un río en la ciudad en la que veraneábamos todos los años. Mi primo me hundió la cabeza en el agua sin maldad en un inocente juego infantil. No podía respirar, notaba cómo el agua entraba en mi boca y el aire se escapaba de mis pulmones. Cuando logré zafarme de él, estaba ahí mirándome y riéndose a carcajada limpia. Me sentí tan humillado que le agarré del pelo con todas mis fuerzas hundiéndole la cabeza en el agua fría. Él pataleaba y me arañaba los brazos, me pegaba puntapiés y se aferraba a mi cuerpo con los brazos, hasta que los golpes cada vez fueron más espaciados y menos fuertes para, finalmente, cesar por completo. Lo había ahogado, había acabado con él. Ya no volvería a burlarse de mí y con aquella muerte traería la desgracia a la familia que tanto me había humillado. Sentí una sensación de poder indescriptible, la adrenalina inundó todo mi cuerpo y una paz interior se apoderó de mí. Salí del río rápidamente, me sequé, me vestí y me alejé lo más rápido que pude de aquel lugar. Cuando encontraron su cuerpo sin vida de mi primo, yo estaba en la otra punta de la ciudad comiéndome un helado con mis amigos. Nunca me descubrieron como nunca jamás me han descubierto hasta ahora. Maduré y me hice un hombre. Comencé a trabajar para una compañía de seguros, trabajo que me permitía introducirme en las casas de mis víctimas sin levantar sospechas, y seguí matando. Engañé a algunos de mis clientes, gente mayor y confiada, consiguiendo que me dieran sus ahorros en metálico, por supuesto. No tuvieron ocasión de denunciarme. Nunca he conocido a un muerto presentando una denuncia. Finalmente conseguí el dinero suficiente para no tener que trabajar para ganarme la vida y estudié, innové y apliqué mis conocimientos en lo único que me hace sentir vivo: seguir matando. Ya he perdido la cuenta de las personas a las que he arrebatado la vida. Tras todos estos años me siento demasiado mayor para seguir haciéndolo sin cometer un error o que mi víctima me deje fuera de combate al ser más fuerte y joven que yo y ahí es donde entras tú. Tú vas a matar ahora por mí y para mí, yo seré un observador privilegiado de tus acciones. A cambio, te voy a enseñar todo lo que he aprendido en mi vida. La vida de un asesino. Ya conoces mi historia y creo justo que tal como yo te la he contado, en compensación yo debería conocer la tuya. 
 
      
 
    Carlos lo observó durante un largo instante debatiéndose internamente si debía contar su vida a un total desconocido. Tras analizar los pros y los contras y llegar a la conclusión de que ya que Elías se había sincerado e iba a emprender un largo camino con él ayudándole en su propia venganza, él debía hacer lo propio. Inspiró profundamente y se dispuso a hablar. 
 
      
 
    ―Comenzaré a explicarte mi vida desde que me fugué de la cárcel y los acontecimientos que me llevaron hasta allí. El resto carece de importancia. Yo trabajaba como corredor de bolsa en una agencia donde se movían a diario grandes sumas de dinero. Aunque fuese un bróker con poca experiencia, tenía una habilidad innata para el negocio y un futuro muy prometedor. De hecho el día que me encarcelaron realicé una venta de un importante paquete de acciones que reportó a mi agencia una suma considerable de dinero, por lo que un socio de la agencia me premió con un aumento de sueldo y me ascendió en el organigrama de la empresa. Esa misma tarde fui corriendo a ver a mi prometida y le comenté la gran noticia que iba a suponer un empuje a nuestros planes de futuro, con lo que podríamos casarnos de inmediato. Al día siguiente, preparamos una fiesta en mi pequeño apartamento para celebrarlo con mis familiares y amigos, incluso invité a un amigo de mi prometida que estaba prendado de ella, figúrate cuál sería mi alegría al poder anunciar así nuestro próximo enlace. Cuando íbamos a brindar por nuestro futuro matrimonio, sonaron unos golpes en la puerta y la policía irrumpió en la fiesta preguntando por mí. Me llevaron preso, según su versión, por una denuncia anónima que me acusaba de haber realizado un desfalco en la agencia en la que trabajaba, apropiándome de parte del dinero de la operación que te he mencionado antes y desviando el dinero a mí cuenta y al socio de la agencia que me concedió el ascenso. Me llevaron ante un juez que, en principio, tras escuchar mi declaración me dio la impresión de que me consideraba inocente, pero al ver las pruebas incriminatorias y leer en el informe el nombre del socio de la agencia que recibió la otra parte del dinero hizo desaparecer la denuncia anónima en una trituradora de documentos. De allí me llevaron a la cárcel sin conocer quién me acusaba y sabiendo a ciencia cierta que al no ser yo el autor del desfalco alguien había conspirado en mi contra para incriminarme, alguien que a día de hoy desconozco quién pueda ser. Pero logré escapar de la cárcel y aquí estoy. En la cárcel entré como una persona totalmente inocente y sin maldad alguna, los días allí no acaban nunca y tienes mucho tiempo para cavilar. Pensaba en quiénes podían haber conspirado para encarcelarme mientras acumulaba más ira y odio hacia todo y todos. Finalmente, me convertí en una persona fría, carente de empatía y llena de odio. La vida allí fue muy dura con presos que quieren vejarte, ridiculizarte, agredirte y abusar de ti sexualmente. Desde el primer momento me defendí, peleé, acuchillé y desmembré a todo el que me plantó cara haciendo salir a la superficie todo el odio que llevaba dentro para hacerme respetar y ganarme un nombre. Ya no soy en absoluto la persona que entró por aquellas puertas; de aquella persona ya no queda nada. 
 
      
 
    ―Así que, según tú, eres del todo inocente ―dijo Elías acariciándose con los dedos la barbilla. 
 
    ―Por supuesto que lo soy. Yo no realicé el desfalco. En mi vida he robado un euro a nadie. 
 
    ―Entonces la siguiente pregunta que debes hacerte es: ¿quién crees que se puede haber beneficiado de tu encarcelamiento? 
 
    ―¿Quién se iba a beneficiar de mi encarcelamiento si yo era tan poco importante? 
 
    ―Puede que tú te consideres poco importante. Pero probablemente para otras personas no lo seas tanto. Personas para las que puedas ser un obstáculo en sus planes o que hayas dejado en evidencia en alguna ocasión. Veamos en principio, según me has contado, habías sido ascendido. ¿Había algún compañero tuyo de trabajo que también quisiera aquel ascenso? 
 
    ―Sí, había un compañero que también deseaba el ascenso y que probablemente lo hubiera recibido de no habérmelo concedido a mí. 
 
    ―¿Cómo se llama ese hombre? 
 
    ―Darío. Pero no creo que quisiera hacerme daño alguno. 
 
    ―Eso ya lo averiguaremos en su debido momento. ¿Supo él de tu ascenso? 
 
    ―Por supuesto, toda la oficina lo supo. Se lo hice saber a todo el mundo. 
 
    ―¿Tenía acceso a tus claves de ordenador? ¿Pudo haber realizado él la transferencia bancaria a tu cuenta y a la del socio? 
 
      
 
    Carlos se estaba dando cuenta hacia dónde lo encaminaba el interrogatorio de Elías y comenzaba a inquietarse. Respondió un sí a ambas preguntas en un tono de voz bajo casi en un susurro. 
 
      
 
    ―Por lo que me has contado, invitaste a un amigo de tu prometida que estaba prendado de ella. Él probablemente debía de tener un especial interés en que no te casases con ella. ¿Cómo se llamaba? 
 
    ―Rubén. 
 
    ―¿Conocía Darío a Rubén? 
 
    ―En cierta ocasión, Rubén acompañó a Cristina, mi prometida, a la salida de mi trabajo y los presenté. Parece que hicieron buena amistad después de eso, ya que salieron juntos a tomar copas en alguna ocasión y, ahora que lo mencionas, el día de la fiesta que organicé estaban los dos sentados juntos hablando largo rato entre ellos y mirándome de una manera extraña. 
 
    ―¿Quién te interrogó cuando te llevaron al juzgado? 
 
    ―El juez se llamaba Francisco de Quintana. 
 
    ―¿Qué estado de ánimo tenía cuando te interrogó? 
 
    ―Más bien se mostró amable y tranquilo. Yo estaba convencido de que me consideraba inocente hasta que leyó en el informe el nombre del socio de la agencia que recibió parte del dinero del desfalco. 
 
    ―¿Recuerdas el nombre del socio? 
 
    ―Por supuesto. Se llamaba Alberto de Quintana. En principio me pareció extraño que se apellidase igual que el juez. La verdad es que no conozco a nadie más que se apellide así pero al encarcelarme al instante no he tenido opción a averiguar nada más de aquella coincidencia. 
 
      
 
    ―Carlos creo que ya tengo bastante claro lo que ha sucedido. Alberto es el padre de Francisco. Precisamente por la profesión que ejercí en el pasado he conocido a muchas personas que se dedicaban a su profesión y Alberto de Quintana sé a ciencia cierta que tenía un hijo juez. Además, Sospecho que Darío fue el que ideó el plan y realizó las transferencias desde tu ordenador utilizando tus claves, e hizo que Rubén entregara la denuncia anónima. Sabiendo de la enemistad que Rubén tenía hacia ti al considerarte su rival en el amor de Cristina, le fue fácil convencerlo y así no dejaría rastro alguno de su delito. Probablemente, al hacer la transferencia a la cuenta del socio de la agencia y a la tuya quisiera matar dos pájaros de un tiro, a ti quitándote del medio en su camino hacia el ascenso y a Alberto, probablemente quisiera vengarse de él al no ofrecerle el ascenso que tu conseguiste. Francisco, al destruir los documentos que involucraban a su padre, lo liberaba de la denuncia. Después haría regresar el dinero de su padre a la cuenta de la agencia discretamente borrando las pistas y dejándote a ti como único culpable, y encerrándote ocultaba a la única persona que podía descubrir el delito de su padre, ya que este escándalo hubiera sido un duro golpe a su carrera de juez. 
 
      
 
    Carlos se quedó mudo y pálido. El mundo se le calló a los pies. En un instante, Elías había desgranado el complot que habían hurgado contra él y averiguado quiénes fueron los autores, algo que él había sido incapaz de averiguar en sus diez años de cautiverio. Si en algún momento las vitolas que dejaba cuando asesinaba habían tenido el sentido de su injusto encarcelamiento y su fuga de la cárcel ahora cobraba un nuevo significado. Se llevó las manos al rostro y comenzó a sollozar y a llorar mientras gritaba. 
 
      
 
    ―Qué estúpido he sido. Dios mío, qué estúpido. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 6 
 
      
 
    "Ten cuidado con tus sueños: son la sirena de las almas. Ella canta, nos llama. La seguimos y jamás retornados", 
 
      
 
              Gustave Flaubert. 
 
      
 
    La puerta se abrió y le recibió el silencio. Un silencio impenetrable e inquietante. Aquella casa se encontraba totalmente a oscuras, olía a humedad y a vejez. El aire viciado, tras largos años de permanecer cerrada, llenaba ahora sus pulmones. 
 
      
 
    Tras un instante de espera, de duda y de miedo, se detuvo en la entrada y, con la incertidumbre de lo que pudiese encontrar tras aquella puerta, decidió dar el primer paso. El silencio se quebró con el sonido del suelo crujiendo lastimosamente bajo sus pies. Aquel lugar se quejaba de su presencia, era como si aquella casa volviese a la vida tras su largo letargo y detestaba que violase su tranquilidad. 
 
      
 
    Otra vez aquellas voces volvieron a su cabeza. Un pitido inicial prolongado provocaba una cacofonía de voces inconexas que se mezclaban con las risas histéricas y los llantos. No lograba descifrar su significado y, sin embargo, tenía la certeza de que le llamaban, que le imploraban que los encontrase, que sacara la verdad de sus muertes a la luz. A su derecha tenía una estantería de libros que ocupaba toda la pared. Había gran cantidad de volúmenes raídos, rasgados y en estado de descomposición. Frente a la estantería, un sillón de orejas mullido con una pequeña mesa al lado. Sobre ella, un candelabro con una vela apagada a medio consumir. La cera derretida cubría parte de la mesa. En el suelo había una gran alfombra con manchas rojas fácilmente reconocibles de sangre reseca. Las telarañas y el polvo decoraban la estancia. Frente a él una escalera de madera llevaba a la planta superior. 
 
      
 
    Atravesó el salón y se dirigió hacia las escaleras. Comenzó a subir los peldaños despacio. Cada paso que daba hacía crujir las tablas. Una vez arriba, a tres peldaños de la primera planta, una sombra atravesó el pasillo velozmente frente a él, ante su estupefacta mirada, y se introdujo en una de las habitaciones. Le están esperando, le guían hacia ellos, quieren que les libere y que les consiga la paz que anhelan.  
 
      
 
    Siguió ascendiendo y llegó al final de las escaleras. Siguiendo los pasos de la sombra, se situó frente a la puerta en la que se había introducido. Perlas de sudor surcaban su frente. Posó su mano en el frio manubrio de la habitación, notando como su pulso se aceleraba. Lo giró lentamente con la mano izquierda mientras con la derecha agarraba fuertemente la pistola y, sin prisas, entreabrió la puerta y pudo ver que estaban todos allí esperándole, como sombras irreales de lo que habían sido en el pasado. El paso de los años no les había envejecido ni un solo día. Estaban todos tal y como eran en el momento en el que fueron asesinados. 
 
      
 
    ―Suelta la pistola aquí, no te va a servir de nada. Ningún daño puedes hacer a los que ya no conservan la vida ―dijo uno de ellos―. Al final, te hemos encontrado. No nos ha sido nada fácil dar contigo, pero aquí estas frente a nosotros. Sabemos que eres la única persona que puede liberarnos, por eso te hemos hecho guiado hasta nosotros. 
 
      
 
    De repente, tres sombras se abalanzaron sobre él y le inmovilizaron. Una de ellas posó una mano huesuda en su boca mientras las demás le agarraban fuertemente hundiendo sus dedos en su carne. 
 
      
 
    Germán despertó y se incorporó en la cama gritando, bañado en sudor y temblando de pies a cabeza. María le rodeó con sus brazos y le susurró palabras tranquilizadoras al oído, ya le había visto en más de una ocasión despertarse del mismo modo y conocía el motivo de sus pesadillas. Se llevó instintivamente la mano a la cicatriz del cuello y comenzó a rascársela con fuerza hasta que la sangre brotó de ella, como si con el mero hecho de arrancársela pudiese borrar todo el dolor que acumulaba, evitando así volver a tener aquellas horribles pesadillas, ya que desde el mismo día en que se la hicieron comenzó su contacto con aquellos seres.  
 
      
 
    Después de aquella mala experiencia y una vez se hubo tranquilizado, María y Germán se levantaron y se prepararon para seguir con sus vidas. Se ducharon, se vistieron y se dirigieron con el Jaguar de María hacia el gimnasio de Horacio para desayunar con él. Era domingo y el gimnasio estaba cerrado, pero ahí estaba Horacio con su enorme puro en la boca esperándoles. Fueron a un bar cercano al gimnasio y pidieron los desayunos. 
 
      
 
    ―¿Qué tal, pareja? ¿Habéis dormido bien esta noche? ―Horacio habló con un vozarrón que pareció surgir de la más profunda de las cuevas. 
 
    ―Perfectamente, Horacio, deberías buscarte una mujer como María. Probablemente ella conseguiría cambiarte esa cara de guardia civil  y te dibujaría una sonrisa cada mañana. 
 
    ―Eso debería hacer, sin duda. Pero aún no he encontrado a la mujer que pueda con tanto hombre ―rió escandalosamente. Cambiando de tema, Germán, me parece que te voy a aguar el desayuno. ¿Has escuchado las noticias esta mañana? 
 
    ―No. No he tenido tiempo. En cuanto me he despertado, me he dirigido aquí. Estaba ansioso con nuestra cita. 
 
    ―María. Cuando te canses de este mariconazo que aún no ha salido del armario y quieras a un hombre de verdad, ya sabes dónde encontrarme. 
 
      
 
    María sonrió y dio un sorbo a la taza de su humeante café. 
 
      
 
    ―Ahora en serio, Germán, esto no te va a gustar nada ―Horacio sacó un ejemplar del periódico Actualidad y lo dejó encima de la mesa. En la portada se veía una foto de un enorme puro Montecristo humeante descansando en un cenicero de cristal con el titular "Descubierto el segundo cadáver del asesino de Montecristo". 
 
      
 
    Germán cogió el periódico de mala gana y comenzó a leerlo. 
 
      
 
    "Esta madrugada alrededor de la una, un macabro asesinato ha sacudido al barrio del Rabal. 
 
    Una prostituta, que ha sido identificada por fuentes policiales como Sara Reyes García, fue encontrada brutalmente asesinada con la cabeza decapitada. El cadáver estaba tumbado sobre su espalda en el asfalto, la cabeza estaba apoyada sobre su cuello sangrante entre las piernas de la mujer. El asesino había levantado la falda, no llevaba ropa interior y la cabeza estaba orientada como si se contemplase sus propios genitales desnudos. 
 
    Este reportero ha llegado a saber, a través de una testigo de los hechos, que fueron dos personas las que agredieron a la víctima. Una de ellas fue la que la decapitó mientras el otro observaba los hechos. La cabeza fue seccionada con un machete de grandes dimensiones. 
 
      
 
    El hecho de por sí ya es lo suficientemente espantoso. Se complica aún más tras sumarle que la policía ha encontrado una pista que hace temer que los asesinatos no han hecho más que empezar y forman parte de una serie. Dentro de la boca de la víctima la policía ha encontrado una vitola de un puro Montecristo número dos. Hace dos noches frente al bar La cueva, situado en la calle Robadors del barrio del Rabal, otra persona fue asesinada de una paliza y, tras la inspección del cadáver, también se encontró una vitola igual, pero el modelo pertenecía a un Montecristo número uno. 
 
      
 
    No hay duda de que nos encontramos ante un asesino en serie que tiene la macabra intención de hacer saber a todo el mundo la autoría de sus crímenes mediante las vitolas de esta famosa marca cubana de puros. La serie de estos puros está formada por siete modelos de que van del número uno al siete. Por lo que es de suponer que aún queden cinco asesinatos por cometerse si la policía no lo detiene antes, hecho que todos esperamos que ocurra lo antes posible. No obstante, según versiones oficiales, los agentes de las fuerzas del orden no disponen de más pistas de las que ya se han enumerado en este artículo". 
 
      
 
    Al final del artículo se veía una fotografía en blanco y negro tomada desde el cordón policial donde se encontraba la víctima tapada con una manta y de pie al lado de ella Germán y Felipe. 
 
    Firmaba el artículo Toni Gallo. 
 
      
 
    Lanzó el periódico sobre la mesa derramando su café, que no había llegado a probar. Sacó el móvil del bolsillo y llamó a Felipe. 
 
      
 
    En su guarida, Elías llamó a Carlos. Llevaba el periódico en la mano. Le mostró la portada y le preguntó que a qué venía el jueguecito de las vitolas de Montecristo. 
 
      
 
    ―Tengo mis razones, y después de nuestra charla del otro día tú más que nadie deberías entender por qué lo hago ―dijo Carlos. 
 
    ―Entiendo que te puedas sentir identificado con la historia de El conde de Montecristo, ya que los acontecimientos que te llevaron a la cárcel son asombrosamente similares a la novela de Alejandro Dumas, pero ¿es que no te das cuenta de que nos estas poniendo al descubierto?. Le hemos dado a la policía un hilo del que tirar, con estas pistas que vas dejando le estás facilitando el camino para localizarnos. 
 
    ―Te vuelvo a repetir que tengo mis razones y voy a seguir dejando mi señal cada vez que vuelva a asesinar. Tus argumentos no me van a hacer cambiar de opinión. Yo seguiré actuando como tú decidas que actúe y tú estarás ahí para ver cómo lo hago, pero no te voy a consentir que insinúes siquiera que no siga dejando las vitolas              ―dijo Carlos alzando la voz, su cara estaba encendida de ira. 
 
    ―Está bien, pero tengo perfecto derecho a dudar de lo adecuado de dejar las vitolas cuando con tus acciones nos estás poniendo en peligro a los dos. 
 
      
 
    Elías volvía a tener dudas sobre lo acertado de que Carlos fuera su discípulo. No le gustaba que le llevaran la contraria, había trabajado demasiado tiempo solo sin tener que dar explicaciones a nadie y le gustaba hacer las cosas a su manera. Aun así decidió dejarle pasar por alto lo de las vitolas, tenía que reconocer que era una forma original de identificarse, aunque con ello dejase pistas a la policía sobre la autoría de los asesinados. Posponiendo su decisión sobre si debía o no seguir con él. Lo pondría a prueba en el próximo asesinato. Si le fallaba otra vez, no tendría otra alternativa que deshacerse de él.  
 
      
 
    Otra preocupación que tenía era la aparición en escena de uno de los detectives que llevaba su caso: Germán Robles García, un viejo conocido suyo. Elías había sido el causante de la cicatriz que surcaba su cuello. Después de tantos años, el destino lo había puesto de nuevo en su camino y debería volver a enfrentarse a él.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nacho se reunió con su contacto en un club nocturno a las afueras de la ciudad. Antes de poder entrar a él tuvo que esquivar a un perro que estaba atado a una cadena en la entrada del local, que estaba cerrado al público. Los únicos que se encontraban allí eran ellos dos y el gorila que le hacía de guardaespaldas a su contacto, un tío enorme con cara de pocos amigos vestido con un traje de riguroso color negro. Ya hacía dos años que trabajaba para él. Se dedicaba a desvalijar las cajas fuertes de casas de ricachones podridos de dinero. Cuando los propietarios descubrían que les habían robado, en raras ocasiones lo denunciaban a la policía, ya que lo que guardaban en ellas era difícilmente justificable. El dinero era de oscuro color y la publicidad negativa que un robo en su casa podría originarles no les convenía en absoluto. Era un trabajo limpio, bien pagado y con poco riesgo. La comisión que le cobraba su contacto era excesiva y lo sabía. Él se llevaba el setenta por ciento mientras que a él, que corría con todo el riesgo, solo le quedaba un miserable treinta. Nacho nunca se había quejado. La información que su contacto le facilitaba era muy buena, detallada y precisa. El dinero se lo facilitaba en metálico a los pocos días de cometer el robo. Si robaba joyas u otros objetos de valor, su contacto se encargaba de convertirlo en dinero en efectivo, así le liberaba de la tediosa labor y el riesgo que ello conllevaba. Suponía que también le estafaba en la valoración de las joyas, pero prefería no cuestionarle, ya que él solo no podría haber conseguido la información que este le facilitaba. De aquella manera había acumulado ya una considerable cantidad de dinero que guardaba en una caja de seguridad de su banco, calculaba que con tres golpes más podría retirarse y dedicarse por completo al mundo de la moda, que era realmente lo que a él le apasionaba. 
 
      
 
    Su contacto era un hombre exageradamente obeso, vestido con un caro traje a medida de color gris oscuro y corbata negra. En su rostro lo que más destacaba era unas grandes bolsas bajo los ojos muy oscuras y llenas de arrugas, tenía los labios muy finos para un rostro tan grueso y una papada prominente. En sus dedos destacaban varios sellos de oro y en la muñeca izquierda, un Rolex también de oro. Desde que Nacho llegó no paró de darle vueltas a un mechero cipo con el que acababa de encender un puro habano. 
 
      
 
    ―Te encuentro espléndido, Nacho, vas a la última. Aunque espero que cuando des el siguiente golpe no se te ocurra vestirte así. Sería un atuendo... digamos que demasiado llamativo. 
 
      
 
    Nacho iba vestido con una americana amarilla, camisa verde, corbata amarilla, a juego con la americana, pantalones negros y su inseparable sombrero blanco. Llevaba una semana en la que primero Germán y ahora Héctor se reía de su manera de vestir. Estaba claro que no apreciaban la elegancia y ya estaba harto de chistecitos sobre su atuendo. 
 
      
 
    ―Últimamente, estoy escuchando comentarios sobre mi forma de vestir que no son nada agradables. Por lo visto, soy el único que tiene la visión de futuro de los genios de las pasarelas. 
 
    ―La verdad es que te doy la razón. Es sumamente complicado llegar a conseguir combinar en un solo atuendo todos los colores del arco iris juntos. 
 
    ―Soy simplemente un genio incomprendido. 
 
    ―Venga, no perdamos más el tiempo dejémonos de tonterías y vamos al asunto que nos ha traído hasta aquí ―Héctor sacó una carpeta que tenía en un maletín de piel marrón y la puso encima de la mesa―. Aquí tienes todo lo relativo al robo. Debes de perpetrarlo exactamente de aquí a tres noches. Calculo que podremos sacar en torno a los cien mil o ciento veinte mil euros. La información del lugar y de las alarmas que lo protegen está en la carpeta. Si tienes alguna duda, solo tienes que ponerte en contacto conmigo en la dirección de correo que está en el interior. Por supuesto, toda la información que me envíes ha de estar debidamente encriptada con el programa informático que te facilité. El porcentaje es el de siempre y cuando hayas ejecutado el golpe, te daré instrucciones por correo electrónico para proceder a tu liquidación. 
 
      
 
    Nacho recogió la carpeta con la documentación y tras un apretón de manos con Héctor y un lanzar un beso al aire en dirección a su gorila se colocó bien su sombrero y abandonó el local. Tenía mucho trabajo por delante. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 7 
 
      
 
    "Para mí, un cadáver tiene una belleza y una dignidad que ningún cuerpo con vida puede alcanzar jamás. Hay una calma en la muerte que me tranquiliza", 
 
      
 
               John R. Christie. 
 
      
 
    Ya había perdido la cuenta de los paseos que llevaba. Iba de la esquina a la farola para volver de nuevo a la esquina. Hacía frío, con las manos se frotaba enérgicamente los brazos desnudos intentando en vano insuflarse algo de calor. Una a una había visto como sus compañeras de la profesión más antigua del mundo abandonaban la calle hasta dejarla desierta. Mostraban sus encantos cuando algún coche pasaba despacio escrutando la mercancía y se subían en el después de negociar su precio. Eran más jóvenes que ella y tenían unos cuerpos espléndidos, creados para proporcionar placer. Hubo un tiempo en el que ella también fue hermosa y con un cuerpo escultural. Cada poro de su ser irradiaba deseo, atraía a los hombres como un imán atrae al metal. Los clientes hacían cola para que les satisficiese sus más bajos instintos, pero ya casi ni recordaba cuánto tiempo hacía de aquello. Sin darse cuenta, fue envejeciendo. Con el transcurrir de los años sus carnes antes prietas y duras se volvieron flácidas. Pese a todo, ella siguió ejerciendo, pasando a ser la más veterana de su calle. Cada día le costaba más encontrar clientes. Había noches que volvía a su casa con los pies destrozados y aterida de frío sin haber prestado ningún servicio. 
 
      
 
    Unos faros iluminaron la calle y se aproximaron lentamente hacia ella. Esta vez no iba a dejar que un posible cliente se le escapara, estaba sola y no tenía competencia. Se acercó a la acera y levantándose la blusa mostró sus pechos desnudos. El coche se detuvo con un quejido de frenos, ella se acercó a la ventanilla y con la mirada picarona que tantos frutos habían obtenido en el pasado se dirigió al conductor. 
 
      
 
    ―Una fría noche, encanto. ¿Quieres hacerme entrar en calor? 
 
      
 
    El conductor, un hombre mayor que rondaría los sesenta años, llevaba la cabeza calada con un gorro de lana marrón oscuro, una barba muy poblada, unas patillas con abundante pelo y unos ojos diminutos brillantes. Se la quedó mirando de arriba abajo con mirada lasciva y tras humedecerse los labios con la punta de la lengua le comentó. 
 
      
 
    ―Es posible que necesite algo de calor en esta noche tan fría ―miró a ambos lados de la calle―. Parece ser que te has quedado sola. Creo que deberías hacerme una buena oferta. 
 
      
 
    Ella se sintió molesta por el comentario, pero llevaba demasiado tiempo en la calle como para que le afectasen las simples palabras. Hacía ya muchos años que había comprendido que el orgullo no era para gente como ella. Solo los ricos podían permitírselo, por lo que contestó. 
 
      
 
    ―Por supuesto, hombretón. Por treinta euros te hago un completo. 
 
    ―¿Treinta euros? ―el viejo rió a carcajadas―. Esta loca, estoy convencido de que por ese precio podría acostarme con cualquiera de tus compañeras más jóvenes y con las carnes más duras que las tuyas, que, según veo, empiezan a descolgarse. 
 
    ―Probablemente las niñatas a las que te refieres no sabrían hacerte ni la mitad de lo que yo estoy dispuesta a darte. Algunas de ellas aún deberían estar pegadas a las faldas de sus madres. Pero hoy es tu día de suerte, como tienes cara de viejecito adorable, por veinte euros me convertiré en lo que tú quieras que sea esta noche. Es mi última oferta y déjame pasar, por favor, que me estoy congelando en esta puta calle. 
 
    ―Sube. 
 
      
 
    Subió al vehículo. En el ambiente flotaba un fuerte olor a tabaco y a sudor, aunque el automóvil se veía limpio, en la radio sonaba Serenade de Schubert. El anciano puso la primera y adquirieron velocidad.  
 
      
 
    Tras cinco minutos de circular por las calles desiertas, ella intuyó que algo no iba bien. La estaban sacando de su barrio, acababan de atravesar el descampado donde solían prestar sus servicios ella y sus compañeras. De hecho, cuando pasaron, vio a varios vehículos parados con los cristales empañados. En aquel lugar podría haber dejado satisfecho al viejo y en un cuarto de hora estaría de vuelta a su piso para calentarse junto a la estufa. 
 
      
 
    El coche giró en varias ocasiones para, finalmente, detenerse en una calle oscura y desierta con las farolas destrozadas. 
 
      
 
    ―Ya hemos llegado. Ahora muéstrame los encantos de los que tanto presumes. 
 
      
 
    Ella, sin perder tiempo y con ganas de terminar pronto, con mano experta bajó la cremallera del pantalón del viejo e introdujo su mano buscando su flácido miembro. Lo sacó, se agachó y lo introdujo en su boca. Comenzó a mamársela primero despacio con cortos balanceos de cabeza, cuando la respiración de él se fue volviendo más agitada, empezó a aumentar la velocidad hasta que él no pudo más, se retiró a tiempo y el viejo vertió su leche en los pantalones. Entonces, se incorporó en su asiento y por el rabillo del ojo atisbó un movimiento detrás de ella que le inquietó. Había alguien en el asiento trasero. No tuvo tiempo de más, se había dado cuenta demasiado tarde y estaba viviendo sus últimos instantes. 
 
      
 
    Carlos estaba oculto en el suelo del asiento trasero del coche cubierto por una manta. La mamada que le había dado la puta a Elías no estaba prevista. Él debía actuar de inmediato tras detenerse el vehículo, pero decidió esperar a que la puta le diera una alegría al viejo antes de actuar. Solo después de que terminara sacó despacio y sin hacer el menor ruido el machete y se incorporó tras ella antes de que levantase la cabeza. Cuando lo hizo, notó que ella se había percatado de su presencia. Entonces rápidamente adelantó los brazos. Con el machete en una de sus manos le seccionó la garganta ante la atenta mirada de Elías, que estaba recibiendo así una doble satisfacción. La sangre brotó del cuello de la chica con fuerza, manchando el salpicadero y al propio Elías. Ella se llevó las manos a la garganta abierta tratando de respirar. Pero sus intentos fueron en vano, cada intento de insuflar aire a sus pulmones le hacía atragantarse con su propia sangre, borbotones rojos salieron expulsados por su boca y su nariz. Tras una agónica espera, murió desangrada. 
 
      
 
    Elías había disfrutado del trabajito que le había hecho la puta. Debía de reconocer que la golfa no fanfarroneaba, era toda una experta. Después observó con atención como Carlos seccionaba la garganta que había albergado instantes antes a su miembro. Carlos había estado a la altura, fue rápido y letal. La puta no tuvo tiempo de reaccionar y hasta ahora no había cometido ningún error. Satisfecho, se dio cuenta de que no debían de perder ni un instante y actuar rápidamente. Aún les quedaba la segunda parte del plan. Salió del vehículo y entre los dos introdujeron a la mujer en el maletero, que estaba cubierto con plásticos para evitar que se manchara. Tras limpiar como pudieron los restos de sangre que habían manchado el coche y cambiarse de ropa Elías. Carlos se sentó en el asiento del acompañante y emprendieron su trayecto. Todavía les quedaba mucho trabajo por delante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aún no llevaba ni diez minutos corriendo y ya estaba agotado, resollando por el esfuerzo y bañado en sudor. Se había autoimpuesto la labor de correr medida hora cada mañana y siendo hoy su primer día ya tenía ganas de abandonar esa idea absurda. Su vida discurría atado a una silla en su trabajo sedentario. La semana anterior cumplió cuarenta años y tomó la decisión de que era hora de cuidarse para no llegar a viejo con su mecanismo oxidado. Paró y agachó la cabeza mirando el suelo, colocando sus manos en las rodillas. Esto iba a ser más duro de lo que había imaginado, quizás volver andando desde el trabajo sería la mejor manera de comenzar su entrenamiento. Cuando volvió a levantar la cabeza fue cuando la vio. Su cara se descompuso en una mueca de miedo y horror, el color abandonó su rostro tornándose pálido como el de un cadáver y comenzó a aspirar bocanadas de aire en lo que a todas luces era un inicio de ataque de ansiedad. Empezaba a marearse. Se sentó en el suelo, ya que sus piernas no le obedecían y se doblaban ante la visión que tenía ante sí. Con las manos temblorosas, introdujo una mano en el bolsillo del chándal y sacó el móvil sin apartar la mirada de lo que sin duda sería la visión más horrenda que recordaría mientras viviese y marcó el número de la policía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Germán llegó acompañado de María a la escena del crimen, bajaron del coche y los recibió el fogonazo de un flash de la cámara de un periodista inmortalizando su imagen. Felipe estaba de pie observando el cuerpo mutilado de la víctima. Había llegado tras la llamada de un aspirante a corredor de fondo que estaba siendo atendido por los servicios médicos. Seguro que cuando decidió comenzar a hacer ejercicio nunca hubiera imaginado que pudiera llegar a ser tan peligroso. 
 
      
 
    La mujer estaba desnuda colgada boca abajo atada con una cuerda a sus tobillos con las piernas abiertas, la cuerda estaba amarrada a una gran cruz clavada en el suelo junto a la fachada de una iglesia. Los brazos colgaban inertes pegados al cuerpo tocando con la punta de los dedos el suelo. Al cuerpo le faltaba la cabeza. Tras la inspección del lugar del crimen, no se encontró ni rastro de ella. Se había formado un pequeño charco de sangre en el suelo. Bajo el cuello decapitado no había demasiada, lo que hacía suponer que la chica no había sido asesinada donde la encontraron, ya que un cuerpo humano alberga entre cinco y seis litros y en el suelo no habría más de uno, en la posición en la que se encontraba la habría perdido toda por la tráquea. 
 
      
 
    Observaron como un turismo con un piloto en el techo llameante de color azul se detenía y un hombre menudo salía de él. Germán miró a Felipe, que se encogió de hombros. Les iba a caer una buena. Su jefe se dirigía hacia ellos con cara de pocos amigos. 
 
      
 
    El comisario Gutiérrez era un hombre que a simple vista parecía el canijo de la clase al que sus compañeros molían a collejas a la hora del recreo. La impresión que daba su constitución física era totalmente opuesta a la realidad, ya que bajo esa apariencia de debilidad se escondía un hombre feroz, enérgico y con un genio que cuando se le encendía habría que haberlo lanzado a una piscina para poder apagarlo. De cara alargada, ojos redondos y saltones, nariz aguileña y pelo negro eternamente alborotado. Había ascendido en la jerarquía a base de trabajo recto y concienzudo tras largos años de experiencia y pasando por todos los escalones del escalafón. Ahora se acercaba hacia ellos con la vena de su cuello hinchada a punto de estallarle y la cara roja como un tomate. 
 
      
 
    ―Germán, Felipe, venid aquí inmediatamente. 
 
    ―Buenos días, jefe ―dijo Felipe con un ligero temblor en la voz. 
 
    ―Buenos días, buenos días a ti te lo parecen porque a mí no. Para mí un buen día es cuando estoy pescando tranquilamente encima de una barca en un lago alejado de toda esta mierda. ¿Acaso ves alguna caña de pescar en mi mano, estúpido? Acabo de recibir la llamada del alcalde y no precisamente para desearme un buen día. Está hecho una fiera. Me ha preguntado cómo es posible que un cuerpo de élite como el nuestro, que tanto dinero cuesta a los contribuyentes, esté tocándose las pelotas mientras que un asesino en serie nos está dejando en ridículo ante sus votantes en año electoral y para postre parece ser que la prensa tiene más detalles de los asesinatos que nosotros mismos. ¿Se puede saber qué estáis pensando? ¿Para qué coño os pago? ―dijo soltando salivazos por la boca. 
 
    ―Señor, déjeme que le explique. 
 
    ―Cállate, Felipe, no me interrumpas. Aún no he terminado. Quiero a ese cabrón entre rejas antes de que acabe la semana. Me da igual si no dormís, ni meáis, ni coméis, ni echáis un polvo en toda la semana. Os quiero las veinticuatro horas del día en activo. Dispondréis de un equipo de personas a vuestra disposición para cazarlo y, por Dios, bajad a esa mujer de la cruz. Solo nos faltaba una foto en la prensa con esa imagen. ¿Es que en todo el cuerpo soy el único que tiene la capacidad de pensar intacta? Moved el culo y movedlo rápido u os voy a tener rellenando informes hasta que os jubiléis. 
 
      
 
    Se dio la vuelta y se fue sin despedirse. Los dos se quedaron de pie clavados en el suelo, viendo como su jefe se alejaba gritando órdenes a todos los policías que estaban en el lugar del crimen, que se apartaban rápidamente para no recibir una soberana bronca. 
 
      
 
    El  teléfono móvil de Germán comenzó a sonar, lo sacó del bolsillo de la americana y contestó. 
 
      
 
    ―Germán. 
 
    ―Hola, Germán, soy Toni. Tengo algo muy importante que contarte. 
 
    ―Toni, no sé cómo has conseguido este número, pero esta va a ser la primera y la última vez que lo utilizas. Cuando te cuelgue, más te vale que lo borres de tu agenda. 
 
    ―No cuelgues, por favor. Tengo algo que va a sorprenderte y está relacionado con el asesinato que habéis descubierto esta mañana. 
 
    ―Te escucho. 
 
    ―Esta mañana a primera hora un mensajero ha dejado una caja cuadrada de cartón en la recepción del periódico. Debido al tamaño y al no llevar remitente, ha levantado sospechas y la recepcionista ha llamado al director. Este se ha saltado todo el protocolo de seguridad y no ha llamado a la policía para inspeccionar el paquete. Con ayuda de una navaja ha rajado las cuerdas con la que venía atada, y adivina qué ha encontrado dentro. 
 
    ―¿Una tarta? Ni idea, dímelo tú. 
 
    ―La cabeza decapitada de una mujer envuelta en plástico. Al verlo, he tenido claro de que podía tener relación con el asesinato de la prostituta de la otra noche, por lo que le he abierto la boca y he encontrado una vitola de Montecristo modelo número tres junto con una nota escrita a máquina que ponía: "Germán, viejo amigo, nuestros caminos se vuelven a cruzar. Ahora que te encontré espero darte el fin que te tenía reservado". 
 
      
 
    Germán se quedó pensativo durante un instante. ¿Qué relación tenía el asesino con él? ¿De qué le conocía? ¿A qué se refería con darle el fin que le tenía reservado? Sabía que se había ganado muchos enemigos en su carrera, era un policía eficaz y siempre había encarcelado a la gentuza con la que me había enfrentado. Reflexionó unos instantes y se dijo para sí. ¿Siempre? Entonces lo recordó. En su primer año, se le había escapado un asesino en serie que a punto estuvo de matarle. Se acarició la cicatriz del cuello y se dirigió a Felipe. 
 
      
 
    ―Sé quién anda detrás de esto. 
 
    ―¿Sí? Pues ilumíname antes de que Gutiérrez haga picadillo con nuestra carne y prepare croquetas para servirlas de canapé a nuestros compañeros el día de nuestro funeral. 
 
    ―¿Recuerdas el primer año que comencé a trabajar contigo? 
 
    ―Claro que lo recuerdo. Eras un mocoso recién salido de la academia con muchas pretensiones. Probablemente en tu juventud habías visto demasiadas películas de Colombo. 
 
    ―Felipe, atiéndeme y deja tus ocurrencias para otro momento. ¿Recuerdas al asesino que se dedicaba a amputar los dedos de las manos de sus víctimas? 
 
    ―Como para no recordarlo, joder. Ese tipo fue el que te hizo la cicatriz en el cuello y casi te mata si no fuera porque yo encontré su guarida gracias a un soplo de Nacho. El muy cabrón se escapó en el último minuto, pero gracias a Dios que te encontré. De lo contrario, no lo hubieras contado. 
 
    ―Tengo el presentimiento de que él anda detrás de todo esto. Me acaba de llamar Toni, el periodista, y me ha dicho que le han enviado a la redacción la cabeza de esta pobre desgraciada que está ahí colgada. Dentro de la boca había una vitola de puro Montecristo número tres con una nota en la que me mencionaba por mi nombre como un viejo amigo y que espera darme el final que me tenía reservado. 
 
    ―Esto pinta mal, muy mal. Ese acabó con la vida de diez personas, cada una con un dedo de la mano distinto amputado hace doce años y después del décimo asesinato desapareció sin dejar ni rastro. No sé si huir de él ahora que aún estoy a tiempo y salir por piernas de Gutiérrez, que seguramente ahora estará afilando las cuchillas de la picadora de carne. 
 
      
 
    Germán meditó sobre el rival que tenían que apresar. No le cabía duda de que era inteligente, había sido el rival más escurridizo con el que se había cruzado en toda su carrera. Estaba convencido de que en todos estos años no habría permanecido inactivo. ¿Cuántas vidas habría segado?, ¿cuántas personas inocentes habrían visto truncadas sus vidas ante la falta de escrúpulos de ese desalmado? Fue entonces cuando recordó el sueño del que había despertado la noche anterior e intuyo de inmediato que todos los que estaban tras la puerta de aquella casa eran sin duda víctimas de aquel maníaco, y ahora se ponían en contacto con él para que terminase con sus sufrimientos acabando con él. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    "Cuando creíamos saber que teníamos todas las respuestas, de pronto, cambiaron todas las preguntas", 
 
      
 
                           Mario Benedetti. 
 
      
 
    La tarde fue frenética. Gutiérrez asignó al caso a dos detectives para que sirvieran de apoyo a Germán y a Felipe: Víctor Muñoz y Paco Yáñez, un par de polis que habían visto demasiadas películas de Miami anti vicio: vestidos impecablemente con sus trajes caros, corbatas de seda, cabellos apelmazados y brillantes encharcados de gomina. Lucían un moreno de solárium incluso en pleno invierno. Germán estaba convencido de que aquellos dos serían incapaces hasta de encontrar su coche donde lo habían dejado aparcado. Gutiérrez, en cambio, sentía por ellos cierta debilidad. Quizá pensara que podrían darle al cuerpo un cierto aire glamuroso. Prepararon una reunión para analizar lo que hasta ahora sabían. 
 
      
 
    ―Felipe, ¿has averiguado quién entregó el paquete al mensajero? ―preguntó Germán. 
 
    ―Al parecer, la agencia de transportes recibió una llamada con el encargo de recoger el paquete en un piso del barrio del Rabal. Cuando el mensajero llegó a la dirección, pulsó el timbre de la calle en varias ocasiones sin obtener respuesta. Volvió a intentarlo pulsando el timbre de un vecino que le dejó pasar. Subió a la cuarta planta y en el suelo frente a la puerta del piso estaba el paquete con el importe exacto del servicio metido en un sobre y una nota escrita a máquina diciendo que había tenido que ausentarse y que entregase el paquete en la dirección del periódico Actualidad. 
 
    ―¿Has averiguado quién es el propietario del piso? 
 
    ―Sí, y esto te va a hacer gracia, Germán. Es propietaria y se llama Sofía, la anciana que interrogamos la mañana anterior por el asesinato de la primera prostituta. 
 
    ―Parece ser que nuestro asesino tiene un negro sentido del humor o simplemente se está burlando de nosotros. ¿Qué sabemos del teléfono desde el que realizó la llamada a la agencia? ¿Quedó registrado en el historial de llamadas de la centralita? 
 
    ―Hemos estado de suerte. Como desde el momento del encargo a cuando hemos contactado con la agencia de transportes ha pasado poco tiempo, no se ha borrado y hemos podido localizarlo. Se hizo desde una cabina telefónica situada en la acera de enfrente del piso donde se recogió el paquete. Al parecer el que llamó quería asegurarse de que su paquete se entregase sin problemas. 
 
    ―No cabe duda de que nos enfrentamos a un tipo muy inteligente. 
 
    ―Si no he entendido mal, estamos ante un asesino en serie que busca el reconocimiento de sus crímenes a través publicidad. Por esa razón el asesino ha enviado la cabeza decapitada de Victoria Martínez Fernández, alias Vicky, a la redacción del diario Actualidad. Debemos evitar ante todo que la prensa publique sus asesinatos o al menos que lo haga en las páginas interiores para no incitarlo a seguir matando ― dijo Víctor gustándose al hablar como el profesor que explica una lección sencilla a sus torpes alumnos. 
 
    ―¿Y puedo saber cómo vas a evitar que Toni siga publicando noticias? Es la oportunidad de su vida, el asesino se lo ha puesto en bandeja, eligiendo a su periódico para publicitarse, y está claro que no va a desaprovecharlo  ―replicó Germán secamente. 
 
    ―Deberíamos hacer una visita y tener una conversación con él, dejándole claro a ese tal Toni que con sus artículos está obstaculizando una investigación policial. 
 
    ―Y quizás debiéramos presentarnos encapuchados y cuando salga del periódico romperle las piernas. ¿Qué te crees, que estamos en una dictadura? Hay algo que se llama libertad de prensa y está en vigor hace muchos años ―el clima se estaba tensando y no habíamos hecho más que empezar la colaboración.  
 
    ―Señores, con esta actitud no vamos a ninguna parte ―terció Felipe― yo creo que lo primero que deberíamos hacer es ir a ver a Carmelo con un retratista y que dibuje el retrato robot del que asesinó a Julián frente a la cueva y de su socio, y con ese retrato hacer una visita a todos los estancos de la zona para ver quién ha comprado una serie completa de puros Montecristo, de esta forma averiguaríamos dónde los compró y así reducir nuestro campo de acción. Cuando lo encontremos podremos averiguar si el asesino mantuvo alguna conversación con el estanquero y conseguir alguna pista, que buena falta nos hace. 
 
    ―Al fin escucho algo inteligente  ―dijo Germán ante la mirada hostil de Víctor y Paco, que tenían pintado en la cara un "¿cómo no se nos ha ocurrido a nosotros?". 
 
    ―Pues decidido. Víctor y Paco, a trabajar en la idea de Felipe, nosotros dos nos dirigiremos a interrogar al chulo de las putas asesinadas para ver si ha visto u oído algo sobre los posibles asesinos.  
 
      
 
    Víctor y Paco se levantaron con cara de pocos amigos. Germán les habían encargado el trabajo menos atractivo. Pero al estar al cargo no se dignaron en replicarle. Germán se había guardado las sospechas de quién era el autor de los asesinatos para él, ya tendría tiempo de comprobar si eran ciertas tras la visita de Víctor y Paco a los estanqueros con el retrato robot. Felipe los vio salir de la sala de reuniones y les dedicó una amplia sonrisa, a lo que Víctor correspondió alzando su dedo corazón en señal de despedida. 
 
      
 
    Germán y Felipe se encontraban en la calle donde ejerció la prostitución Vicky. Las fachadas de los edificios estaban sucias, el polvo y la mugre se habían adherido a ellas con el paso de los años, agrietadas y descuidadas. El único mantenimiento que le practicaban era el de los grafiteros, que le daban un toque de color. El suelo estaba sucio y lleno de papeles, bolsas, condones usados y otros desperdicios. Estaba claro que los servicios de limpieza del ayuntamiento no mantenían aquella zona de la ciudad. Seguramente el alcalde no esperaba conseguir voto alguno de los que allí vivían. La gente caminaba como zombis que hubieran perdido su alma, un borracho estaba tumbado en un banco con el cuello colgando en una posición antinatural. En el suelo, una bolsa de papel cubría su botella, varias mujeres hacían la calle con poco entusiasmo. Cerca de ellas, un hombre sentado en un portal de piedra se estaba limpiando los restos de suciedad de las uñas con una navaja. Iba vestido con su uniforme de gala: una camisa blanca de manga larga abierta en el pecho dejaba ver tres collares de oro formado por gruesos eslabones que colgaban de su cuello. Sus pantalones eran de cuero estrechos de color negro, sus botas tenían cubierta la puntera con afiladas chapas de acero brillante. Para completar su indumentaria llevaba una gorra de lana negra calada hasta las cejas. No cabía duda alguna. Habíamos dado con un chulo que se enorgullecía de serlo.  
 
      
 
    Se dirigieron hacia él y se detuvieron enfrente. El individuo no hizo el menor gesto de alzar la cabeza, siguió con su labor y después de un instante habló con tono chulesco. 
 
      
 
    ―Ni un paso más, polizontes, ya estáis bien donde os habéis parado. Si os acercáis más, me impregnareis con vuestro tufo a polis y no podré sacármelo de encima en una semana ni lavándome con lejía y restregándome el cuerpo con piedra pómez. 
 
    ―¿Tú debes de ser el chulo de las putas de esta calle? ―Habló Germán con un tono hostil. 
 
    ―¿Putas? ¿Tú ves a alguna puta por aquí? Porque yo no veo ninguna. Estas preciosas señoritas que están dando alegría y color a esta calle cochambrosa no son putas, son señoritas de compañía y yo... digamos que soy su relaciones públicas. 
 
    ―Sí, señor. Su protector, el que las explota sexualmente, el que les zurra cuando cree que le están sisando la pasta que ellas se han ganado, el que se acuesta con ellas cada vez que le viene en gana recurriendo a la fuerza y violándolas si te plantan cara. En realidad, creo que debes de ser como un padre para ellas ―dijo con sarcasmo. Germán odiaba todo lo que significaban los tipos como él, se agarraban como sanguijuelas a sus chicas y cuando le habían chupado hasta la última gota de sangre y su inocencia, se deshacían de ellas sin el menor reparo. 
 
    ―Tú lo has dicho, tío. Soy como su padre o un hermano mayor que vela por ellas, procuro que no les suceda nada malo, las protejo y las cuido. Nada de lo que has dicho va conmigo, colega, te estás equivocando de principio a fin. 
 
    ―Pues parece ser que anoche no estuviste a la altura porque a una de tus hijas, Vicky, fue asesinada en tu territorio y tú ni siquiera te enteraste, colega, aparte de tu otra hija, Sara Reyes. Como sigas tan despistado, te vas a quedar pronto sin familia.  
 
    ―Yo no puedo estar todo el tiempo tras ellas. Tú mismo, ¿te estarías trincando a una de mis chicas mientras yo estoy al lado tuyo echándote el aliento en el cogote? Igual tú sí lo harías, tienes toda la pinta de ser de esa clase de tipos. 
 
      
 
    Germán hizo amago de dirigirse contra él, pero Felipe le detuvo agarrándole fuertemente del brazo. 
 
      
 
    ―Hasta aquí hemos llegado, amigo, basta de bromas. ¿Cómo te llamas? ―dijo Felipe tomando la iniciativa. 
 
    ―Tú puedes llamarme señor Euro. 
 
    ―De acuerdo, payaso. Vas a contarme ahora mismo si has visto algo sospechoso en estos últimos días, y procura ser preciso si no quieres que suelte al dóberman al que estoy sujetando. Lo he visto meter su porra por el culo a tipos más altos, duros y fuertes que tú, y te aseguro que no utiliza vaselina. 
 
    ―Está bien, amigos, no hace falta ponerse agresivos. Yo os doy la información que queréis y os piráis con viento fresco. Me estáis espantando a la clientela. Vosotros dos está claro que estáis más perdidos que una puta en una casa de té ―dijo esto abriendo la boca y enseñando una sonrisa que dejaba ver unos dientes cariados y amarillos de fumador empedernido―. Estos últimos días ha habido un par de tipos dando vueltas por aquí con un coche japonés, un Nissan micra blanco. Iban muy despacio observando a las chicas, pero no pararon ni una sola vez, y eso que mis chicas se mostraron de lo más generosas enseñándoles sus encantos. 
 
    ―¿Y eso no te hizo sospechar nada? 
 
    ―¿Por qué? Por aquí pasan muchos tipos como ellos, se dan una vuelta y luego se paran en alguna esquina a pajearse. O eran un par de maricones comprobando si viendo a putas medio desnudas se les ponía dura y no se habían equivocado de orientación sexual. 
 
    ―¿Descríbenoslos? 
 
    ―Uno era joven y el otro mayor. El joven era fuerte y alto, casi tocaba el techo del coche con la cabeza, era moreno y con acné en el lado derecho de la cara. El viejo conducía el vehículo, tenía los ojos muy pequeños y la cabeza redonda. En el coche sonaba música clásica. Tengo la matrícula anotada en alguna parte ―rebuscó en los bolsillos de sus ajustados pantalones de cuero y sacó un papel arrugado que le dio a Felipe―. ¿Alguna pregunta más, caballeros? Debo seguir trabajando. 
 
    ―Nada más de momento. Toma mi tarjeta y si recuerdas algo más o si ves algo sospechoso en los próximos días, llámame. 
 
      
 
    Se alejaron del chulo, que siguió con su trabajo de hurgarse las uñas, ahora utilizando una esquina de la tarjeta que le había dado Felipe, trabajo que probablemente le llevaría el resto del día.  
 
      
 
    Víctor y Paco habían recorrido gran parte de los estancos de la ciudad, venían con los pies destrozados y con cara de pocos amigos. Se encontraron con Germán y Felipe en la sala de reuniones de la comisaría tomando café. 
 
      
 
    ―¿Qué tal la ruta turística? Esta es una ciudad preciosa para recorrerla a pie ―dijo Felipe con una sonrisa en los labios. 
 
    ―Que te follen, gilipollas, estás empezando a hartarme. Estoy convencido de que nuestro trabajo ha sido más fructífero que el tuyo ―Paco estaba para pocas bromas. 
 
    ―Ponednos al día, parejita, y ahorraros la verborrea que ahora no está Gutiérrez aquí para que le hagáis la pelota. 
 
      
 
    Paco estuvo contando su visita a los estancos en la que enseñaron a los propietarios el retrato robot del asesino de Julián y de su socio que había creado el retratista. Germán Observó el retrato del socio confirmando sus sospechas, aunque no acababa de identificar el rostro como el que él conocía. No pudo dejar de mirar aquellos ojos que le confirmaron que era él con doce años más, probablemente disfrazado.  
 
      
 
    ―Los estanqueros nos han informado de que no hay un solo estanco en la ciudad que disponga la serie completa, venden únicamente los que más aceptación tienen entre sus clientes. Cuando algún cliente les pide un modelo que no tienen a la venta, lo encargan a su distribuidor. Esto debe de ser lo que ha hecho el asesino. Deducimos que si dábamos con algún estanquero al que le hubieran encargado toda la serie para algún cliente, daríamos con el asesino. También cabía la posibilidad de que este hubiera conseguido la serie completa comprando en varios estancos, lo que nos hubiera complicado la investigación. Los estanqueros nos dijeron que existían dos puros que necesariamente había que encargarlos, ya que no están a la venta en los estancos y solo se consiguen por encargo. Son los modelos número seis y siete, que son de producción limitada. Después de dieciocho estancos recorridos, hemos dado con uno que vendió la serie completa hace tres semanas a un hombre joven que el estanquero ha reconocido por el retrato robot. 
 
      
 
    ―¿Mantuvieron algún tipo de conversación? ―preguntó Germán. 
 
    ―Sí, parece ser que el estanquero sintió curiosidad y le preguntó ya que nunca había vendido una la serie completa y el cliente le comentó que sentía fascinación por la novela de Alejandro Dumas, El conde de Montecristo, y que en cierta forma su vida estaba ligada a la novela. ―mencionó Víctor con cara de satisfacción por sus pesquisas. 
 
    ―¿Dijo algo más?  
 
    ―Bueno. También mencionó algo así que para él cada vitola tenía un valor simbólico en su vida, como un camino a recorrer desde el aprendizaje hasta el desenlace. 
 
    ―Curioso. Parece ser que se nos escapa algo. Este tipo nos está dejando algún tipo de mensaje con lo de las vitolas que no somos capaces de interpretar. 
 
      
 
    Ya bien entrada la noche Germán seguía dándole vueltas al enigma de las vitolas. Encendió un cigarro con una cerilla. Estaba solo. Sus compañeros habían abandonado la comisaría para echar una cabezadita, aprovechando que Gutiérrez se había marchado. Apoyó la cabeza sobre la fría mesa, cubriéndola con los brazos con el cigarro en la mano. Sus párpados fueron vencidos por el cansancio acumulado y terminaron cerrándose por completo y se sumergió en un profundo sueño. 
 
      
 
    Se encontraba en una húmeda bodega sentado en una incómoda silla de madera, con el torso desnudo y las manos atadas a la espalda con una gruesa cuerda. Sus pies estaban inmovilizados de la misma forma. Sentía una presencia a su espalda, se le erizaron los pelos de la nuca cuando este se acercó por detrás. No podía verlo, únicamente sentía su presencia amenazadora. La persona que se encontraba detrás de el acercó su boca a su oreja y le susurró despacio con una voz segura que le hizo estremecer. 
 
      
 
    ―Estamos tú y yo solos. Has dado conmigo, seguramente intuyes cuál será tu final, pero te lo voy a confirmar. No saldrás de aquí con vida. ¿Sabes que existen miles de formas de matar a una persona? Desde la más directa, que acaba con alguien en segundos, hasta los métodos más sofisticados, que hacen sufrir a quien los padece terribles dolores hasta el punto de que quien las recibe desea con toda su alma que la muerte le llegue rápido y termine su sufrimiento. 
 
      
 
    Gotas de sudor frío bañaban su rostro y caían por su pecho. Hacía frío, pero sudaba copiosamente. Había perdido la cuenta de las horas que llevaba atado a aquella silla. Le sangraban las muñecas y los tobillos por el roce de las cuerdas, agachó la cabeza y recibió un tremendo golpe en la nuca. Su agresor le agarró  del pelo con fuerza empujando su cabeza hacia atrás y volviendo a acercar su cara a su oreja le dijo: 
 
      
 
    ―No me estás escuchando, maldito cabrón. Cuando yo hablo, el tiempo se detiene y la gente me escucha porque saben que puede que sean las últimas palabras que oigan, porque saben que mis palabras son sabias y no pierden detalle de ellas, y tú me estás ignorando. No te puedes llegar a imaginar siquiera cómo trato a los que me ignoran. 
 
      
 
    Su agresor estaba furioso, fuera de sí. Le soltó la cabeza y comenzó a dar paseos de un lado a otro del sótano. Sus pisadas sonaban como disparos en su cabeza. Soltaba maldiciones y gritaba como un loco enfurecido. El estaba aturdido por el golpe, Se sentía mareado y desde la boca del estomagó tenía espasmos por las arcadas. Entonces volvió a agarrar con fuerza su pelo desde atrás tirando hacia él. La silla se levantó y quedó suspendida de sus dos patas traseras, le giró la cara para que pudiera ver la suya y pudo ver su rostro lleno de odio y sus pequeños ojos centellear antes de sentir como el frío acero abría su carne. Le rajó desde la parte inferior de la oreja hasta la clavícula con un corte lento y profundo mientras reía a pleno pulmón. La sangre comenzó a brotar copiosamente y sintió cómo se le escapaba la vida a borbotones. Tras un instante que se le hizo eterno, escuchó un golpe seco en la puerta del sótano, que la arrancó de sus bisagras, y Felipe apareció con un arma en la mano, pero él ya no se encontraba ahí. Había huido. 
 
      
 
    Despertó de un salto cuando las ascuas de su cigarro abrasaron sus dedos con los ojos abiertos e inyectados en sangre. Entonces, un pensamiento acudió a su mente. 
 
      
 
    Ha vuelto y esta vez no se irá hasta que me haya infringido el sufrimiento que me tenía reservado. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    "Demasiado poco valor es cobardía y demasiado valor es temeridad", 
 
      
 
                               Aristóteles. 
 
      
 
    Carlos contemplaba absorto el baile hipnótico de Venus sobre el escenario. Estaba atento a cada movimiento y a cada detalle. No había visto nunca antes un baile semejante. Todos sus movimientos surgían con una naturalidad y un erotismo casi irreales. No podía apartar la vista de ella. En su imaginación no existía nadie a su alrededor. Estaban solos ellos dos y ella bailaba para él. Se encontraba en un estado de total abducción. Tan solo un pensamiento ocupaba su mente: "Esta diosa ha de ser mía". 
 
      
 
    Había escapado de la agobiante presión a la que le tenía sometido Elías aprovechando que dormía. Tras los asesinatos, pasaban todo el tiempo escondidos en aquella ratonera bajo tierra con poca ventilación, si bien era cierto que estaba aprendiendo mucho en todo lo relativo al crimen gracias a la experiencia y a las explicaciones de Elías. Tenía derecho a un momento de diversión, a tomarse una cerveza tranquilamente y a relajarse. Los últimos días había acumulado una gran cantidad de nuevas sensaciones, pero ninguna de ellas le produjo la turbación en la que ahora se encontraba. Ninguna podía igualarse a lo que estaba experimentando en aquel instante. Un compañero de trabajo le habló de Venus en el pasado, le había contado la sensualidad que desprendía. Y ahora que la tenía delante pensaba que su compañero se había quedado muy corto en sus explicaciones. Nunca se habría imaginado hasta qué punto aquella mujer le estaba haciendo perder la cabeza. 
 
      
 
    Cuando terminó el baile, ella se dirigió a un reservado en el que una camarera le sirvió un san Francisco. Carlos se interesó por ella preguntándole a la camarera que le servía su segunda cerveza.  
 
      
 
    ―Ni se te ocurra intentarlo, encanto, nuestra Venus ya tiene dueño. Está liada con un detective de homicidios, sería una pérdida de tiempo. 
 
    ―Dile que la copa que está tomando corre por mi cuenta. 
 
    ―Tendrás que ser un poco más original, cariño. Si observas un poco a tu alrededor podrás ver que más de la mitad de nuestros clientes está pendiente de ella y si intentas llamar su atención pagándole la bebida, tampoco te servirá de mucho. Ella no paga aquí nada. Todo corre por cuenta de la casa. 
 
      
 
    Carlos la miraba ensimismado, pensando en la mejor forma de abordarla. Probablemente, la mayoría de los clientes de la Luna Oscura estarían pensando lo mismo que él. Pero él no era en absoluto como los demás, no era alguien que se dejara vencer tan fácilmente. Su mente no asimilaba que ningún objetivo que él se fijase, por muy alto que este fuera, no pudiera estar a su alcance y más aún tras la seguridad que había acumulado en los últimos días en los que estaba logrando aquello que tenía en mente desde su fuga de la prisión. Recordó el juego de tarjetas que llevaba encima con las múltiples identidades falsas que le había facilitado Elías, sacó una de su cartera, que creyó apropiada, y avanzó en su búsqueda con su cerveza en la mano. Se sentó frente ella y le comentó. 
 
      
 
    ―La verdad es que jamás en mi vida había visto un baile tan sensual como el que acabo de presenciar encima de ese escenario. Con el talento que tienes, este tugurio se queda pequeño para ti, nena. 
 
      
 
    Ella lo miró con sus grandes ojos. Había escuchado en cientos de ocasiones halagos similares, pensaba que estaba sentada frente a otro borracho de los que intentaba ligársela como a diario le sucedía. Giró la cabeza buscando al personal de seguridad, pero Carlos estuvo más rápido. Antes de que hiciera la señal de socorro para que vinieran a auxiliarla, sacó una tarjeta de su mano y se la enseñó. 
 
      
 
    ―Félix González. Representante de artistas. Con los contactos que tengo y tu talento pronto estarás nadando en billetes. 
 
    ―No me interesa, cielo, no busco al gran público. Me conformo con actuar aquí dos noches por semana y con ello gano lo bastante como para no tener que preocuparme por el dinero. 
 
    ―Perdóname, guapa, igual es que no me he explicado bien. Te estoy hablando de ganar cantidades de cuatro cifras en cada actuación ―Carlos no estaba dispuesto a darse por vencido tan fácilmente. 
 
    ―Perdóname tú igual. La que no se ha explicado bien he sido yo. ¿Qué parte de la palabra no no has entendido, cariño? Ahora van a venir ahora unos señores que te lo van a explicar mejor. 
 
      
 
    María miró al personal de seguridad y se echó el pelo hacia atrás recogiéndoselo en una cola. Acto seguido, dos gorilas anchos como armarios fueron derechos hacia ellos. 
 
      
 
    ―Parece ser que el señor González quiere abandonar el local. ¿Podéis acompañarle para que encuentre la salida y no se pierda por el camino? 
 
      
 
    Los dos gorilas lo agarraron de las axilas y lo pusieron en pie bruscamente. Carlos se revolvió, logró zafarse de ellos y fue hacia María. Estaba furioso, no estaba acostumbrado a la humillación a la que lo estaban sometiendo. Pensó que la próxima vez que la tuviera delante no estaría tan altanera y le haría perder toda aquella arrogancia. 
 
      
 
    ―Nena, me parece que has hecho el peor negocio de tu vida. Si cambias de opinión, aquí tienes mi tarjeta ―se encaminó a la salida escoltado por los gorilas sin mirar atrás y pensando que se volverían a encontrar pronto mientras María quemaba la tarjeta con la vela encendida que estaba sobre su mesa. 
 
      
 
    Toni estaba en la puerta de la comisaría esperando a que salieran Germán y Felipe. Al verlos aparecer, se dirigió rápidamente hacia ellos. 
 
      
 
    ―Hombre, Toni, qué ganas teníamos de verte. Te echábamos de menos. Precisamente en este momento se lo estaba comentando a Germán. ¿Es que no te basta con dejarnos en ridículo delante de tus lectores que encima pones fotos nuestras en el periódico? Tan solo te falta ponernos una diana en la cabeza para que el asesino venga a por nosotros ―dijo Felipe agarrando fuertemente el periódico Actualidad con el titular "Asesinada la víctima número tres del asesino de Montecristo", en el interior estaba la foto de Germán junto a María saliendo del jaguar. 
 
    ―Venga, amigos, creo que estáis sacando las cosas de quicio. Lo de esta última foto ha sido idea del director. Ha creído apropiado mostrar a la policía haciendo su trabajo, además no me negarás que salís los dos muy favorecidos. Yo únicamente me dedico a informar, creo que mis lectores tienen derecho a conocer lo que está sucediendo. 
 
    ―Yo lo llamaría mejor alarmar. Como encuentre a la fuente que te pasó el soplo de las vitolas, lo voy a destrozar, y entonces sí que tendrás un buen titular para tu periódico. 
 
    ―Ya tenemos tres asesinatos de una teórica serie de siete. El primero, un camionero, lo cometió un solo hombre, escapando después con un cómplice; y los otros dos, prostitutas. La primera de ellas con esa encantadora ancianita Sofía de testigo. ¿Dónde nos lleva esto? ¿Qué relación creéis que existe entre los tres asesinatos? ¿Por qué deja el asesino las vitolas? 
 
    ―Toni, para saber todo lo que preguntas deberías estar de este bando como detective trabajando con nosotros. Sin embargo, estás en el lado opuesto jodiéndonos y publicando nuestros errores y los avances del asesino. Si piensas que te vamos a dar más carnaza para que luego nos pongas a parir, estás muy equivocado ―esta vez el tono de voz de Felipe se alzó más de lo necesario. 
 
    ―Cuando queráis que colaboremos de algún modo, ya sabéis dónde encontrarme ―Toni ya tenía en mente el último titular de la captura de los asesinos: "Periodista ayuda a la policía a la detención del asesino de Montecristo". 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nacho había dejado aparcada su moto de gran cilindrada oculta entre unos arbustos cerca del muro de la casa que pretendía robar. Se trataba de una gran mansión en una urbanización de lujo en el barrio de Pedralbes. Iba vestido totalmente de negro con un pasamontañas recogido en la parte superior de su cabeza, sus manos enguantadas y en su espalda llevaba una mochila también negra. 
 
      
 
    Se bajó el pasamontañas, cubriéndose la cabeza, y sacó de la bolsa un gancho metálico con tres púas atado a una cuerda. Lo lanzó hacia arriba, quedando anclado a la parte superior del muro y comenzó a encaramarse a él. Al instante, se oyeron a lo lejos los ladridos de los perros que se acercaban veloces hacia él. Desde lo alto del muro hurgó en su mochila y sacó una pistola anestésica. Los doberman  estaban abajo saltando intentando atraparlo con sus afilados colmillos y soltando espumajos por la boca. Disparó un dardo a cada uno de ellos, Estuvo esperando a que estos hicieran su efecto y, cuando el segundo perro calló redondo, descendió el muro. 
 
      
 
    Desde la posición en la que se encontraba hasta donde comenzaba la casa habría unos doscientos metros poblado de árboles y un césped muy bien cuidado. Sabía que desde donde estaba hasta donde se dirigía existía un punto muerto en el que las cámaras de seguridad no grababan imágenes porque Héctor se lo había detallado en un plano, que llevaba ahora en su mano. Debía seguir exactamente el recorrido que le había marcado Héctor. Y con ayuda de una pequeña linterna y el plano fue caminando hacia la casa. 
 
      
 
    Al llegar a la fachada volvió a sacar el gancho y lo ancló al canalón de la cubierta en un punto sólido capaz de soportar su peso. Escaló la fachada y se sentó en el saliente de una ventana. La forzó con ayuda de una palanca metálica y entró en una habitación. Rápidamente, se fue hacia el final de las escaleras de la primera planta y desactivó la alarma que estaba comenzando a lanzar señales acústicas al detectar su presencia. Le costó más tiempo del que tenía previsto en desactivarla. Cuando terminó, tenía la cara bañada en sudor. La casa estaba ahora desprotegida y podía pasearse por ella sin ningún tipo de peligro. 
 
      
 
    No perdió el tiempo en rastrear las habitaciones. Sabía exactamente dónde debía dirigirse: a la biblioteca, donde había una caja fuerte esperándolo para vaciar su contenido. 
 
      
 
    Entró en la biblioteca decorada con estilo clásico. Las paredes estaban forradas de madera oscura, grandes estanterías repletas de libros las cubrían de suelo a techo. Había una chimenea de piedra a la derecha, un sillón con mullidos cojines enfrente y una gran mesa antigua de madera labrada a modo de escritorio formaban todo el mobiliario. Olía a madera y a puro habano. 
 
      
 
    Se dirigió a la mesa y tras abrir uno de los cajones y palpar en su interior encontró el interruptor que buscaba. Lo accionó y un gran panel de madera de la pared se abrió a su espalda mostrando una robusta caja fuerte oculta tras ella. 
 
      
 
    Esta vez no tuvo que esforzarse mucho para abrirla, ya que disponía del código de seguridad de la caja. ¿De dónde sacaría Héctor su información? Sin duda, aquel tipo era un genio. 
 
      
 
    Al abrirla, Nacho se quedó sorprendido al ver los fajos de billetes nuevos perfectamente alineados. A primera vista de su ojo experto, calculaba que en su interior habría aproximadamente unos doscientos mil euros. Se le pasó por la cabeza ocultarle algún fajo a Héctor a cuenta de lo que él le había estafado en sus tasaciones de joyas y le pareció una muy buena idea como decía el refrán: quien roba a un ladrón tiene cien años de perdón.  
 
      
 
    Escuchó un ruido de frenos en el exterior que lo alarmó y a continuación el sonido de la verja metálica de acceso a la casa abriéndose. Se detuvo en seco. Alguien estaba accediendo a la casa con un automóvil. Rápidamente, se dirigió al teclado de la alarma que acababa de desactivar y lo activó de nuevo, corrió hacia la caja fuerte y la cerró cuando la hubo vaciado completamente, cerró el panel con el interruptor que había en el cajón del escritorio, corrió hacia la ventana y se ocultó tras las pesadas cortinas. Tenía el pulso acelerado y la respiración desbocada. Debía calmarse si no quería ser descubierto. 
 
      
 
    Alguien en la planta baja desactivó la alarma y subió por las escaleras. Debían de ser al menos dos personas, ya que los escuchaba hablar cada vez más nítidamente. 
 
      
 
    ―¿Cómo es que no hemos escuchado a los perros cuando hemos entrado? Le dejé claro al que nos los vendió que quería dos machos y el muy estúpido me ha traído un macho y una hembra. Seguramente, el macho se la está trincando. En este momento están en temporada de celo. Estoy rodeado de incompetentes. ¿Para qué quiero dos dóberman si se pasan el día follando en vez de vigilar mi propiedad? 
 
      
 
    Escuchó el ruido de la puerta de la biblioteca al abrirse y cómo los dos tipos fueron hacia el escritorio. Desde donde estaba oculto no podía ver lo que estaban haciendo, aunque por los sonidos que escuchaba al retirarse las sillas tenía claro que se habían sentado uno frente al otro de la mesa. 
 
      
 
    ―Cincuenta mil euros por cargarse al juez que nos investiga me parece excesivo, ¿es que se ha vuelto loco? 
 
    ―Si quieres un trabajo bien hecho, no discutas el precio y paga si no quieres pasar el resto de tu vida en una cárcel de alta seguridad, rodeado de tíos que querrán empalarte en cuanto te agaches a atarte los cordones. Además, el asesino que he contratado es el mejor en su oficio. Nunca falla. 
 
      
 
    El otro asintió a regañadientes y accionó el interruptor del panel oculto. Ahora sí que estaba perdido, en cuanto abriesen la caja fuerte y viesen que les había desvalijado registrarían la casa palmo a palmo. No tenía tiempo que perder, así que sacó un martillo de la mochila y rompió el cristal de la ventana. Tras varios golpes certeros, los cristales se desprendieron del marco. Del otro lado de la habitación le llegaron las voces de alarma.  
 
      
 
    Con una tremenda agilidad se encaramó al marco de la ventana, rajándose el brazo con un cristal, y se precipitó al vacío desde la primera planta. Cayó rodando de lado y se lastimó en la caída en un pie, que se le dobló dolorosamente. 
 
      
 
    Acto seguido, de la ventana asomaron dos rostros con las pistolas en sus manos y huyó cojeando como alma que lleva el diablo, escuchando los disparos a su espalda y viendo como algunos fallaban por bien poco. 
 
      
 
    Se encaramó al muro con ayuda del gancho por donde había entrado viendo a los dos dóberman durmiendo un dulce sueño y lo saltó como pudo. Arrancó la moto y tras un gran rugido del motor y dejar parte de los neumáticos en el asfalto se perdió de vista a gran velocidad. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 10 
 
      
 
    "La venganza es el manjar más sabroso condimentado en el infierno", 
 
      
 
               Walter Scott. 
 
      
 
    ―¿Dónde estuviste anoche? ―preguntó Elías a Carlos secamente con cara de pocos amigos. 
 
      
 
    Carlos le enseñó la foto del periódico Actualidad donde aparecían Germán y María saliendo de un Jaguar y le comentó. 
 
      
 
    ―Con ella. Venus, una diosa ―dijo señalándola. 
 
      
 
    Elías agarró el periódico y se quedó petrificado al ver a Germán junto a una escultural mujer. ¿Es que Carlos se había vuelto loco? ¿Realmente era tan estúpido como para no darse cuenta de que estaba intentando seducir a la novia del policía que iba tras ellos o acaso disfrutaba tanto del riesgo que no le importaba lo más mínimo? No le cabía duda de que Carlos era inteligente. Había logrado salir de su guarida sin caer en ninguna de sus trampas, las había desactivado todas. Sabía porque él mismo las había diseñado una a una de la complejidad para manipular y desactivarlas, sin duda Carlos tenía una alta capacidad de observación y aprendía muy rápido. Tomó nota mentalmente de que en un futuro debería ocultar alguno de sus secretos para no ser superado por su pupilo. Le molestaba que hubiera escapado de su control, pudiendo haberlo echado todo a perder si se hubiera encontrado con Germán. Seguramente, la policía ya manejaba un retrato robot de ellos dos, aunque el suyo no fuera identificable al ir disfrazado. 
 
      
 
    ―No sé qué voy a hacer contigo. Me lo estás poniendo cada vez más difícil, la falta de disciplina es algo que no tolero en absoluto y se me está acabando la paciencia.  
 
    ―No puedes pretender tenerme aquí encerrado de por vida entre estas cuatro paredes. Me falta el aire y me estoy volviendo loco. 
 
    ―Por el bien de ambos voy a intentar olvidar este desafortunado incidente y vamos a ponernos a trabajar. Te diré lo que haremos esta noche: volveremos a salir de caza así te dará el jodido aire que te falta. Pero esta vez no será una prostituta la que reciba nuestro castigo. Nuestra víctima será su proxeneta. Odio a esa clase de vividores y en general al mundo de la prostitución. Esta cruzada que hemos emprendido es contra ellos y para castigar el comercio de carne humana que practican a diario. Cuando lo tengamos inmovilizado y aturdido, le arrancaremos las pelotas y se las haremos tragar. Quiero ver sus ojos al tener que tragarse lo que le da de comer y, a continuación, le decapitaremos con el machete y se la enviaremos a ese reportero del periódico Actualidad, Toni, para que el mundo pueda ver que estamos limpiando de escoria esta ciudad. Y ahora escucha atentamente porque voy a explicarte el resto del plan. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nacho se puso en contacto con Héctor por correo electrónico de la manera acordada. Decidieron quedar en el mismo club nocturno en el que se reunieron antes del robo. 
 
      
 
    Llegó en su moto con la mochila a la espalda. En su interior llevaba el botín del último robo. Nada más bajar de la moto, advirtió algo extraño. Tenía un mal presentimiento, todo estaba demasiado tranquilo. No vio al perro que estuvo tan agresivo con él la última vez que acudió a su cita con Héctor. No era muy amante de las armas, aunque debía de reconocer que se le daba bien disparar. Una vez por semana practicaba en el club de tiro donde afinaba su puntería y siempre que realizaba una transacción llevaba la pistola en su mochila por precaución. La sacó y la empuñó con fuerza dirigiéndose a la entrada. 
 
      
 
    La puerta estaba abierta, lo que le hizo confirmar sus sospechas. En la última ocasión, el gorila de Héctor se la había abierto haciéndolo pasar. Un manto de oscuridad lo cubría todo, palpó la pared en busca de un interruptor, pero no dio con él. Decidió bajar las escaleras a tientas con la única luz de un mechero que llevaba en el bolsillo, sintió un olor a hierro y al mismo tiempo dulzón que inundó sus fosas nasales, un olor que conocía perfectamente porque desgraciadamente lo había inhalado en muchas ocasiones, el olor de la sangre. El nerviosismo comenzó a apoderarse de él. Debía averiguar qué ocurría en aquel lugar. 
 
      
 
    Siguió avanzando con el arma a punto cuando sus pies tropezaron con algo que había en el suelo y cayó ruidosamente. Con su cara en contacto con el frío pavimento volvió a encender el mechero y  apuntó con el arma al objeto que le había hecho caer. Descubrió horrorizado la cara ensangrentada y sin vida de Héctor. Se levantó respirando agitadamente, las luces del local se encendieron en aquel momento y descubrió en la pared de enfrente atado de pies y manos a una silla al gorila que le hacía de guardaespaldas a Héctor con la cabeza gacha, probablemente también estaba muerto. De varios puntos del local salieron cinco matones con pistolas en las manos, y sin mediar palabra comenzaron a disparar. Uno de ellos gritó al resto. 
 
      
 
    ―No disparéis, quiero vivo a ese hijo de puta.  
 
      
 
    Reconoció al instante aquella voz que era la misma que la del tipo al que había desplumado la noche anterior. Si hasta ahora había tenido dudas de quién era, ahora no tenía ninguna. Se trababa de Rodrigo, un conocido gánster de la ciudad. Ahora sí que estaba jodido. Sin perder un instante, se lanzó al suelo y rodó disparando en todas direcciones alcanzó a uno de ellos en la rodilla, que cayó al suelo estrepitosamente.  
 
      
 
    Deslizándose de rodillas por el suelo logró refugiarse tras la barra del bar y alzó la mano disparando a ciegas. Una ráfaga destrozó las botellas que había en las estanterías tras él y la pared forrada de espejos le cayó encima, empapándole de alcohol y rajando varias partes descubiertas de su cuerpo por la lluvia de cristales. Se ubicó en una esquina de la barra y alzó la cabeza disparando en tres ocasiones más. Alcanzó a otro matón en el pecho que estaba de pie en mitad del local. Ya había vaciado el cargador, sacó otro de la mochila y cargó su arma lo más rápido que sus temblorosas manos le permitieron. Debía de economizar balas. No le quedaba más munición. 
 
      
 
    Rodrigo miraba la escena con incredulidad. Había tendido una trampa y acabado con Héctor y su matón de la manera más dolorosa que fue capaz de causarle, y averiguó tras la tortura que el ladrón que le había desvalijado su caja fuerte estaba a punto de llegar. Consiguió el nombre del cerebro de la operación que había acabado con el robo en su propiedad de una de sus ratas callejeras que tenía en nómina. Aunque despreciaba a los chivatos porque sabía que en cualquier momento podían traicionarle a él también, le eran muy útiles. En su zona no ocurría nada sin que él estuviese al tanto. Sabía desde hace tiempo de los negocios de Héctor y le había dejado hacer porque no perjudicaban a los suyos. Solo se trataba de un ladrón intentando ganarse la vida, pero jamás hubiera imaginado que se atreviese a tanto. Le había perdido la ambición y había sido estúpido, muy estúpido. A él nadie le robaba. Ahora que se había encargado del cerebro le faltaba terminar el trabajo y eliminar al ladrón. Con ello daría un claro mensaje a sus calles. A Rodrigo nadie le jode porque, si lo intenta, acaba con una bala en la sien. 
 
      
 
    Mandó a sus hombres que se desplegaran para cerrar cualquier salida al ladrón. Ya se había cargado a uno de ellos e inutilizado a otro, que se retorcía en el suelo de dolor agarrándose la rodilla. Probablemente no volvería a caminar. Aún disponía de dos de sus mejores hombres. Les hizo señas para que se situaran uno a cada extremo de la barra. Nunca pensó, cuando vio aparecer a aquel chorizo vestido como un mariconazo, que les pudiera plantar cara. 
 
      
 
    Nacho tenía todos sus sentidos alerta, escuchaba como sus perseguidores se movían al otro lado de la barra. Con la ayuda de un trozo de espejo de la pared que había quedado intacto tras la ráfaga pudo ver como dos de ellos se situaban en los extremos de la barra donde estaba oculto. Disparó directamente a la madera del extremo en el que estaba apoyado y oyó el ruido sordo de un cuerpo al desplomarse. Aún le quedaban dos: un matón y Rodrigo. No contaba al que había alcanzado en la rodilla, ya que le escuchaba gimotear y retorcerse en el suelo. 
 
      
 
    Del otro extremo de la barra el matón se puso en pie encañonándole con la pistola. Pero Nacho estuvo más rápido y le descerrajó tres balazos empuñando la pistola con ambas manos. Cuando este cayó muerto al suelo fue gateando al lado de la barra donde le había abatido y de un ágil salto pasó al otro lado. Una lluvia de balas siguió su carrera mientras subía las escaleras lo más rápido que pudo. Llegó a la calle, arrancó la moto y dio gas a fondo saliendo disparado a toda velocidad mientras Rodrigo corría tras él vaciando el cargador de su pistola sin alcanzarlo mientras el ruido de las sirenas se escuchaba a lo lejos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Elías y Carlos estaban ocultos en una calle estrecha pobremente iluminada. Desde allí tenían una clara visión de su próxima víctima. El chulo se paseaba arriba y abajo con las piernas muy abiertas ajeno a su futuro violento final. El pantalón de cuero que llevaba puesto debía de quedarle demasiado estrecho, de vez en cuando se paraba a pellizcar el culo del producto que vendía. Con su estúpido atuendo. Cuando una puta terminaba un servicio se acercaba a él y rápidamente y le soltaba la pasta. Él las despedía con un magreo para cerciorarse de que la mercancía seguía estando en buen estado tras su uso y después lanzaba un escupitajo a la calle. 
 
      
 
    Se desperezó alzando los brazos y juntando las manos sobre su cabeza y se dirigió a su coche, que tenía aparcado en un callejón oculto de miradas curiosas. 
 
      
 
    El señor Euro se sentó en su flamante deportivo, un Ford Mustang negro con asientos de cuero blanco, el salpicadero estaba decorado con piel de un rojo vivo y en su equipo estéreo sonaba a todo volumen la música What kind of woman is this de Buddy Guy. Estaba orgulloso de su coche, le había costado sus buenas noches en vela vigilando que sus putas no le sisaran su dinero. Antes de los asesinatos tenía a siete chicas a su servicio, pero ese hijo de puta se había llevado a dos por delante. La primera era toda una promesa que le llenaba los bolsillos noche tras noche. Lamentó su pérdida como lo hizo también su cuenta corriente y la segunda era la vieja a la que debía haber jubilado hace años. Tenía la bandeja de plata entre sus rodillas lista con dos rayas de polvo blanco que iba a esnifar para poder soportar la larga noche que le esperaba. El polvo se lo proveía un camello a cambio de unos cuantos polvos de vez en cuando con alguna de sus chicas. Cogió el tubo de plata entre sus dedos y se lo introdujo en la nariz. Cuando estaba listo para inhalarlo, la puerta del automóvil se abrió y una mano enorme empujó su cabeza hacia abajo haciendo que el tubo se clavara dolorosamente en la nariz. Cuando se incorporó, tenía la nariz chorreando de sangre y el tubo incrustado en su fosa nasal. Lo sacaron violentamente del coche y lo colocaron de rodillas, al alzar la cabeza pudo comprobar quiénes eran sus agresores: los dos tipos que se habían estado paseando observando a sus putas días atrás. Le entró el pánico al recordar lo que le habían contado ese par de polis que vinieron a verlo por la mañana. Intuyó que esos dos eran los que se habían cargado a sus chicas. 
 
      
 
    El alto sacó un machete del interior de su chaqueta y en un momento de lucidez olvidando el dolor que sentía en la nariz recordó la pistola que llevaba atada al tobillo. Rápidamente echó mano de ella, le temblaban las manos y disparó una vez contra el alto a la pierna derecha. Comprobando horrorizado como la bala únicamente rozó la pierna. 
 
      
 
    Carlos vio como el chulo sacaba el arma y alzó el machete, pero antes siquiera de que pudiera bajarlo escuchó la detonación y notó un escozor en su pierna. La bala que le había disparado erró por muy poco y se le dobló la pierna ligeramente por el impacto.  
 
      
 
    Su víctima estaba en el suelo con el arma en la mano a un metro de él. Podía volver a intentar asestarle un machetazo, pero contra aquella arma tendría pocas posibilidades de alcanzarlo sin que algún tiro impactara en él así que eligió la opción que le pareció más inteligente y tras agarrar al viejo comenzaron a correr hacia el otro extremo de la calle donde tenían el vehículo aparcado. 
 
      
 
    El señor Euro se levantó con el tubo de metal aún incrustado en su nariz y comenzó a disparar a los dos hombres que se alejaban de él a grandes zancadas. Las balas pasaron cerca de ellos, pero ninguna alcanzó su objetivo. Estaba aturdido y mareado y no tenía la atención suficiente como para acertar los disparos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Felipe y Germán se encontraban en el vehículo circulando por las calles donde habían sido asesinadas las dos prostitutas cuando oyeron los disparos. Se dirigieron rápidamente hacia el lugar de donde provenían las detonaciones y entraron en el callejón. Encontraron al señor Euro de pie sangrando por la nariz con algo clavado en ella y una pistola en la mano. 
 
      
 
    ―Rápido, id tras ellos. Han ido hacia allí ―dijo con voz gangosa apuntando al otro extremo de la calle. 
 
      
 
    Germán pisó el acelerador y pudo distinguir a dos tipos que se disponían a introducirse en un vehículo. Elías se detuvo un instante y comprobó la identidad de los dos policías, para acto seguido subirse al vehículo y salir disparados a toda velocidad. 
 
      
 
    Germán dio un volantazo a la derecha e impactó la parte delantera de su coche con el parachoques trasero del otro vehículo que tras ladearse ligeramente se estabilizó y aceleró girando a la izquierda con un ruido de neumáticos quemados. Circulaban a gran velocidad y estaban llegando al final de la calle. Esta se cruzaba perpendicularmente con otra más ancha y transitada. Enfrente de ellos podían ver a los vehículos cruzarla a gran velocidad. Al llegar al final del callejón, el vehículo donde iban Carlos y Elías, tras incorporarse al cruce, giró bruscamente a la izquierda, impactando violentamente con un pobre infeliz que circulaba frente a ellos, ladeándolo y obstaculizando el paso cuando iban pegados a ellos. Como pudo Germán lo esquivó de un volantazo. La maniobra les hizo perder mucho tiempo, les habían sacado ventaja y ya se encontraban a cien metros de ellos. Carlos giró bruscamente a la derecha y enderezó el coche, se habían introducido en una calle estrecha en la que apenas cabía el ancho de su coche. Delante suyo, en un cruce de calles, vieron preocupados como un camión de la basura daba marcha atrás perpendicular a ellos. El coche de Carlos y Elías pasó rozando los laterales con la pared y el camión de la basura lanzando chispas a su paso. Cuando llegaron Germán y Felipe hasta el camión, este ya obstaculizaba completamente el paso y tuvieron que frenar bruscamente usando ambas piernas para evitar impactar con él. 
 
      
 
    Felipe cogió la radio y comunicó la descripción del vehículo y a sus ocupantes mientras mascullaba golpeando con ambas manos el salpicadero.  
 
      
 
    ―Mierda, mierda, mierda, ya los teníamos. Gutiérrez nos empapela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Elías estaba muy enfadado con Carlos. El error que cometió dejándose sorprender por el chulo cuando ya estaba a sus pies. Les podía haber costado caro. 
 
      
 
    ―Joder, Carlos. Ya lo teníamos. Ya era nuestro. Lo único que tenías que hacer era darle el golpe de gracia y te has dejado sorprender como un novato, coño. 
 
    ―Yo creía que con el tubo que tenía incrustado en la nariz estaría grogui y semiinconsciente. 
 
    ―¿Pero es que no sabes que hay algo que se llama instinto de supervivencia y por muy jodido que estés acude a ti siempre que estás en una situación límite? No hay que bajar nunca la guardia. Hasta la abuelita más inofensiva puede convertirse en una máquina de matar cuando ya no tiene nada que perder ―dijo Elías golpeando el volante con sus manos enguantadas. 
 
    ―¿Sabes quiénes eran los que nos perseguían? Me ha parecido verte observándolos antes de subir al coche como intentando reconocerlos. 
 
    ―Sí. Uno de ellos es el novio de la putita con la que te encaprichaste la otra noche. Ya se ha acercado demasiado a nosotros y te puedo asegurar que es muy peligroso. Si no acabamos con él de inmediato, él lo hará con nosotros. 
 
    ―¿Y qué vamos a hacer ahora? 
 
    ―Algo que seguro te va a gustar. Vamos a traernos a su golfa para que sea él quien venga a nosotros y entonces podré terminar con algo que tengo pendiente desde hace muchos años. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    "Ni aún permaneciendo sentado junto al fuego de su hogar puede el hombre escapar a la sentencia de su destino", 
 
      
 
               Esquilo de Eleusis. 
 
      
 
    El comisario Gutiérrez estaba muy furioso. La vena de su cuello estaba hinchada al límite de su capacidad y parecía a punto de estallarle, la cara roja, resoplaba como una cafetera que ha llegado a su temperatura de ebullición, soltaba tacos y maldiciones a discreción mientras se paseaba de un lado a otro de la sala de reuniones de la comisaría. 
 
      
 
    Germán estaba junto a Felipe aguantando el chaparrón como podían con la cabeza gacha mientras que Víctor y Paco parecían estar pasándoselo en grande viendo cómo estaban siendo humillados. Se lanzaban miradas entre ellos y de vez en cuando una furtiva sonrisa asomaba en sus labios. 
 
      
 
    ―¿Me queréis explicar cómo estando tan cerca de esos cabrones los habéis dejado escapar? ―dijo Gutiérrez impactando con sus puños en la mesa y lanzando perdigones por la boca con cada palabra que pronunciaba. 
 
    ―Señor, casi los teníamos al alcance de nuestras manos cuando un camión de basura nos ha cortado el paso y a punto hemos estado de estamparnos contra él. Luego hemos dado la voz de alarma por radio ―dijo Felipe en el tono más suave del que fue capaz. 
 
    ―Excusas, excusas y más excusas, he de reconocer que hicisteis bien en rondar los alrededores donde habían asesinado a las dos prostitutas, pero la habéis cagado de pleno y es imperdonable que los dejarais huir. Mi cabeza pende de un hilo. Hoy he recibido otra llamada del alcalde y me ha dado un ultimátum para que resuelva el asunto en breve y para colmo esta mañana hemos encontrado en un club nocturno a tres matones de Rodrigo muertos a balazos y a Héctor, un viejo conocido nuestro, y su guardaespaldas también asesinados. Ya llevamos ocho asesinatos en menos de un mes, lo que deja mi estadística del año pasado por los suelos. Escuchadme bien, quiero que comprendáis que si yo caigo, me aseguraré de llevarme conmigo un buen colchón que amortigüe mi caída ―dijo mirando a Germán y Felipe con los ojos enrojecidos. 
 
      
 
    Al escuchar el nombre de Héctor a Germán le vino a la cabeza de inmediato su amigo Nacho. Sabía que trabajaba para él porque se lo contó en una ocasión. ¿Le habría ocurrido algo malo a Nacho? Decidió que tras la reunión se pondría en contacto con él para que le pusiese al tanto de lo sucedido. 
 
      
 
    ―Germán, ponme al día de esos dos corta cabezas que me están amargando el mes y agravando mi úlcera de estómago ―gritó Gutiérrez a pleno pulmón. 
 
    ―Señor, lo que sabemos hasta ahora es que son dos, uno mayor de unos sesenta años aproximadamente y otro más joven de treinta y pocos años. Este último es el que al parecer comete los crímenes mientras no tenemos muy claro el papel del otro, ya que según el testimonio de una testigo ocular, en el momento del crimen de la primera prostituta este se dedicó a observar cómo el joven acababa con ella y a darle instrucciones. De momento, se han centrado en el mundo de la prostitución, asesinando a dos prostitutas y anoche intentando asesinar a un proxeneta. Nos descuadra el por qué asesinaron a Julián, un camionero frente al bar La cueva ya que no pertenecía a ese mundo. Son sanguinarios y parecen querer tener notoriedad en los medios de comunicación, ya que enviaron la cabeza de la segunda prostituta asesinada al diario Actualidad. Van dejando en sus víctimas vitolas de puros Montecristo. Ya llevan tres y la serie completa de puros de esta marca es de siete, por lo que presumiblemente tienen intención de seguir matando. Víctor y Paco han localizado a un estanquero que vendió la serie completa a un cliente que decía estar fascinado con la novela de Alejandro Dumas, El conde de Montecristo, porque en cierta forma decía que estaba ligada a su vida. Por esa razón suponemos que será por lo que va dejando las vitolas en sus víctimas. El estanquero ha reconocido el retrato robot del asesino de Julián. En cuanto al viejo creo saber quién es porque en la boca de la segunda prostituta asesinada había un mensaje dirigido a mí que decía: "Germán, viejo amigo, nuestros caminos se vuelven a cruzar. Ahora que te encontré espero darte el fin que te tenía reservado". El único delincuente que se me ha escapado sin que haya logrado encarcelarlo en todos mis años de servicio ha sido el que estuvo a punto de acabar con mi vida el año que ingresé en el cuerpo y el que puede querer darme ese fin que me tiene reservado como dice, ya que estuvo a punto de hacerlo. Y el retrato robot tiene cierto parecido con él, sobre todo sus ojos. Deduzco que iba disfrazado para no ser reconocido. Si no fuera por Felipe, ahora yo no estaría aquí. De eso hace ya doce años, por lo que calculo que debe rondar los sesenta. Era el asesino que se dedicaba a amputar los dedos de las manos de sus víctimas, uno distinto por cada una de ellas. Por el momento, no sabemos más. 
 
    ―Recuerdo el caso, así que tenemos a un viejo asesino experimentado que nunca ha sido apresado junto con otro desconocido que parece actuar bajo su mando. Os diré lo que vamos a hacer. Víctor y Paco se encargarán de investigar a los presos que han salido de prisión en los últimos tres meses. Con suerte podremos identificar al joven. Si no recuerdo mal, la novela El conde de Montecristo trata de en un preso que escapa de prisión. Germán y Felipe os dedicareis a rastrear las calles y a preguntar a vuestros confidentes quién puede estar jodiéndome la vida, pero esta vez si dais con ellos, disparar antes de preguntar, quiero a mujeres policías disfrazadas de puta rondando las calles bajo vuestra vigilancia para que no les ocurra nada malo. Y ahora todo el mundo a mover el culo, no quiero ni un asesinato más. ¿Me habéis comprendido? Y como alguno de vosotros vuelva a cagarla, de la patada en el culo que le voy a dar cuando aterrice estará fuera del país. 
 
      
 
    Todos asentimos y dimos por concluida la reunión. Tras salir, Germán telefoneó a Nacho. Después de tres tonos, este contestó. 
 
      
 
    ―Nacho, ¿me quieres explicar quién se ha cargado a Héctor, a su gorila y a tres de los matones de Rodrigo? 
 
    ―Por teléfono, no. Ven a verme al lugar de costumbre tú solo. Deja a Felipe al margen y te lo explicaré todo. 
 
      
 
    Germán se introdujo en su vehículo tras decirle a Felipe que se verían más tarde, ya que tenía que ir ver a María por un asunto personal. Y se dirigió hacia el restaurante chino donde se reunía con Nacho cada vez que este estaba en apuros.  
 
      
 
    Al entrar al restaurante chino, fue directo al reservado de costumbre, un comedor privado fuera de miradas y orejas indiscretas. Allí estaba Nacho sentado en la mesa devorando con gran apetito un pato a la naranja, especialidad de la casa. Iba vestido de lo más formal, quien no lo conociera habría pensado que o bien tenía un trabajo de corredor de bolsa o de enterrador con su americana y pantalones de pinza de color negro, camisa blanca y corbata negra, pero Germán sabía la verdadera razón de su cambio de imagen. Se estaba escondiendo de alguien y no le convenía llamar la atención. 
 
      
 
    ―¿Y bien, Nacho? ¿Qué tienes que contarme? 
 
    ―Tío. Estoy de mierda hasta el cuello. Lo que te voy a explicar es muy gordo y debes prometerme que no se lo dirás a nadie. 
 
    ―¿Alguna vez me he ido de la lengua, Nacho? ¿Alguna vez he dejado de ayudarte cuando estabas en apuros aunque me jugara el puesto con ello? Es que aún no me conoces lo suficiente. 
 
    ―Claro que te conozco, Germán, y sé que no lo harías, pero es que estoy acojonado de verdad y lo que te voy a explicar lo hago a un amigo y no a un policía. 
 
    ―Está bien, no te preocupes. Te escucharé como amigo y dejaré mi placa al margen. Ahora dime lo que sabes. Me tienes sobre ascuas. 
 
      
 
    Nacho estuvo contándole cómo él y Héctor habían planeado el robo a la casa de Rodrigo, desconociendo a quién iba a robar ya que Héctor se lo había ocultado, de cómo estuvieron a punto de sorprenderlo con las manos en la masa y logró escapar de una pieza de milagro, de cómo tras quedar en el local nocturno con Héctor se presentó allí y lo encontró muerto junto a su gorila y cómo dejó fuera de combate a cuatro matones de Rodrigo. Temía por su pellejo porque sabía que no se podía jugar con gente como Rodrigo. Debía escapar y desaparecer de la circulación durante una buena temporada, por lo que le pidió ayuda a Germán para que le hiciese una visita a Rodrigo e intentara que este se olvidase de él ofreciéndole a cambio a devolverle lo que le había robado. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    "El mártir espera la muerte; el fanático corre a buscarla", 
 
      
 
                                  Denis Diderot. 
 
      
 
    Carlos estaba sentado en un banco en la calle, donde tenía una clara visión de la peluquería. Elías estuvo indagando el día anterior en la Luna oscura y averiguó que María solía ir a arreglarse su espléndido cabello todos los martes a aquella peluquería, y ahí se encontraban los dos ese martes esperando a su víctima. Elías estaba cerca dentro de una furgoneta negra que habían tomado prestada para poder llevar el paquete a su guarida. 
 
      
 
    La vieron llegar en su Jaguar XK cabrio de color negro, aparcar y bajar del vehículo. Caminaba como una modelo de pasarela, iba elegantemente vestida. Cualquiera que la viera pensaría que se trataba de una adinerada mujer que residía en el mejor barrio de la ciudad. Entró en la peluquería y se dispuso a esperar al menos una hora, después de dos horas y un paquete de tabaco más alimentándose de sus pulmones, vio salir a Venus de la peluquería. Carlos dirigió su mirada a la furgoneta donde estaba Elías y comprobó que el también la había visto. Entonces se puso en pie estirando sus dormidas piernas y se dirigió hacia ella con una radiante sonrisa en la cara. 
 
      
 
    ―Pero qué ven mis ojos. Pero si es la musa del escenario de la Luna oscura. La noche anterior me quedé prendido de tu actuación. Probablemente te acordarás de mí, soy Félix González, representante de artistas. Te ofrecí trabajo y aunque obviamente no estuviste muy amable conmigo, ya que nos hemos vuelto a encontrar vamos a olvidarlo. Y te ratifico que mi oferta sigue en pie. 
 
      
 
    María observó al tipo que tenía delante con el mayor de los desprecios. ¿Acaso no le había dejado lo suficientemente claro la respuesta a su oferta noche anterior? ¿La habría seguido? No creía en las casualidades. Era desconfiada por naturaleza, miró a ambos lados de la calle buscando el apoyo de alguien que le pudiera ayudar por si las cosas se ponían feas y al no encontrar a nadie se dirigió a él. 
 
      
 
    ―Señor Félix. Por lo visto, usted tiene un grave problema de entendimiento. Quizás la otra noche no me escuchó bien. Debió de ser por el volumen de la música del local, particularmente creo que la ponen demasiado alta. Se lo voy a explicar de la manera más clara de la que soy capaz de expresarme para que esta vez mis palabras le lleguen con la mayor claridad posible. Váyase usted a tomar por el culo y no insista más. Estoy contenta con mi trabajo y mi vida y no voy a cambiarla porque un total desconocido llegue una noche con promesas envueltas en billetes de quinientos euros. ¿Lo comprende usted ahora? 
 
      
 
    A cincuenta metros de ellos, el rugido del motor de una furgoneta negra interrumpió la conversación. Se dirigía hacia ellos a gran velocidad. María no tuvo tiempo de reaccionar, ya que al hacer un amago para huir se encontró de frente con el que ella conocía como Félix agarrándola fuertemente. La furgoneta se detuvo y Carlos abrió la puerta lateral introduciéndose ambos rápidamente en ella. Carlos la amordazó y la ató, sacó un teléfono móvil del bolsillo y le hizo una foto a Venus pasándoselo inmediatamente a Elías. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Germán entró en el club de alterne. Estaba saturado de humo, sonaba la música Come Together de Michael Jackson, música que hacía que las bailarinas se contonearan medio desnudas en una sensual danza de apareamiento. Su público era un puñado de babosos de todas las razas y condiciones que introducían billetes de cinco y diez euros en sus diminutos tangas.  
 
    Un gorila vestido con un traje negro demasiado estrecho para su enorme cuerpo tensaba la tela que parecía estar a punto de rasgarse con sus poderosos músculos. Germán se acercó a él y el gorila lo detuvo en seco. 
 
      
 
    ―Ni un paso más. Te he calado desde la entrada, polizonte. Aquí no puedes estar, vete a dar una ronda a ver si encuentras a alguna golfa que te la mame gratis. Y tú, gilipollas. ¿Cómo es que dejas entrar a un poli en el local? Ya ajustaremos cuentas luego ―dijo dirigiéndose al portero. 
 
    ―No tengo ningún interés ni en este tugurio ni en vuestras chicas en ese aspecto. Estoy más que servido. Estoy aquí porque quiero tener una conversación privada con Rodrigo. 
 
    ―¿Rodrigo? Aquí no tenemos trabajando a nadie con ese nombre. 
 
    ―¿Será posible que no conozcas el nombre del tipo que te paga los esteroides? ¿Quieres un consejo, amigo? Deja de consumirlos, te están afectando a la memoria. Dile a tu jefe que un amigo de Nacho quiere verlo, seguro que estará encantado de recibirme. 
 
      
 
    El gorila le estudió durante un buen instante con una mirada penetrante, Germán podía sentir el calor de sus ojos en su piel. Tras decidir que posiblemente Rodrigo querría hablar con él, ya que sabía lo del tiroteo de la noche anterior en la que Nacho estaba implicado, le dijo a sus esbirros: 
 
      
 
    ―Vosotros dos, registrad a fondo a este gracioso y tú quédate aquí quietecito hasta que venga a buscarte. 
 
      
 
    El gorila se dirigió hacia una puerta situada en el fondo del local, junto a ella había un gran cristal ahumado que con toda probabilidad sería la televisión privada del local de Rodrigo y volvió al cabo de cinco minutos. 
 
      
 
    ―Acompáñame, Rodrigo te recibirá, y cuidadito con hacer ninguna tontería si no quieres acabar en el fondo del río con unos zapatos de cemento atado a tus pies. 
 
    ―No jodas. ¿Todavía hacéis esas cosas? Veo que no habéis evolucionado mucho desde los años veinte. 
 
      
 
    Germán acompañó al gorila y entraron en un amplio espacio, las paredes estaban decoradas con cuadros de arte modernistas sin duda muy valiosos. La iluminación era tenue. Frente a él había unos sillones de cuero rojo donde estaban sentados Rodrigo y una señorita. El gran cristal ahumado que había visto en la entrada dejaba ver todo lo que se cocía en el local, Rodrigo iba vestido con unos pantalones de pinza y americana color gris claro y una camisa blanca abierta, estaba fumando un enorme puro cohíba. Llevaba siempre unas gafas de sol ahumadas con los cristales grises, cuya función era la de que nadie pudiera averiguar lo que estaba pensando, el pelo corto con la raya en el lado derecho engominado y peinado hacia atrás rondaría los cincuenta años, nariz aguileña y labios finos, siempre lucía un espléndido bronceado. A su lado estaba sentada una espectacular rubia de bote con una talla de pecho ciento diez, vestía únicamente un diminuto tanga blanco que apenas cubría su desnudez, sus grandes pezones le estaban apuntando directamente a la cara, se sorbía la nariz y sus ojos verdes no paraban quietos un instante. Probablemente acababa de esnifarse un par de rallas. Rodrigo le dijo a su chica que saliera y tras darle un cachete en el culo se dirigió a Germán. 
 
      
 
    ―¿Y bien, Germán? El hermano mayor viene a proteger al mocoso de su hermanito que se ha metido en problemas otra vez. ¿No vendrás a sermonearme? Sabes, suelo ir a misa todos los domingos y allí recibo mi ración semanal de bondad que luego aplico durante el resto de la semana. Hay que estar a bien con Dios. Nunca se sabe cuándo lo podrás necesitar, probablemente sea la única persona por la que tengo algo de respeto ―dijo irónicamente Rodrigo. 
 
    ―Rodrigo, he venido a ver si podemos llegar a algún tipo de solución con lo que ha ocurrido con Nacho. Ha cometido un error, Héctor lo engañó. Le preparó el golpe sin comentarle que tú eras la víctima. De haberlo sabido, sin duda se habría negado. He hablado con él y hemos acordado que te devolverá hasta el último euro que te ha robado y así podréis dedicaros cada uno a lo que hacíais antes de que vuestras vidas se cruzaran por accidente. 
 
    ―¿Dinero? ¿Tú crees que me hace falta el dinero que me ha robado ese afeminado amigo tuyo? No, señor, mira a tu alrededor. El dinero me sale por las orejas, tengo tanto que harían falta un par de vidas a todo tren para poder gastármelo ―dijo Rodrigo alzando la voz―. A mí el dinero me la trae floja. Existe algo más importante para mí que el dinero y eso, amigo mío, es el respeto. Ese amigo tuyo me ha humillado, la noticia ha corrido por las calles como la pólvora. Ahora se dice por ahí que se puede robar a Rodrigo y salir inmune. ¿Tú crees que puedo permitir que se hable así de mí? ¿Crees que puedo permitir que un simple ladronzuelo me deje en evidencia? ¿Qué pensarán de mí mis enemigos? Quizás ha llegado el momento de quitar a Rodrigo de la circulación, se está volviendo viejo y descuidado. No señor yo no puedo permitir eso. Nacho va a pagar muy caro su error. Cuando lo encuentre, le voy a romper hasta el último hueso de su cuerpo, y te aseguro que me suplicará morir rápidamente, y cuando acabe con él lo dejaré en un lugar bien visible para que todo el mundo que lo vea piense: "Ese es el tipo que se atrevió a robar a Rodrigo y mira qué ha sido de él, mejor no meterse con el dueño de esta ciudad". 
 
      
 
    Germán estaba furioso, sabía que las amenazas de un tipo como Rodrigo nunca eran en balde. Con los años había creado un imperio de extorsión, crimen organizado y miedo. Tenía el control de toda la ciudad, la prostitución, las drogas y el tráfico de armas eran suyos. Se había deshecho de cualquier competencia que se instalaba en la ciudad a muerte y fuego. No obstante, no iba a dejarse avasallar por un gánster por muy poderoso este fuera. 
 
      
 
    ―Te advierto que no te acerques a Nacho o acabarás tus días en una celda de máxima seguridad y me aseguraré de que tengas los compañeros adecuados para que te hagan la estancia lo más desagradable posible. 
 
    ―¿Me estás amenazando? Tú, un poli de tres al cuarto como tú. 
 
    ―No te estoy amenazando. Te estoy advirtiendo de lo que te va a pasar si no te mantienes alejado de Nacho. 
 
      
 
    De repente, la cara de Rodrigo pasó de la irritación inicial a la leve sonrisa para, posteriormente, comenzar a reírse a carcajadas, abría la boca exageradamente y reía, reía sin parar. Los ojos le lloraban de la risa. 
 
      
 
    Germán se sentía humillado, estaba claro que no había hecho cambiar de opinión a aquel malnacido. Se dio la vuelta para marcharse y el gorila le puso la mano en el hombro. A su espalda las carcajadas de Rodrigo cesaron y le dijo a su gorila. 
 
      
 
    ―Deja que se marche. Está claro que o los tiene bien puestos o es un inconsciente, pero ahora está marcado y vaya donde vaya siempre sentirá mi aliento en el cogote y si deja de sentirlo será porque he acabado con él. 
 
      
 
    Se marchó escuchando la risa estridente de Rodrigo, que le acompañó hasta la salida. 
 
      
 
    Tras salir de allí fue a visitar a Horacio a su gimnasio. Cuando entró, estaba saltando a la cuerda a una velocidad asombrosa para su edad. Se acercó a él. Cuando le vio venir, paró de saltar y le dijo. 
 
      
 
    ―¿Qué te ocurre, Germán, te veo preocupado? 
 
    ―Acabo de hacer una visita a Rodrigo para intentar proteger a Nacho. Nuestro amigo ha vuelto a hacer otra de sus estupideces. Ha desvalijado su caja fuerte y Rodrigo ha jurado delante mía vengarse de él, ya ha matado a su socio Héctor y a su guardaespaldas en una trampa que le tendieron en un club nocturno donde se iba a reunir con Nacho para repartir el dinero. Al defenderse Nacho, se ha cargado a tres de sus matones. Mucho me temo que voy a tener que pararle los pies, pero no me va a ser nada fácil. Ese hijo de perra tiene bajo su yugo a toda la ciudad. 
 
    ―Has hecho bien en venirme a ver. En mi gimnasio tengo a unos cuantos tipos duros de verdad que tienen asuntos pendientes con Rodrigo y les gustaría ponerle la mano encima a ese gánster. Cuenta con mi pequeño ejército por si lo necesitas. 
 
      
 
    El móvil de Germán le sonó con la señal de que le entraba un mensaje. Lo sacó de la chaqueta y se quedó pálido al descubrir la cara de María amordazada con los ojos muy abiertos y el terror reflejado en ellos y con un texto que decía: "Ha llegado la hora de saldar viejas deudas, amigo. Reúnete conmigo en la siguiente dirección". Leyó la dirección y agarró el móvil con fuerza como si al hacerlo pudiese recuperar a María. 
 
      
 
    Horacio, al ver el cambio de expresión en su cara, le preguntó. 
 
      
 
    ―¿Qué te ocurre, Germán? Parece que te acaben de notificar el día de tu muerte. 
 
    ―Me acaban de arrebatar lo que más quiero, Horacio. Han raptado a María. Un asesino que hace doce años casi acaba con mi vida me la ha quitado y me ha citado para que vaya buscarla. 
 
    ―No me jodas que han raptado a mi niña. Te conozco bien y sé lo que estás pensando. Quítate la idea de la cabeza de que vas a ir solo a recuperar a María. Yo no me voy a quedar al margen. Para qué estamos los amigos si no es para ayudarnos cuando tenemos dificultades. 
 
    ―De verdad, Horacio, no es necesario. Es un asunto personal, iré solo. 
 
    ―Está claro que no piensas con claridad y no tienes en cuenta la relación que tengo con María. Para mí es como si fuera alguien de mi familia por lo que también se convierte en un asunto personal para mí. Iré contigo y que no se hable más. 
 
    ―La verdad es que no me iría mal tu ayuda. Ese tipo es muy inteligente y seguro que me tiene reservada unas cuantas sorpresas en el lugar donde me ha citado. 
 
    ―Pues si de desactivar cualquier tipo de trampa se trata, nuestro amigo Nacho es el más indicado para acompañarnos. Ese tipo podría colarse en la misma Moncloa sin que se advirtiera su presencia. Está decidido, vamos los tres.  
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 13 
 
      
 
    "El hombre se descubre cuando se mide con un obstáculo", 
 
      
 
                                  Antoine de Saint-Exupery. 
 
      
 
    Llegaron a la dirección donde debía de estar María cuando comenzaba a anochecer. Lo que menos podía imaginar Germán era que la tenían retenida en buen Pastor, el mismo barrio donde él vivía. Tardaron más de la cuenta porque Nacho estuvo buscando en su desorganizado piso todo lo necesario para adentrase en lo que suponían sería un camino de obstáculos hasta dar con María y guardándolo en su mochila. Estaban frente a la fachada de una nave abandonada que se caía a pedazos en el polígono industrial. 
 
      
 
    Tras salir del vehículo Germán comenzó a escuchar las primeras voces, una tenebrosa cantinela que  aumentaba progresivamente de volumen. Le llamaban, le decían que estaba cerca, que debía de acabar con él para liberarlas y que tuviese cuidado, que el lugar en el que se iban a adentrar estaba lleno de peligros. 
 
      
 
    Con absoluta tranquilidad Germán comenzó a realizar los primeros pasos del ejercicio de relajación que había aprendido años atrás de su maestro de yoga. Fue aislando una a una todas las voces hasta que la última se apagó por completo con un grito atroz, como si cayera a un pozo sin fondo. 
 
      
 
    Nacho y Horacio observaron cómo Germán se tambaleó al bajarse del coche como si estuviese mareado y, a continuación, durante un instante que les pareció eterno le vieron sentarme en el suelo adoptando la posición de loto quedándome completamente inmóvil.  
 
      
 
    Al cabo de algunos minutos cuando Horacio se disponía a azuzarle para que se levantase. Abrió los ojos y les comentó. 
 
      
 
    ―Vamos. A trabajar, disponemos de poco tiempo. Este lugar es muy peligroso. Nacho irá delante seguido de Horacio y yo iré el último. 
 
      
 
    Horacio miró a Nacho, que se encogió de hombros. 
 
      
 
    ―Nuestro amigo Germán es un misterio. Nunca dejará de sorprendernos. 
 
      
 
    Nacho se situó frente a la puerta oxidada que daba acceso al interior, extrajo de su mochila una pequeña palanca metálica y se dispuso a extraer el primero de los tablones que aseguraban la puerta. Al hacer presión en una de las esquinas el tablón cedió fácilmente comprobando que no estaba clavado al marco. 
 
      
 
    ―Vaya, tu amigo es muy astuto. Ha colocado los tablones para que la puerta parezca reforzada, pero están sueltos. Abriendo la cerradura accederemos al interior. 
 
      
 
    Nacho estuvo hurgando de nuevo en su mochila y extrajo un juego de ganzúas que utilizó para abrir la cerradura. 
 
      
 
    Accedieron a un estrecho descansillo que daba acceso a una escalera metálica. El lugar estaba a oscuras y apestaba a humedad, Horacio se pegó a la pared y encontró un interruptor a su izquierda, lo accionó y un brillante fogonazo iluminó la oscuridad. Rápidamente le agarraron y lo despegaron del interruptor. Este cayó al suelo y después de que Germán le diese tres o cuatro palmadas en la cara reaccionó abriendo los ojos muy despacio. Se le veía aturdido. 
 
      
 
    ―Coño, veo estrellas por todas partes. ¿Qué me ha pasado? 
 
    ―Has recibido una descarga eléctrica al accionar el interruptor. A partir de ahora no toques nada sin mi permiso, entiendes, mantente detrás de mí y no me adelantes ―dijo Nacho alzando la voz. 
 
    ―Menos mal que no tengo ningún pelo en la cabeza, si no ahora mismo los tendría todos chamuscados, aunque ¿no oléis a quemado? 
 
      
 
    Horacio se miró la entrepierna y vio salir humo de sus pantalones. Comenzó a palmearse hasta que el humo desapareció. 
 
      
 
    ―Nacho, por Dios, confírmame que esto no afectará a mi virilidad. 
 
    ―Estate tranquilo, quizás tus espermatozoides hayan cambiado del blanco al mulato, pero por lo que yo sé podrás seguir echando tranquilamente tu polvo anual. 
 
      
 
    Tras las carcajadas de Germán y Nacho y el enfado monumental de Horacio, Nacho extrajo una linterna de su mochila y comenzó a iluminar con ella el pasillo. 
 
      
 
    ―Debe de haber un interruptor por alguna parte. ¿Veis que en los laterales de las paredes hay apliques? 
 
      
 
    Descendió unos cuantos peldaños y vio un interruptor en la contrahuella de uno de ellos. Esta vez, con la ayuda de un tester, comprobó que no estuviera electrificado y lo pulsó. El pasillo se iluminó dejando a la vista basura acumulada en los laterales de la escalera. Comenzaron a descender hasta llegar al final de la escalera, donde se encontraron frente una puerta sin cerradura. Tras echar un vistazo alrededor buscando la manera de abrir la puerta, Nacho localizó en una pared un ladrillo suelto lo retiró con sumo cuidado y accionó un mecanismo que hizo que la puerta se abriese permitiéndoles pasar. 
 
      
 
    Desde el interior de su guarida, Elías observaba, con la ayuda de unos monitores, avanzar a sus perseguidores. Tenía dispuesta una serie de cámaras muy bien ocultas que le permitía ver sus progresos. 
 
      
 
    Le llamó la atención el que iba primero, llevaba una mochila de la que extraía objetos que utilizaba para inutilizar sus trampas. Era observador y caminaba con mucha cautela, probablemente tras la descarga recibida por su compañero se dio cuenta de que la nave industrial no era una nave cualquiera y que tendría que poner toda su atención para no salir malparado de aquel lugar. 
 
      
 
    Carlos estaba sentado en el sillón de lectura, tenía enfrente a Venus atada de pies y manos en una silla, con una mordaza en la boca para evitar que descubriera su posición con sus gritos, estaba preciosa. Un mechón de pelo rojo caía en el lado derecho de su cara. 
 
      
 
    Se levantó y se dirigió hacia ella. Sus ojos reflejaban el miedo que sentía. Tanto mejor, ahora era él quien controlaba la situación, la prepotencia y altanería habían desaparecido de su rostro. Posiblemente estuviese pensando qué iban a hacer con ella y cualquier idea que acudiese a su mente solo serviría para acrecentar su miedo. 
 
      
 
    Se situó de pie frente a ella y con su mano derecha apartó el mechón de pelo rebelde que le caía por la cara, lo hizo despacio casi con ternura. 
 
      
 
    ―¿Qué tal, encanto? ¿Dónde han ido a parar tus aires de grandeza? Ahora soy yo quien ordeno y mando y tú vas a obedecerme en todo lo que te diga. Estoy convencido de que lo vamos a pasar genial. 
 
      
 
    Elías le gritó a Carlos que volviese al sillón, que ya habría tiempo después para divertirse con ella. Carlos, refunfuñando entre dientes, volvió al sillón. Ya empezaba a estar harto de que Elías le dijera en todo momento lo que tenía que hacer. Cuando llegara el momento tendría que tener una larga charla con él. Sentado frente a Venus su imaginación volaba pensando en lo que podría hacer con ella mientras una sonrisa malévola asomó en su rostro. 
 
      
 
    Al llegar al primer cruce de pasillos, Nacho se detuvo en seco mirando enfrente a izquierda y derecha. Sacó una lámpara de rayos ultravioletas de su mochila y la pasó a ras de suelo, viendo claramente huellas de pisadas recientes que se dirigían a uno de los pasillos. Guió al grupo por el pasillo correcto y al caminar unos diez pasos se detuvo de nuevo. 
 
      
 
    ―Joder, Nacho. A este paso no vamos a llegar nunca ―dijo Horacio alzando la voz. 
 
    ―¿Eres duro de entendederas o qué? ¿Es que ya no recuerdas el latigazo eléctrico que acabas de recibir ahí arriba? Pues eso no es nada comparado con lo que nos tiene reservado el pedazo de cabrón que nos ha traído hasta aquí. Por eso tenemos que extremar las precauciones. Creo que estamos delante de otra de sus trampas. 
 
      
 
    Nacho sacó de su mochila una vara metálica de treinta centímetros extensible. Cuando la hubo desplegado al completo, la vara medía unos noventa centímetros, se puso de rodillas y raspó el suelo con ella hasta que encontró un punto que le hizo sospechar. Con cuidado lo accionó y una maza de grandes dimensiones salió despedida a gran velocidad del techo sobre un largo mango. Como Nacho estaba arrodillado, la maza pasó por encima de su cabeza silbando mientras gritaba a los demás que se apartaran, Horacio estuvo rápido y arrimándose a la pared logró esquivar el mazo por pocos centímetros. Germán que iba el último intentó imitar el movimiento de Horacio, pero en la fracción de segundo que el enorme cuerpo de este estuvo ocultando el mazo que se dirigía hacia el solo pudo arrimarme parcialmente viendo como la maza se acercaba y le golpeaba dolorosamente en el hombro derecho. Su cuerpo salió despedido hacia atrás y fue a parar al suelo de espaldas tras chocar contra la pared. Cuando el mazo se detuvo, Horacio y Nacho se acercaron a ayudarle. El golpe le había dislocado el hombro, Horacio se arrancó parte de la manga de su camisa y la enrolló hasta conseguir la dureza deseada. 
 
      
 
    ―Toma, muerde esto lo más fuerte que puedas. Esto te va a doler. Voy a intentar colocar el hombro en su sitio. Lo tienes dislocado. 
 
      
 
    Horacio colocó sus enormes manazas en sus hombros y de un fuerte tirón seco lo volvió a colocar  en su sitio a la primera. Germán dio un fuerte grito que se escuchó en todos y cada uno de los pasillos de aquella trampa mortal. 
 
      
 
     Nacho se dedicó a desactivar otras tres trampas mortíferas hasta que finalmente fueron a parar a una puerta de acero inoxidable pulida con un teclado numérico. Nacho le acopló un aparato electrónico al teclado y tras un momento de espera en la pantalla aparecieron quince dígitos. Los marcó en el orden en el que aparecían y la puerta se abrió. Enfrente tenían otra puerta con otro teclado numérico. Nacho le pasó el aparato que había utilizado para desactivar el teclado a Horacio para que se lo sujetara mientras se desprendía de su mochila para buscar algo en ella. Horacio dio un paso al frente atravesando la primera puerta mientras Nacho le gritaba que no lo hiciera, pero antes de terminar la frase la puerta se cerró dejando en su interior a Horacio atrapado entre las dos puertas. 
 
      
 
    El techo de la estancia donde estaba atrapado Horacio se abrió y cayeron de él dos capsulas metálicas de las que surgió un espeso humo blanco. 
 
      
 
    ―Nacho, estoy atrapado aquí dentro y han soltado gas. Creo que quieren fumigarme. ¿Qué hago? ―su voz era de urgencia y nervios. 
 
    ―Tápate la nariz y la boca con la ropa y conecta el aparato al teclado como me has visto hacerlo a mí antes. Te aparecerá en la pantalla un código. Para poder acceder lo pulsas y la puerta se abrirá ―Nacho gritaba y daba instrucciones lo más rápido que podía mientras veía como de la rendija de la puerta comenzaba a salir el gas. Sabía que su amigo disponía de poco tiempo para salir de allí con vida. 
 
      
 
    Horacio activó el aparato de Nacho al teclado y lentamente comenzó a ver los primeros dígitos aparecer en la pantalla. El gas había comenzado a ascender y le estaba irritando los ojos y dándole ataques de tos. No esperó a que terminara la secuencia de números y comenzó a introducirlos en el teclado a medida que iban apareciendo. Se equivocó en uno de ellos y se maldijo en silencio. Tenía que volver a empezar. Estaba conteniendo la respiración tapándose la cabeza con su jersey. Si abría la boca, inhalaría el gas venenoso que ya le cubría por completo. Comenzó de nuevo con dificultad, ya que apenas veía los números y marcó el código correcto. Ese maldito cabrón había utilizado esta vez veinte dígitos. 
 
      
 
    La puerta se abrió y entró en una pequeña habitación. Nada más atravesarla, la puerta se volvió a cerrar rápidamente. Inhaló una gran bocanada de aire limpio, escuchaba al otro lado los gritos de sus compañeros. Se restregó los ojos, que debían de estar inyectados en sangre, y finalmente pudo ver lo que tenía delante. La imagen le impactó. 
 
      
 
    María estaba sentada en una silla amordazada y atada de pies y manos. Lo miraba fijamente con el miedo en el rostro. Frente a él un tipo joven y alto se acabada de levantar de su asiento y en la mesa de enfrente un viejo miraba una serie de pantallas en las que pudo ver a sus compañeros intentando forzar la puerta con la palanca. Sin darse cuenta Horacio había entrado allí con el aparato descodificador en la mano. A sus compañeros les iba a costar entrar sin él. El viejo se levantó y le dijo al joven. 
 
      
 
    ―¿A qué esperas? Encárgate de este. 
 
      
 
    El joven se le acercó y sin mediar palabra lanzó su puño contra su cara. Horacio lo esquivó con un ágil movimiento de pies. "No está nada mal aún me conservo en forma", pensó. 
 
    Comenzó a estudiar la manera de derribar a aquel tipo. Era alto y corpulento, pero debía de tener algún punto débil. Lanzó un golpe con la mano izquierda y mientras su contrincante se apartaba a su derecha lanzó el brazo derecho con un golpe bajo contra él, impactando con toda la fuerza de su puño en sus costillas. El golpe le hizo inclinarse ligeramente. Pero para su sorpresa este se recuperó rápidamente. Horacio estaba sorprendido. Aquel tipo era una roca. Horacio había hecho morder el polvo a muchos tipos como aquel con golpes menos duros. Entonces Carlos comenzó a lanzar una serie de golpes a discreción con ambas manos, a los que Horacio respondía esquivándolos y lanzando también sus puños, varios de ellos impactaron en su cara. Él era consciente de que su cabeza era dura como el plomo. Estaba curtida de la gran cantidad de golpes recibidos en su vida. 
 
      
 
    Escuchó un golpe seco señal de que sus compañeros estaban a punto de derribar la primera puerta. El ruido le hizo perder la concentración y no vio venir el gancho de derecha que le lanzó su oponente. Impactó en la parte baja de su mandíbula y le hizo elevarse del suelo, cayendo de espaldas con un ruido sordo. Había perdido varios dientes y se encontraba grogui, en inferioridad frente a su oponente. Entonces le vino a la memoria la pelea en la que estuvo a punto de lograr el título de los pesos pesados. Como en aquella ocasión, la historia se repetía de nuevo, recibía golpes por todas partes, se cubría la cara como podía, su boca chorreaba sangre por la pérdida de los dientes y le dolía todo el cuerpo. Su rival agarró una silla y comenzó a golpearlo cada vez con más fuerza. 
 
      
 
    La segunda puerta estaba cediendo y Elías sabía que no disponía de mucho tiempo. Su idea inicial al haber venido Germán acompañado era que hubieran muerto todos en los pasillos tras caer en sus trampas. De haber venido solo Germán le hubiera desactivado todas las trampas para apresarlo. En aquella habitación, ahora  con dos hombres armados tras aquella puerta, tenían pocas posibilidades de salir con vida de allí, así que optó por la idea que le pareció más inteligente y gritó a Carlos. 
 
      
 
    ―Déjalo ya, tenemos que huir. 
 
      
 
    Carlos detuvo la paliza que le estaba infringiendo a Horacio, que ahora se encontraba inconsciente en el suelo y parecía que no respiraba. Probablemente le había matado. 
 
      
 
    ―¿Y ella? ―le dijo señalando a Venus. 
 
    ―No tenemos tiempo. Hay que dejarla aquí. 
 
      
 
    La segunda puerta estaba a punto de ceder. Desde la apertura que habían realizado veía las caras de Germán y Nacho empuñando sus pistolas. Carlos se acercó a María y le dijo. 
 
      
 
    ―Cariño, ha sido un verdadero placer conocerte. Lástima que hayamos tenido tan poco tiempo. Sin duda tendremos más en el futuro para poder estrechar nuestra relación. Volveré a por ti. 
 
      
 
    Entonces se aproximó a ella y agarrándola por la barbilla acercó su cara a la suya, la besó en la boca amordazada y huyó. 
 
      
 
    Nacho consiguió arrancar el último perno que sujetaba la puerta y con un fuerte empujón entre los dos lograron derribarla. Cuando entró, se dirigió directamente hacia Horacio, que estaba tumbado en el suelo con una gran cantidad de contusiones. De su boca brotaba abundante sangre. Le tomó el pulso y comprobó que, aunque débilmente su corazón seguía latiendo, pensó que hacía falta mucho más para acabar con él. Horacio era más fuerte que un toro. 
 
      
 
    Germán se situó frente a María y tras quitarle la mordaza y las ligaduras que la tenían sujeta a la silla, se abrazó a ella y comprobó que no tenía más heridas que las psicológicas que le quedarían tras las últimas traumáticas horas de secuestro. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    "Uno levanta la caza y otro la mata", 
 
      
 
               Refrán. 
 
      
 
    Esta vez el rival de Germán traspasó la frontera. No contento con intentar acabar con él también intentó hacer daño a sus seres queridos. María estaba traumatizada por el secuestro. Cuando le desató las cuerdas y le retiró la mordaza le miró distante, como si de repente un muro invisible se hubiese interpuesto entre ellos. La habían secuestrado y había sufrido tanto únicamente por su culpa. Le querían a él y ella había sido el cebo que habían elegido sus secuestradores para atraparle. Probablemente no volvería a ser la misma a partir de aquel día, puede que ninguno de ellos volviera a serlo después de adentrarse en aquella trampa mortífera que aquel demente les tenía preparada.  
 
      
 
    Horacio se encontraba fuertemente sedado y vendado completamente. Tenía contusiones por todo el cuerpo, había perdido tres dientes, le habían fracturado varias costillas y tenía un brazo roto al intentar detener los golpes que le dieron con una silla, pero el golpe que más daño le hizo fue el que fracturó el cráneo, provocándole el estado de coma en el que ahora se encontraba.  
 
      
 
    Nacho y Germán fueron al hospital a interesarse por el estado de salud de Horacio, ambos sabían que aquel grandullón que estaba acostado en la cama vendado como una momia y entubado se recuperaría. Nunca habían conocido a nadie tan duro como él, probablemente en cuanto despertara sus primeras palabras serían para pedirles uno de aquellos apestosos puros que solía fumar. 
 
      
 
    Tras dos horas en el hospital, sabiendo que poco podían hacer allí, Nacho y Germán se dirigieron a la salida. En la calle les recibió un día gris, comenzaba a llover y las calles adquirieron el brillo especial que solo la lluvia les puede dar. Nada más poner un pie en la calle Germán presintió el peligro. Cuatro tipos dentro de un potente deportivo aparcado en la acera de enfrente no apartaban la vista de ellos. Germán le dijo a Nacho que mirara discretamente y se dirigieron al  vehículo que tenía aparcado en la zona reservada para las ambulancias con el distintivo de policía en el salpicadero. Se subieron al automóvil y emprendieron la marcha.  
 
      
 
    Por el retrovisor vieron como aquellos tipos comenzaron a seguirlos dejando dos coches delante de ellos. El semáforo se puso en ámbar, Germán frenó y cuando se puso en rojo, se lo saltó pisando a fondo el acelerador. El deportivo traspasó la línea continua saltándose también el semáforo. Tras ellos otro deportivo de gran cilindrada les seguía con otros cuatro tipos que también querían unirse a la fiesta.  
 
      
 
    Esquivando coches a gran velocidad se incorporaron a la autopista, tenían a los dos deportivos pegados. Cuando alcanzó los ciento sesenta kilómetros hora Germán cogió la radio y pidió refuerzos. Nacho tenía las manos fuertemente ancladas al salpicadero con las uñas. Si seguía apretando así, probablemente se partiría alguna. Un deportivo dio un volantazo y se situó a su izquierda. Pudieron ver la cara de Rodrigo cuando sacaba la pistola por la ventana. Germán se arrimó a él e impactó con el lateral del coche haciendo que rasparan con la mediana metálica de la autopista, saltaron chispas y el vehículo dio un frenazo perdiendo velocidad y alejándose de su campo de visión. El segundo vehículo que iba detrás aceleró con rabia e impactó contra su parachoques trasero. El coche se balanceó peligrosamente, el impacto le hizo aminorar la velocidad lo suficiente como para darle tiempo al vehículo en el que iba Rodrigo a volver alcanzarlos. Los dos vehículos se acercaban a ellos a toda velocidad. Germán dio todo el gas que pudo. El cuentaquilómetros ya marcaba los ciento noventa kilómetros por hora. Por la radio escucharon la posición de los refuerzos, aminoró la velocidad, estaban cerca y se situó a la derecha abandonando la autopista por la salida, seguido de cerca por los dos deportivos. Germán y Nacho se encontraron de frente al séptimo de caballería taponando con los coches cruzados la salida de la autopista con las luces de los coches de policía encendidas. Dieron un giro de ciento ochenta grados y se situaron de cara a sus perseguidores. El primero, en lugar de aminorar la marcha al verse atrapado, aceleró e intentó pasar por el hueco que dejaba el último coche de policía con la mediana, chocando ruidosamente contra él y volcando lateralmente contra el asfalto. El siguiente en el que iba Rodrigo paró en seco y dando marcha atrás volvió a adentrarse en la autopista en dirección contraria. Germán aceleró tras ellos ante los gritos histéricos de Nacho para que no lo hiciera, lanzaba todo tipo de maldiciones y, dudando de la cordura de Germán, se presignó en innumerables ocasiones. 
 
      
 
    Ambos coches iban esquivando a los vehículos que les venían de frente con un nudo en la garganta y la adrenalina a la misma velocidad que el vehículo. Algunos se apartaban de su camino y se estrellaban con otros más adelante o contra los laterales de la autopista. Los veían perderse de vista rápidamente por el retrovisor, otros se quedaban helados al ver venir un coche de frente y frenaban en seco teniéndolos que esquivar peligrosamente pasando a escasos centímetros de ellos. El coche en el que iba Rodrigo cada vez circulaba más rápido, en una curva pronunciada no vio venir al camión cisterna que le vino de frente e impactó frontalmente contra él. Se produjo una gran explosión al chocar, el vehículo se levantó del suelo y fue a caer encima del camión cisterna, entonces el cielo de la ciudad se iluminó tras un gran estallido. Pedazos de Rodrigo y sus gánsteres llovieron por todas partes.  
 
    Rodrigo tuvo el final que se merecía con un gran castillo de fuegos artificiales como colofón a su carrera delictiva. La ciudad se libró por fin del cáncer que la tenía a las puertas de la muerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Elías estaba muy molesto por como habían sucedido los últimos acontecimientos. Su plan se había ido al garete en gran parte por el compañero que trajo consigo Germán. Nada había salido como él tenía planeado, había imaginado a Germán bajo sus garras mientras le hacía contemplar cómo torturaba a su novia para después acabar con él sin prisas. Había dedicado años a perfeccionar las trampas que protegían su guarida. Estaba convencido de que nadie podría llegar con vida al cuarto donde se ocultaba, pero se equivocó. Su rival fue más inteligente. Trajo con él a un profesional, le habían ganado y el amargo sabor de la derrota le corroía por dentro. 
 
      
 
    Llegaron a la casa de la playa. Las olas rompían contra las rocas produciendo aquel sonido relajante que ya casi había olvidado, el aire olía a salitre. Nunca hubiera imaginado tener que necesitarla de nuevo y, sin embargo, allí se encontraba con su pupilo Carlos, digiriendo su amarga derrota y dispuesto a idear un nuevo plan para acabar con un rival al que había menospreciado. Solo le quedaba el consuelo de que Carlos hubiese matado al compañero de Germán y de haber causado un daño a su novia que, aunque fuera leve, en comparación con lo que le tenía reservado sin duda recordaría toda su vida. 
 
      
 
    Entraron en la vivienda y los recibió el silencio. La oscuridad era total, olía a humedad, estaba claro que llevaba mucho tiempo cerrada. Con los primeros pasos, el ruido de la madera crujiendo bajo sus pies los recibió. Carlos sintió un escalofrío al atravesar la puerta. Aquella casa tenía algo inquietante. Parecía que estuviera viva y se quejara de su presencia. Se sentía extraño, como si miles de ojos lo estuvieran observando. Meneó la cabeza para intentar quitarse aquella sensación y siguió a Elías al interior. 
 
      
 
    A la derecha, una estantería de libros ocupaba toda la pared repleta de volúmenes antiguos y deteriorados. Frente a la estantería, el espacio estaba ocupado por un antiguo sillón de orejas. A su lado, una mesa baja; sobre ella, un candelabro con una vela a medio consumir. La cera derretida estaba vertida sobre la mesa. Todo estaba muy sucio, una gran alfombra cubría el suelo con manchas rojas que le hacían sospechar que probablemente fuesen de sangre reseca. Enfrente, una escalera llevaba a la planta superior. 
 
      
 
    Elías le dijo a Carlos que deshiciese la maleta y fuese a ocupar una de las habitaciones de la planta superior. Le dijo que estarían al menos una semana para pensar qué iban a hacer con Germán. A la mañana siguiente, Elías iría a buscar víveres para aquella semana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Germán llegó a la comisaría, sus compañeros le ovacionaron por haber acabado con una rata de cloaca como Rodrigo que tantos quebraderos de cabeza les había hecho pasar. Mientras pasaba entre las mesas repletas de agentes, sentía su afecto. Le palmeaban la espalda, le daban la mano y le felicitaban. Al final del pasillo, se encontraba Gutiérrez de pie con el rostro congestionado. Sin duda, él no tenía intención alguna de felicitarle. Le indicó que se acercase y le hizo pasar a la sala de reuniones. 
 
      
 
    ―Estarás contento, ¿no? Parece ser que nuestro detective Germán se ha convertido en el héroe de la ciudad. Seguramente te harán una estatua y la colocarán en una de esas rotondas para que todo el mundo pueda admirar al hombre que acabó con Rodrigo o mejor aún darán tu nombre a una calle ―lo dijo en un tono irónico que no le gustó nada a Germán. Al parecer se le avecinaba una buena―. El detective Germán ha decidido que él solo se basta para acabar con el narcotráfico, el crimen organizado y la prostitución de esta ciudad. Y ha organizado una persecución de mil pares de cojones para atrapar a nuestro enemigo número uno. 
 
    ―Señor, le recuerdo que la persecución no la inicié yo. Rodrigo y sus matones me estaban esperando a la salida del hospital donde fui a visitar a un amigo que se encuentra muy grave. 
 
    ―Ah, sí, casi lo olvidaba. Primero tú y tus compinches fuisteis hacia la guarida del asesino de Montecristo y su cómplice sin ayuda policial, ¿para qué? Vosotros os creéis lo suficientemente capaces como para acabar con ellos sin la ayuda de tus compañeros y resulta que otra vez se te ha vuelto a escapar. 
 
    ―Pude liberar a mi novia María sin daño alguno. ¿Cree usted que si me hubiera presentado allí con el equipo de élite podría haberla salvado? 
 
    ―Germán, no sé lo que hubiese sucedido. Lo que sí tengo claro es que ahora mismo esos dos estarían encerrados en el calabozo y no rondando libremente por ahí pensando en cómo volver a joderme  
 
    ―Pero, señor… 
 
    ―Ni señor ni ostias. ―Gutiérrez alzó la voz dando un puñetazo encima de la mesa con la cara desencajada de ira. - Te has saltado todos los procedimientos que se aplican en un caso como este y has puesto en peligro la vida de inocentes ciudadanos que circulaban por la autopista para ir a sus trabajos o a recoger a sus hijos a la salida del colegio. No puedo permitir que uno de mis hombres ande por ahí sin control alguno intentando imitar a Harry el sucio por mi ciudad. Te recuerdo que tienes un expediente abierto por asuntos internos por el tiroteo en el que acabaste con la vida de esos prestamistas que asesinaron al hermano de tu novia y esto agrava aún más tu situación. No me dejas otra alternativa. Quedas apartado del servicio, dame tu placa y tu pistola ahora mismo. 
 
      
 
    Germán no podía creer lo que  estaba escuchando, había acabado con la vida del enemigo número uno de la ciudad y ¿así era como se lo agradecían? Sabía que no había actuado correctamente en el caso del secuestro de María, pero también sabía las consecuencias que hubiese tenido acudir allí con un ejército de policías. María no habría salido con vida de aquel lugar. Con lentitud, se desprendió de su arma reglamentaria, que dejó sobre de la mesa. Abrió su cartera y con ella en la mano intentó dejar la placa. Sus dedos parecían aferrarse a ella y no querer soltarla significaba mucho para él. Le vinieron a la memoria los momentos vividos con Felipe desde que entró en el cuerpo hasta el día actual y lo qué pensaría su padre, un antiguo policía, si le viese en este momento. Finalmente se la entregó a Gutiérrez y se dio la vuelta para marcharse sin dirigirle la palabra. Cuando ya tenía la maneta en la mano para abrir la puerta, oyó decir a Gutiérrez a su espalda: 
 
      
 
    ―Germán, eres un buen policía, sin duda uno de los mejores que tengo. Pero no puedo permitir que vayas por libre haciendo caso omiso de las normas. Lo siento. 
 
      
 
    Germán se alejó vitoreado por sus compañeros, que desconocían la noticia de que él ya no era uno de ellos. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    "Y así vamos adelante, botes contra la corriente arrastrándonos hacia el pasado", 
 
      
 
               Francis Scott Fitzgerald. 
 
      
 
    Gutiérrez presidía una reunión de emergencia tras los últimos acontecimientos. Convocó al equipo de investigación nada más apartar a Germán del servicio. Decidió dar el mando de la investigación del asesino de Montecristo a Felipe, que ahora lo observaba desde el otro extremo de la mesa con dureza.  
 
      
 
    Felipe recibió la noticia de que habían apartado del servicio a Germán por medio de Víctor y Paco, que también se encontraban en la reunión. Por su actitud, no parecía que les afectase lo más mínimo la destitución de un compañero. Al contrario, ahora se les veía más activos y con más ganas de trabajar que nunca. Era como si les hubiesen quitado un peso de encima, aunque su felicidad no fue plena después de que Gutiérrez les comunicara que ahora Felipe sería su superior. 
 
      
 
    Felipe intentó contactar con Germán al menos en diez ocasiones llamándolo a su teléfono móvil y dejándole mensajes para que se pusiese en contacto con él. Incluso habló con María para saber si estaba con ella. Pero le fue imposible localizarlo, María no sabía nada de él y no tenía ni la menor idea de dónde estaba. Era como si se lo hubiese tragado la tierra. 
 
      
 
    Gutiérrez tomó la iniciativa en la reunión y les preguntó a Víctor y a Paco si su investigación sobre los presos que habían abandonado la prisión en los últimos tres meses había dado algún fruto. Víctor, tras extraer unos documentos que tenía guardados en una carpeta sobre la mesa con toda la parsimonia del mundo y aclararse la garganta, se dirigió a Gutiérrez con voz engolada. 
 
      
 
    ―Señor, nuestra investigación ha sido muy laboriosa, pero tras muchas horas rastreando en los archivos y visitando varios centros penitenciarios hemos localizado a varios ex presidiarios que podían ser sospechosos aparte de tener cierto parecido con el retrato robot. Tras investigarlos uno a uno y tener alguna entrevista con alguno de ellos hemos concluido que ninguno se asemejaba al patrón del tipo al que buscábamos aparte de tener coartadas solidas en el momento de los asesinatos. Frustrados, hemos enfocado el problema desde otro punto de vista. ¿Y si el preso al que buscamos no ha salido tras cumplir condena y sencillamente ha escapado de prisión como hiciera el conde de Montecristo? Con ese punto de partida nos ha sido más fácil localizar a nuestro hombre. Hemos acudido a la prisión de donde hemos conocido que escapó uno de sus preso y enseñándole el retrato robot al director, este nos ha confirmado que se trataba de nuestro hombre. 
 
    ―¿Tiene nombre ese prófugo? ―dijo Gutiérrez algo irritado, no era un hombre al que le gustase perder el tiempo y la palabrería de Víctor le había puesto de mal humor. 
 
    ―Sí, jefe. El prófugo se llama Carlos Díaz Fernández, tiene treinta y cinco años, altura uno ochenta y cinco y esta es su foto. Como verá, el retrato robot es bastante bueno. La foto es igual. 
 
    ―¿Cuál es su historia?  
 
    ―Al parecer, ingresó en la cárcel por un asunto de desfalco en la agencia de bróker en la que trabajaba. Ha pasado allí diez años. Fue denunciado por un conocido suyo y detenido cuando estaba celebrando una fiesta para anunciar su boda a sus familiares y amigos. 
 
    ―Vamos, no me jodas. Fugado de la cárcel y detenido cuando estaba a punto de casarse, otra vez la vida de este tipo guarda similitud  con la novela. Edmundo Dantés, el protagonista, es detenido el día en el que anuncia su boda bajo una acusación falsa. Una vez fuera, con una falsa identidad se venga de todos los que lo han traicionado. Quiero que investiguéis a las víctimas por si alguna de ellas tenía algún tipo de relación con él y ya ha comenzado su venganza. También quiero que investiguéis a sus familiares, conocidos, compañeros de profesión y amigos y averigüéis si alguno tenía algún motivo para encarcelarlo, quiero interrogar a su novia y quiero que publiquéis su foto y la de su cómplice en los periódicos. Al viejo que el retratista lo retoque. Le quite las gafas de pasta, la barba y el bigote. Según Germán, debía de estar disfrazado. A ver si así conseguimos detener a ese demente antes de que logre tomarse la justicia por su mano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Germán se encontraba de pie frente a la lápida de su padre, Diego Robles. Como él, había sido policía hasta que la presión le pudo y se pegó un tiro en la sien. Cuando llegó de trabajar aquella noche, Germán tenía diez años. Después de beberse tres vodkas, su padre le llamó y le contó entre lágrimas lo dura que era la vida ahí fuera. El mundo estaba lleno de peligros y de gente sin escrúpulos. Después fue a su habitación y escuchó el sonido de su pistola al dispararse. Un sonido seco y sordo, el sonido de la muerte. Su madre entró en la habitación y vio el cuerpo sin vida de su marido sobre la cama. Germán entró tras ella y vio su sangre salpicada en las paredes y la cama. La cabeza de su padre tenía un gran agujero en el lado opuesto por el que había entrado la bala. Germán todavía recordaba aquel momento como si fuese ayer. Su madre sollozaba mientras cogía en brazos el cuerpo sin vida de su marido. Con el tiempo, los compañeros de su padre le contaron los motivos que le habían llevado al suicidio. Aquella noche habían entrado a un piso donde un hombre esquizofrénico había asesinado a tres de sus hijos y a su mujer a sangre fría con un cuchillo de cocina. Su padre entró en la vivienda cuando estaba asesinando al último de sus hijos, no pudiendo evitarlo. Aquel mundo de maldad en el que se enfrentaba cada día hizo mella en él y terminó acabando con su vida ante la incapacidad de poder cambiar una sociedad sin esperanza. 
 
      
 
    Como siempre que tenía un problema grave Germán iba a verlo para confesarse, para descargar su ansiedad y vaciarse por dentro, aquella tarde estuvo contando a su padre su cese como policía y los motivos que lo habían ocasionado. De pie, con la cabeza gacha, estuvo preguntándole qué haría él en su lugar. La respuesta le llegó alta y clara.  
 
      
 
    ―Tómate la justicia por tu mano. No lo entregues a la policía. Ese malnacido merece un castigo mayor. Encuentra a ese hijo de puta y acaba con él. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 16 
 
      
 
    "En algún sitio algo increíble espera ser descubierto", 
 
      
 
               Carl Sagan. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Elías abandonó la casa dejando a Carlos en ella. Cogió el coche y se dirigió a la tienda de víveres más cercana, que se encontraba a veinticinco minutos de la casa de la playa.  
 
      
 
    Había comprado aquella casa años atrás porque estaba totalmente aislada. No había construida ninguna vivienda alrededor. Se llegaba hasta ella por una carretera estrecha de difícil acceso bordeando unos acantilados donde las olas rompían con fuerza. La carretera terminaba en la playa donde estaba construida la casa. Tenía amarrada una lancha rápida cerca, oculta entre las rocas, por si alguna vez se viese en la necesidad de escapar de allí rápidamente. En ella se sentía seguro, libre de cualquier vecino curioso que pudiera observar cómo vivía y sobre todo lo qué hacía en su interior. La edificación más cercana se encontraba a un kilómetro de distancia, se trataba de una congregación de monjes de clausura a los que nada importaba la vida exterior. Vivían recluidos, ajenos al mundo, rezando día tras día a su Dios. Se autoabastecían por medio de un gran huerto y un corral con animales, de los cuales obtenían todo lo que necesitaban para sobrevivir, razón por la cual no tenía nada que temer de ellos. Jamás había recibido su visita y probablemente nunca la recibiría. 
 
      
 
    Cuando entró, el tendero fijó su mirada en él y lo notó nervioso, pero no le dio importancia. Después de echar una ojeada a la tienda se dedicó a llenar su cesta con todo lo necesario para subsistir en la casa durante al menos una semana. 
 
      
 
    Luis vio entrar a aquel hombre, cuyo rostro le pareció ligeramente familiar y entonces lo recordó. Aquella  misma mañana cuando ojeaba el periódico Actualidad con el retrato robot de los dos asesinos que la prensa llamaba "los asesinos de Montecristo" había pensado que era afortunado de que aquellos crímenes nada tuvieran que ver con su pequeño pueblo. Aquellos hechos solo ocurrían en las grandes ciudades donde la demencia y la falta de valores se habían apoderado de sus habitantes. Él se encontraba seguro donde vivía, era un lugar tranquilo donde lo más peligroso que le podía pasar era que a alguno de los pocos vecinos del pueblo enfermara de gripe y se la contagiase. Pero cuando entró aquel hombre, le cambió el semblante, se puso pálido y una gota de sudor frío recorrió su frente. Estaba frente a uno de los asesinos que había acabado sádicamente con la vida de tres personas. 
 
      
 
    Aprovechando que su cliente se encontraba tras las estanterías al fondo de la tienda, cogió el fajo de periódicos con la cara del hombre que tenía enfrente y lo escondió tras el mostrador. 
 
      
 
    Elías terminó con la compra y se dirigió hacia el mostrador para abonar el importe de la cuenta. Ojeó los periódicos y le preguntó al tendero. 
 
      
 
    ―¿No tiene el periódico Actualidad? 
 
    ―No, señor, este es un pequeño pueblo y solo vendo periódicos locales. Ya sabe, aquí lo que pase fuera no nos importa demasiado. Todo lo que exceda de veinte kilómetros a la redonda deja de interesarnos. 
 
      
 
    Elías cogió un par de revistas mientras el tendero le hacía la cuenta sin poder mirarle a la cara. La mano le temblaba ligeramente mientras pasaba los códigos de barras de los productos por la caja registradora. Elías lo miraba escrutando su rostro fijamente e intentando averiguar cuál sería el motivo de su nerviosismo, probablemente no estaba acostumbrado a recibir visitas de forasteros. No obstante, le extrañaba que el tendero no le hubiese hecho las preguntas habituales de la gente de los pueblos pequeños, generalmente se trataba de gente curiosa. ¿No es usted de por aquí? ¿Dónde se aloja? ¿Viene usted a pasar una temporada? Preguntas triviales, pero comunes. Pagó la cuenta y salió de la tienda con una extraña inquietud mientras en el interior su propietario marcaba el teléfono de la policía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Carlos llamó al diario Actualidad y preguntó por Toni. Tras un instante, se puso al teléfono. 
 
      
 
    ―Toni Gallo al teléfono. ¿Con quién tengo el gusto de hablar? 
 
    ―Esa pregunta tendrá respuesta en breve, socio. Escribes muy bien, Toni, y describes perfectamente los acontecimientos. No descubro nada nuevo al decírtelo y probablemente te lo habrán dicho en más de una ocasión, pero quería decírtelo personalmente para felicitarte como una de las personas protagonista de tus artículos. Sinceramente, al leerlos siento revivir mis actos en ellos. 
 
    ―Muchas gracias, me siento alagado, pero estoy confuso. No acabo de entender a qué te refieres cuando dices que eres el protagonista de mis artículos. ¿Qué es lo que puedo hacer por ti? 
 
      
 
    Toni creía que podía estar hablando con uno más de la decena de locos que le habían estado llamando durante la mañana para asignarse el papel del asesino e intentaba tirarle de la lengua para conseguir información. 
 
      
 
    ―Puedes hacer por mí tanto como yo por ti. Digamos que a partir de hoy vamos a formar una pequeña sociedad, pero no te impacientes. Todo le llega al que sabe esperar. Te he llamado para dar luz sobre los asesinatos de Montecristo. 
 
      
 
    Toni reflexionó durante un instante en silencio. Le había dicho que era un protagonista en sus artículos y ahora que iba a dar luz sobre los asesinatos. ¿Se trataría de otro bromista? Alguien que no tenía nada mejor que hacer que importunarlo haciéndole perder el tiempo. Decidió averiguarlo de una vez por todas. 
 
      
 
    ―Muy bien, está claro que estás al tanto de mi trabajo. Los artículos en los que estoy ocupado actualmente tratan sobre los asesinos de Montecristo. Eso lo sabe todo el mundo. No es ningún secreto. Ahora si tienes algo más que decirme, hazlo rápido y no te andes por las ramas porque soy una persona muy ocupada y no me gusta perder mi tiempo ―el tono de voz de Toni comenzaba a ser de irritación. 
 
    ―Montecristo. Una bonita historia. ¿No crees? Edmundo Dantes es encarcelado injustamente. Primero pide ayuda a Dios. Le reza constantemente, pero viendo que esto no le da resultado, la desesperación lo consume por dentro. Está a punto de suicidarse en un par de ocasiones dejando de alimentarse, ataca a un carcelero. Por ese motivo lo toman por loco y lo trasladan a una celda donde están encerrados los prisioneros altamente peligrosos. Allí conoce al abate Faria, por casualidad un preso muy culto e inteligente. Faria excava un túnel para escapar y por error en la orientación acaba en su celda y entabla una buena amistad con él. Faria se convierte en su instructor y le da clases de historia, matemáticas, lenguaje, filosofía, idiomas y química hasta que muere por un derrame cerebral. Edmundo consigue escapar haciéndose pasar por el difunto Faria, que es lanzado al mar, y posteriormente encuentra el tesoro del abate en el lugar que este le había revelado en su lecho de muerte. Gracias al dinero obtenido del tesoro, se hace un nombre y se venga uno a uno de todos sus enemigos. Sí, señor, una bonita historia. He leído ese libro al menos dos veces y te aseguro que aún lo he de volver a leer. 
 
    ―Me parece perfecto y muy instructivo, gracias por la clase de literatura ―rió irónicamente―. Conozco el libro, lo leí en el instituto. Ya has abusado bastante de mi tiempo. Ahora si no tienes nada más que decirme, voy a colgarte. 
 
    ―Yo los maté a todos y soy el protagonista de tus artículos. Por los que te estás haciendo un nombre en la profesión y tú vas a ser el altavoz al mundo de mis actos. ¿He conseguido ahora llamar tu atención, señor Toni, o aún pretendes colgarme el teléfono? 
 
      
 
    Toni dejó el teléfono suspendido de su mano, dudando si colgar o seguir escuchando a aquel individuo. Al otro lado de la línea telefónica se oía la respiración de su interlocutor y el sonido inconfundible de fondo de unas campanas como las de una iglesia. Una gran cantidad de preguntas se agolpaban en su cabeza, pero debía elegirlas con cuidado. Cabía la posibilidad de que no se tratase de un bromista y se encontrase realmente frente al verdadero asesino. Buscó desesperadamente en su desordenada mesa un papel y un lápiz para tomar notas y decidió averiguar finalmente si realmente se trataba del asesino y no de otro farsante. 
 
      
 
    ―¿Entiendo que te estás declarando como el asesino de Montecristo? ¿Dime por qué habría de creerte? ¿Cómo sé que no eres un farsante en busca de su minuto de gloria de los muchos que llaman diariamente a la redacción? 
 
    ― Soy quien acabó con la vida de esas personas. Te daré pruebas para demostrarte lo que digo. Ahora mismo yo soy para ti un auténtico desconocido, pero dentro de poco tiempo vamos a formar una muy rentable sociedad. A ver si con esto sales de dudas: te envié la cabeza decapitada de la víctima número tres a tu redacción y en el interior de la boca había una vitola de Montecristo modelo número tres y un mensaje dirigido al detective que lleva el caso. 
 
      
 
    Toni no salía de su asombro. Primero había cubierto la noticia mejor que ningún periodista de la ciudad y ahora esto. El asesino lo llamaba para confesarle sus crímenes. La noticia de la nota no había sido filtrada, solo habían mencionado lo de la vitola en el interior de la boca de la cabeza decapitada que había llegado a su redacción y el hecho solo era conocido por él, su director y los policías que llevaban el caso. Debía confirmar definitivamente si realmente se trataba del asesino. 
 
      
 
    ―¿Qué había escrito en la nota? 
 
    ―¡Tachan! Llegó el momento de mi confirmación ―rió a carcajadas―. En la nota había escrito: "Germán, viejo amigo, nuestros caminos se vuelven a cruzar. Ahora que te encontré espero darte el fin que te tenía reservado". 
 
    ―¿Cuál es el motivo de los asesinatos? ¿Por qué dejas la vitola de los puros Montecristo en cada una de tus víctimas? 
 
    ―No te impacientes, Toni. Lo importante en este momento es que supieses con quién estás hablando y ahora que no te cabe la menor duda de quién soy, cuando lo crea conveniente te daré mis motivos. De momento, te recomiendo que vayas a una librería y consigas un volumen de El conde de Montecristo o desempolva aquel viejo volumen que leíste en el instituto. Su lectura te resultará sin duda muy instructiva. También quiero anticiparte que las vitolas que hasta ahora he dejado no forman parte de mi venganza que pronto comenzará. Digamos que estas tres primeras forman parte de mi formación. Nos pondremos en contacto más adelante ―dicho esto colgó. 
 
      
 
    Con la frustración de no haber conseguido más provecho de la conversación, se dispuso a recordarla desgranándola punto por punto con la ayuda de sus notas. Sin duda, por lo que le había contado la lectura de la novela de Alejandro Dumas podría darle alguna pista de lo que el asesino tenía pensado que pasaría a continuación. En su fuero interno se debatía entre callarse lo que sabía y seguir escribiendo las noticias que le fuera facilitando el asesino o llamar a la policía y ponerlos al corriente de la conversación. Cuando se decidió, creyendo que si ponía en aviso a la policía y conseguían detenerlo gracias a él, su carrera daría un vuelco espectacular y se convertiría en el protagonista más buscado de la ciudad, que todas las cadenas de televisión y radio se disputarían una entrevista con él. Volvió a coger el teléfono, llamó a Germán y le contó los detalles de la llamada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Felipe recibió la noticia de que habían identificado a uno de los asesinos en un pueblo cercano a la costa de Gerona al mayor de ellos. Avisó a Gutiérrez, que de inmediato puso en marcha un dispositivo en el que desplegó a cincuenta efectivos entre cuerpos de élite y detectives. Su siguiente llamada fue a Germán, se lo debía. Para Felipe él era el verdadero responsable de la investigación, aunque lo hubiesen cesado. En esta ocasión, Germán le contestó al primer tono. 
 
      
 
    ―Germán. 
 
    ―Germán, ¿dónde diablos te has metido? Llevo llamándote al móvil todo el día.  
 
    ―He venido a visitar a un familiar. 
 
    ―Escúchame bien, Germán: acabamos de recibir la llamada de un tendero que ha identificado el retrato robot publicado en el diario Actualidad del asesino de mayor edad. Se encuentra en la localidad costera de Cala Montjoi, cerca de Roses.  
 
    ―Pues no te lo vas a creer, hoy es nuestro día de suerte, Felipe. Da la casualidad que me encuentro a treinta minutos de allí. Mi familiar tiene su residencia cerca de allí, precisamente en Roses. Tengo una novedad que te va a sorprender. Acabo de hablar con Toni, me ha llamado para explicarme que el asesino, que por la voz debería de ser el más joven, se ha puesto en contacto con él. Por lo visto, le ha confesado que los mató a todos y le ha explicado lo del mensaje en la boca de la tercera víctima. Recuerda que esa noticia no fue filtrada. Como curiosidad, me ha comentado que mientras hablaba de fondo se escuchaban unas campanas como las de una iglesia, igual puedo ubicarlo por esos sonidos. Me pongo en marcha de inmediato. Nos encontramos allí. 
 
      
 
    Tras facilitarle Felipe la dirección de la tienda, salió a toda velocidad hacia allí. Cuando llegó, se encontró al tendero en la puerta un hombre calvo y entrado en carnes con claros síntomas de nerviosismo. Se bajó del vehículo y se presentó como el detective que llevaba el caso. 
 
      
 
    ―Buenas tardes. ¿Es usted el que ha avisado a la policía de la identificación del retrato robot que aparece en la prensa? 
 
    ―Sí, señor. Aún no me puedo creer que haya estado a escasos metros de un asesino ―le temblaba todo el cuerpo y estaba a punto de venirse abajo. 
 
    ―¿Está seguro de que era este hombre? ―le enseñó el periódico Actualidad y señaló al mayor de ellos. El retrato inicial había sido modificado por las indicaciones que Germán recordó de cómo era Elías cuando lo atrapó. 
 
    ―Tan seguro como que me llamo Luis. El caso es que en cuanto lo vi, su cara me sonó de inmediato y aparte del retrato robot. Estoy convencido de haber visto a ese tipo en otra ocasión. Tengo muy buena memoria para las caras, pero debe de haber sido hace muchos años ya que conozco perfectamente a toda la gente de este lugar y alrededores. Aun sabiendo que se trataba de un asesino, tuve la suficiente sangre fría de retirar los periódicos de la vista. Cuando fue a pagar, me pidió un ejemplar de este periódico y le dije que aquí no llegaba ese tipo de prensa. Imagínese que hubiera visto su cara en el periódico. ¿Qué habría sido de mí? ―se llevó las manos a la cara tapándose el rostro. 
 
      
 
    Germán pensó que probablemente ahora estaría muerto. Pero se guardó sus pensamientos para él y le preguntó. 
 
      
 
    ―¿En qué dirección ha salido? 
 
    ―En esa ―dijo el tendero señalando una carretera paralela a la costa. 
 
    ―Muchas gracias, ha sido de gran ayuda. Otra pregunta más. ¿Sabe usted, aparte de este pueblo, dónde puedo encontrar otra iglesia? 
 
      
 
    El tendero le miró sorprendido por la pregunta que le acababa de hacer. No entendía a qué venía aquello que nada tenía que ver con el asesino. No obstante, le contestó. 
 
      
 
    ―Aparte de este pueblo y el pueblo vecino en la misma dirección que le he indicado a una media hora en coche hay una comunidad de monjes de clausura. 
 
    ―En este momento, se dirigen hacia aquí una unidad especial y un detective que se llama Felipe. Hágame el favor de indicarle la dirección que he tomado. 
 
    ―De acuerdo, haré lo que usted me pide. 
 
      
 
    Se estrecharon la mano y Germán partió a toda velocidad por la carretera que le había indicado el tendero. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 17 
 
      
 
    "El tiempo saca a la luz todo lo que está oculto y encubre y esconde lo que ahora brilla con el más grande esplendor", 
 
      
 
                                  Quinto Horacio Flaco. 
 
      
 
    Germán circulaba a toda velocidad por una carretera estrecha y sinuosa. A su derecha tenía un escarpado acantilado al que se arrimaba peligrosamente en cada curva. Con un nudo en la garganta cruzaba los dedos para no encontrarme con ningún coche de frente. Si eso sucediese, a la velocidad a la que circulaba le iba a ser muy complicado manejar el vehículo para no estrellarse contra él o caer al vacío. Se acercó velozmente a una curva pronunciada de ciento ochenta grados con una ligera pendiente. Pisó a fondo el acelerador al mismo tiempo que tiraba bruscamente del freno de mano derrapando las ruedas traseras con un fuerte quejido mientras el coche culeaba. Ya llevaba veinte minutos conduciendo, el tendero le había dicho que el trayecto hasta la comunidad de monjes le llevaría media hora, pero suponía que sería conduciendo a una velocidad moderada. Debía de encontrarme cerca de su objetivo. Al tomar la siguiente curva, pudo ver una casa tocando a la playa que le puso la piel de gallina. Era la casa que había visto en sus sueños varias noches atrás. Estaba convencido de que allí encontraría a los dos asesinos. Tras desviarse de la carretera principal a la que llevaba hasta la casa, vio un coche aparcado en la puerta, lo que indicaba que había alguien en ella. Dejó el coche aparcado tras la curva, ocultándolo para que no se viese desde el interior de la vivienda. Caminó con la pistola en la mano y ocultándose entre los arboles telefoneó a Felipe, dándole su posición.  
 
      
 
    Felipe le comunicó que el grueso del operativo se dirigía a la tienda, pero que ahora que sabía dónde estaban ocultos les cambiaría las órdenes. Él iba en un helicóptero con Gutiérrez, por lo que llegarían antes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Elías entró en la casa, Carlos se encontraba preparando la mesa para comer. 
 
      
 
    ―¿Todo tranquilo por aquí, Carlos? 
 
    ―Demasiado tranquilo. Esta casa me pone nervioso. Desde que te fuiste, no he parado de escuchar toda clase de ruidos. Me siento observado. He llegado a temer que hubiese alguien en ella, así que me he dedicado a registrar hasta el último rincón para estar seguro de que estaba solo. 
 
    ―Ya te acostumbrarás. A mí me pasaba lo mismo al principio. Piensa que se trata de una casa vieja y parece que tenga vida propia. Los muebles crujen por las dilataciones y contracciones y el suelo de madera ya se ha hinchado por varios puntos debido a la humedad. Lleva demasiado tiempo vacía y necesita de algunas reparaciones. 
 
    ―No se trata solo de los ruidos de la madera, me ha parecido escuchar voces. 
 
    ―No digas tonterías, Carlos, estás paranoico. 
 
      
 
    Elías y Carlos se dispusieron a preparar la comida vaciando sobre la mesa el contenido de las bolsas que Elías había comprado en la tienda. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Felipe y Gutiérrez viajaban en el helicóptero atentos a cualquier casa que se pareciese a la descripción que le había descrito Germán. Fue entonces cuando vio un monasterio y aproximadamente a un kilómetro de distancia una gran casa blanca pegada a la playa. Recordó el sonido de las campanas que le había comentado Germán en su conversación con Toni y le dio instrucciones al piloto para que aterrizase cerca de la casa de la playa. 
 
      
 
    Elías escuchó las aspas del helicóptero y se puso alerta. Se dirigió a uno de los armarios del comedor y le entregó un arma a Carlos, preguntándole si sabía manejarla. Carlos, con una sonrisa en los labios, le dijo que era un buen tirador. Antes de que se pusieran a planear su defensa, la puerta de la casa se abrió con un estrépito. Germán entró rodando escondiéndose tras el sillón. Carlos disparó varios tiros en su dirección y se ocultó tras la chimenea. Germán respondió lanzando otra serie de disparos. Por la puerta entraron Felipe y Gutiérrez con sus armas en la mano. 
 
      
 
    Carlos, al verse en inferioridad numérica, corrió hacia la ventana del salón disparando en su carrera en varias ocasiones e hiriendo a Felipe en el pecho. Luego saltó haciendo añicos el cristal, escapando en dirección a la playa. Los disparos alcanzaron a Felipe cuando corría a refugiarse. Estaba a descubierto cuando Carlos corría hacia la ventana. Cayó de rodillas y fue a dar con la cara al suelo, produciendo un sonido sordo. De inmediato, fue socorrido por Gutiérrez que se encontraba cerca de él. 
 
      
 
    Elías se ocultaba del fuego cruzado agazapado tras la mesa de la cocina. Cuando vio cómo escapaba Carlos saltando por la ventana dejándolo solo fue gateando a los cajones para hacerse con algún arma que lo ayudara a protegerse. Agarró un cuchillo de grandes dimensiones y cuando se giró tenía a Germán frente suyo, asestándole un puñetazo en pleno rostro. Elías se tambaleó y el cuchillo se le cayó de las manos. Como pudo, cogió una silla de madera maciza y asiéndola con ambas manos se dispuso a golpearle. Cuando lo vio venir, Germán se agachó en el último momento, la silla impactó en la pared, creando un gran orificio. Para  sorpresa de Germán vio cómo caía sobre el del orificio de la pared un esqueleto humano que estaba oculto tras una doble pared. Agarró la pistola con una mano y disparó contra Elías en el hombro mientras pensaba en todas las personas cercanas a él a las que ese mal nacido había hecho daño y en el consejo que le dio su padre: disparó otra vez al pecho y cuando Elías estaba a punto de desplomarse, disparó una tercera vez a su cabeza. El cuerpo sin vida de Elías voló despedido hacia atrás y fue a impactar contra una mesa de vidrio, haciéndola pedazos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Carlos corría por la playa echando rápidas ojeadas hacia atrás. Gutiérrez lo perseguía de cerca lanzándole ráfagas de disparos. Las balas pasaban cerca de su cuerpo e iban a impactar en la arena. Recordaba que Elías le había comentado que había una lancha rápida preparada por si tenían la necesidad de escapar y ahora barría la playa con los ojos desorbitados buscando su única salvación. Se encaramó a unas rocas y vio la lancha. Rápidamente se dirigió hacia ella sin dejar de mirar atrás un instante. Una vez estuvo dentro, accionó el dispositivo de arranque sin que este diera señales de vida. Sabía que tenía cerca a un poli que no dudaría en acabar con él. Acababa de terminar con la vida de un compañero suyo. Sin perder un segundo, volvió a tirar del cordel en tres ocasiones más hasta que escuchó el ruido del motor, dio gas a fondo y escuchó más disparos tras él, cuando ya estaba a suficiente distancia pudo ver al policía llamando por radio pidiendo refuerzos. Ya era demasiado tarde, no podrían alcanzarlo. En cuanto viera alguna playa abrupta en la que pudiera esconder la lancha se bajaría de ella y se perdería como una sombra. 
 
      
 
    Los refuerzos llegaron demasiado tarde. Carlos había desaparecido sin dejar rastro. Dos ambulancias cargaron con los cuerpos sin vida de Felipe y Elías. Germán no se podía creer que Felipe estuviese muerto. Acabó con Elías, pero aún tenían a un prófugo que seguramente habría aprendido mucho de aquel que yacía dentro del saco de cadáveres en una ambulancia camino de la morgue. 
 
    El espectáculo que tenía ante él era dantesco. Después de los primeros auxilios que dio a Felipe hasta que murió se dedicó a inspeccionar la casa. Casi todas las paredes tenían un doble fondo. Tras abrir varios boquetes con ayuda de un martillo, descubrió horrorizado que entre las paredes había innumerables cadáveres. Probablemente, aquel malnacido al que acababa de matar había hecho de aquella casa su mausoleo particular en el que ocultaba todas las vidas que había sesgado. Ahora se encontraba en medio del salón repleto de policías, forenses y técnicos. Comenzó a escuchar las voces con más fuerza. Pero esta vez se pusieron en contacto con él no para martirizarle y pedir su ayuda, como lo habían hecho hasta ahora, sino para mostrarle su gratitud y felicitarle. Los había liberado de su asesino y de su cárcel de yeso, y así había saldado la deuda que tenían pendiente para poder abandonar este mundo en paz. Ahora podían partir libres. Aquellas voces que había empezado a escuchar desde que Elías intentó acabar con él en aquel sótano hacía años ahora desaparecerían para siempre de su vida, aunque desconocía si volvería a escuchar más voces en busca de su ayuda en adelante. 
 
      
 
    Gutiérrez se acercó a Germán por la espalda mientras comenzaban a desaparecer todas aquellas voces que abandonaban aquella casa maldita para siempre y tocándole el hombro le dijo. 
 
      
 
    ―Me parece que esto te pertenece. Te lo has ganado ―mirándole a los ojos le entregó la placa. 
 
    ―Ha llegado el momento de dejarlo Gutiérrez. Puedes quedártela. He puesto en peligro a mi chica y a mis mejores amigos. He visto morir en mis brazos a Felipe, el detective que me enseñó todo lo que sé de esta maldita profesión. No quiero seguir con esto. A partir de ahora emprenderé mi camino en solitario. 
 
    ―No seas tan duro contigo, Germán. Has acabado con uno de ellos y te aseguro que con tu ayuda el otro no tardará mucho en estar entre rejas. Lo de Felipe son desgracias que ocurren, algo que no debería pasar, pero que en cualquier momento nos podía pasar a cualquiera de nosotros. Estamos tan acostumbrados al peligro que no nos damos cuenta de que somos vulnerables y en cualquier momento nosotros mismos podríamos acabar como cualquiera de las víctimas que ejecutan estos malnacidos. 
 
    ―Señor, con el debido respeto, dejo el cuerpo definitivamente. No hay marcha atrás. 
 
      
 
    Germán abandonó la casa que conocía tan bien como si fuera la suya, pues había estado allí antes, si no en persona, en sus sueños y tras de él dejó la actividad que viene acompañada a la muerte violenta. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
    "No se puede juzgar la vida de un hombre hasta que la muerte le ha puesto término", 
 
      
 
                               Sófocles. 
 
      
 
    El cielo estaba cubierto de nubes que lo teñían de un gris plomizo. Una fina llovizna caía encima de todos los allí presentes empapando sus negros trajes. Los botones dorados de los uniformes brillaban intensamente. Al funeral de Felipe había acudido todo el cuerpo de policía, incluidos los mandos. Era un hombre muy querido y respetado que dedicó toda su vida al cuerpo. Allí se dieron cita gran cantidad de compañeros, familiares y amigos para dedicarle un último adiós. Encontró la muerte en aquella maldita casa. Una casa que sepultaba los cuerpos que un enfermo mental truncó. Su cómplice se llevó por delante la vida del compañero de Germán a un año para su jubilación, que irónica es la vida. Cuando tu carrera profesional está a punto de terminar, cuando has salvado el pellejo en incontables ocasiones, la muerte se presenta ante ti y decide que ha llegado tu hora, que has de abandonar este mundo sin ni siquiera darte tiempo para despedirte de los tuyos.  
 
      
 
    Germán pensaba en su padre mientras escuchaba las palabras del sacerdote, que vertía su verborrea memorizada delante de un público afligido. Tantas veces las había recitado, que las palabras salían de su boca sin un atisbo de calidez, como el maestro desmotivado que repite una lección mil veces contada. Su padre no pudo aguantar la presión y decidió terminar con su vida de la manera más rápida. Recordaba como de pequeño le colocaba la gorra de policía en su pequeña cabeza y bromeaba llamándole teniente. Como le cogía con sus fuertes brazos cuando llegaba de trabajar exhausto y asqueado del mundo en el que vivía, pero siempre con una sonrisa en los labios, olvidando su vida diaria llena de sinsabores, sombras y de seres inhumanos a los que se tenía que enfrentar cada día al salir de casa. Germán había elegido la misma profesión que él con gran disgusto para su madre, Gloria García, que en su interior temía que tuviese el mismo final que su marido. Eligió su profesión tal vez para vengar su muerte, tenía la necesidad de ayudar a otras personas que sufrían y se veían privadas de libertad, a las que la droga consumía por dentro, esclavos de unos camellos sin escrúpulos que al verlos llegar esqueléticos y con el cuerpo tiritando pidiendo a gritos un chute que les haría dar un paso más hacia su fatal final les proporcionaban su dosis diaria a sabiendas de que estaba adulterada y podría producirles la muerte. A las putas a las que sus chulos maltrataban, a los mafiosos prepotentes y empáticos que actuaban como amos de las calles y acababan con la vida de cualquiera que se interpusiese en su camino y a tanta gente desesperada y desvalida a los que había ayudado en sus años de policía. 
 
      
 
    Ahora todo aquello por lo que había luchado tantos años parecía no tener ningún sentido. Tras la muerte de Felipe sentía un gran vacío que le hacía ver las cosas bajo un punto de vista diferente. La única satisfacción que le quedaba era la de haber acabado con la vida de aquel miserable de Elías, que tiempo atrás marcó su vida y su cuerpo y a punto estuvo de arrebatarle lo que más quería. A partir de ahora sería su propio jefe, se convertiría en detective privado y solo aceptaría aquellos casos en los que sintiera la imperiosa necesidad de hacerse cargo. El dinero no era importante, nunca había sido la motivación de su vida, quería seguir trabajando en aquello que tan bien conocía, pero sin tener que hacerse cargo de los casos impuestos por el comisario. 
 
      
 
    El sacerdote terminó su oración y acto seguido los enterradores introdujeron el cuerpo de Felipe en su nicho húmedo y frío que sería su lugar de descanso eterno. Se escucharon las palabras de condolencia a la familia y algún que otro sollozo. Cuando la ceremonia terminó y todo el mundo abandonó el cementerio, Germán se quedó ahí frente a la lápida de su amigo, calado hasta los huesos por la lluvia para darle la última despedida a su compañero. 
 
      
 
    ―Adiós, viejo amigo, encontraré al que te ha hecho esto y se lo haré pagar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Elías entró en el banco suizo en el que tenía ingresado todo su dinero. Adoptó la identidad falsa que había utilizado años atrás cuando abrió la cuenta. Alfonso Fonseca Caballero. Vestía un elegante traje chaqueta cruzado confeccionado a medida de color gris claro, camisa blanca, corbata negra, un pañuelo asomaba del bolsillo de su americana a juego con la corbata y lucía unos zapatos extremadamente brillantes de color negro.  
 
      
 
    Caminaba seguro de sí mismo hacia el despacho del director Heinz Moser. Sus pequeños ojos escudriñaban todo lo que había a su alrededor sin que ante ellos pasara por alto ningún detalle por insignificante que este fuese. Su rostro surcado de profundas arrugas delataban su edad y su piel blanca casi translucida decía de él que se trataba de un animal nocturno que evitaba la luz del día. 
 
      
 
    Llegó al despacho del director, que le estaba esperando con una brillante sonrisa. Se estrecharon la mano y este le hizo pasar al interior. Una vez acomodados en sus respectivos asientos, el director se dirigió a él. 
 
      
 
    ―Me alegra mucho volver a verlo, señor Fonseca. Recibimos su llamada ayer por la tarde y ya lo tenemos todo preparado, tal y como nos indicó. En estos dos maletines tiene sus cuatro millones de euros en billetes de cien y cincuenta. Hace mucho tiempo que no teníamos el placer de verlo. Si no recuerdo mal, hará unos quince años cuando usted abrió la cuenta. 
 
    ―He estado muy ocupado durante estos años, ya sabe, los negocios absorben a uno hasta tal punto que pierde la noción del tiempo. Si le digo la verdad, si no tuviese la necesidad de recuperar mi dinero no habría vuelto hasta esta hermosa ciudad. 
 
    ―¿Está seguro de querer retirar todo el dinero? Tenemos unos planes de inversión muy rentables que harían que este creciese rápidamente. 
 
    ―Le he echado el ojo a una preciosa casa en una isla del mediterráneo que va a hacer que me gaste este dinero y algún otro que aún tengo ahorrado. Los momentos de tensión y estrés se han acabado para mí. Creo que ha llegado la hora de que me tome un merecido descanso y deje paso a otras personas más jóvenes y con más fuerza para seguir el camino que he dejado trazado. 
 
    ―Es usted un hombre afortunado, señor Fonseca, y un muy buen cliente, sin duda. Desde que usted ingresó el dinero no ha tocado ni un céntimo en todos estos años y este ha ido creciendo por los intereses hasta la cifra actual. No tengo muchos clientes de los que pueda decir lo mismo. 
 
    ―Este dinero tiene un buen fin y haré un buen uso de él. Sin duda va a ser el dinero mejor gastado de mi vida. 
 
    ―¿Quiere que le acompañe algún guardia de seguridad de nuestro banco? Es peligroso caminar por la calle con tanto dinero encima. Aunque esta ciudad sea una de las más seguras de Europa, nunca se sabe.  
 
    ―No se preocupe, conmigo el dinero estará tan seguro como si estuviese en la caja de seguridad de este banco. 
 
      
 
    El director lo miró con cara de preocupación, pensó que o era un ingenuo o un imprudente al salir a la calle con cuatro millones de euros en dos maletines sin protección alguna. Sin duda desconocía que se encontraba frente a una fría máquina de matar. 
 
      
 
    Elías se levantó y le estrechó la mano al director. Salió del banco con los maletines y paró un taxi que lo llevó al lujoso hotel en el que se hospedaba. Al llegar a la habitación, dejó los maletines encima de la cama y se dirigió directamente al baño. Frente al espejo se fue desprendiendo primero de la calva de látex, posteriormente retiró de su rostro las arrugas también de látex y con un algodón fue retirando el maquillaje que le proporcionaba aquel tono blanquinoso en su cara. Retiró también los párpados artificiales que hacían que sus ojos pareciesen más pequeños de lo que eran y cuando se convirtió en quien era en realidad se dijo a sí mismo frente al espejo: 
 
      
 
    ―Muy bien, Carlos, ya tienes tu tesoro. Ahora ya puedes comenzar tu venganza. 
 
      
 
    Carlos había encontrado por casualidad la cuenta bancaria y la identidad falsa de Elías en el registro que realizó en la casa de la playa bajo un tablón de madera del suelo de la cocina buscando el origen de los ruidos y las voces que escuchaba mientras Elías se encontraba ausente buscando víveres en el pueblo.  
 
      
 
    Sacó su teléfono móvil de prepago del bolsillo de su americana y marcó el número de la redacción del periódico Actualidad. Tras preguntar por Toni, su voz contestó al otro lado de la línea. 
 
      
 
    ―Toni Gallo, dígame. 
 
    ―Me alegro de volver a hablar contigo, viejo amigo. Has sido un buen compañero de viaje desde que comencé mi aprendizaje y has contado mis acciones de manera fiel y ahora quería despedirme de ti. 
 
      
 
    Toni reconoció la voz al instante. No podía creer en su suerte, era la segunda vez que el asesino de Montecristo se ponía en contacto con él. Pero esta vez estaba preparado. Antes de descolgar el teléfono había conectado una grabadora que tenía preparada para cuando volviese a hablar con él. En esta ocasión no se le iba a escapar ni una palabra. 
 
      
 
    ―¿Despedirte de mí? ¿Eso quiere decir que ya no vas a seguir matando? 
 
    ―Me voy a tomar unas merecidas vacaciones. A partir de ahora pasaré al anonimato y no volveréis a tener noticias mías en una larga temporada. Ahora dispongo de todo el tiempo del mundo y cuando llegue el momento, me volveré a poner en contacto contigo para iluminar a tus lectores con mis pensamientos y mis acciones. 
 
    ―¿Qué quieres decir con eso del aprendizaje? 
 
    ―La vida es aprendizaje, amigo. Con cada paso que damos, con cada acción que realizamos estamos aprendiendo. Por muy viejos e inteligentes que seamos siempre hay algo nuevo por aprender. Yo, por ejemplo, he aprendido a matar de un buen maestro, un maestro que hizo de su vida una búsqueda del dolor y el sufrimiento humano. Lamentablemente, ya no se encuentra entre nosotros. Un malnacido decidió que había llegado su hora, pero juro que vengaré su muerte. Ha de llegar el momento en el que vea a su verdugo arrodillado ante mí pidiéndome clemencia, así como todos los que me han traicionado en el pasado. Supongo que habrás hecho caso de mis consejos y habrás comprado el libro que te aconsejé. 
 
    ―Sí, lo hice y he empezado a leerlo. Resulta muy instructivo, aunque aún no tengo claro en qué va a ayudarme a conocerte más y tus motivaciones para hacer lo que haces. 
 
    ―Ese libro tiene similitud mi vida. No lo olvides porque cuando llegue el momento su lectura va a ser una herramienta muy valiosa para acercarte a mí. Podrás comprender mi manera de pensar y actuar analizando las páginas de ese libro. 
 
    ―Ahora que ha muerto tu maestro, ¿no crees que deberías entregarse? No creo que la vida que tienes planeada te resulte muy satisfactoria. Probablemente vas a tener que estar huyendo el resto de tu vida y al final lo más probable es que la policía te de caza. 
 
      
 
    Al otro lado de la línea se escuchó una gran carcajada cavernosa que pareció no tener fin. Al cabo de unos minutos, que a Toni le parecieron indeterminables, cesó por completo y su interlocutor le dijo: 
 
      
 
    ―¿Tú crees que entregándome podría realizarme como persona? ¿Tú crees que en trece metros cuadrados podría sentirme más humano y llegar a rehabilitarme? No, por supuesto que no. Ya he pasado por eso antes y para lo único que me ha servido es para ser peor persona, alguien sin alma que disfruta del sufrimiento humano y te aseguro de que si tengo la certeza de que voy a ser arrestado, antes me daría un tiro en la cabeza. Ahora tengo grandes planes para mi futuro y el de otras personas al haber conseguido mi tesoro. Tengo todo el tiempo del mundo para hacerlos realidad. Ahora solo me queda decirte adiós, compañero. No olvides nuestras conversaciones y recuerda que te volveré a llamar cuando menos te lo esperes. Cuando pase el tiempo y me hayas olvidado, apareceré de nuevo en tu vida ―dicho esto colgó. 
 
      
 
    Toni se quedó paralizado tras las últimas palabras del asesino. Sin duda, había dejado claro que volvería a matar, pero ahora conocía que la próxima vez lo haría por motivos personales. Decidió que dedicaría parte de su tiempo a estudiar la vida de Carlos ahora que la policía lo había identificado y que terminaría la lectura de aquel libro que en su día le recomendase el asesino con total atención: El conde de Montecristo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Germán, María y Nacho se encontraban en el hospital viendo fumar a Horacio un puro de grandes dimensiones que le había traído Nacho. Nada más entrar por la puerta, Horacio les hizo cerrarla y asegurarla con un sillón en el que ahora estaban sentados María y Nacho para evitar que las histéricas de las enfermeras la echasen abajo y le quitasen aquel delicioso puro que estaba saboreando en su boca. Las enfermeras estaban al otro lado de la puerta aporreándola con fuerza y diciendo a gritos que iban a llamar a seguridad. 
 
      
 
    ―¿Por qué no me habéis inyectado un poco de nicotina en una de estas bolsas de plasma que estaban alimentando mi organismo? Dios mío, tres días sin fumar. Si me hubierais dado una sola caladita cuando entré en coma en este maldito hospital, os aseguro que hubiera salido de él al instante. 
 
    ―Pero mira que eres animal, Horacio, tienes el cráneo fracturado y huesos rotos por todo el cuerpo y en lo único que piensas es en fumar ―dijo María gritando para que su voz se escuchase por encima de la de las enfermeras. 
 
    ―El día que me vaya al otro barrio, lo quiero hacer con un puro en la boca, ostia, y que no se hable más. ¿Germán, se sabe algo del asesino de Montecristo? 
 
    ―Lo último que sabemos de él es que ha llamado a Toni y le ha dicho que no íbamos a saber nada más de él en una larga temporada, pero que volvería a matar. 
 
    ―Pues cuando aparezca, allí estaré yo esperando a ese malnacido. Es igualito al tramposo que me derribó en el ring en la final. 
 
    ―Por favor, Horacio, no empieces otra vez con esa historia. Me produce un horrible dolor de cabeza ―dijo Nacho tapándose los oídos 
 
      
 
    María había recuperado su vitalidad y su alegría tras el secuestro y ya era la misma de antes. Ahora tras la recuperación de Horacio, se había quitado un gran peso de encima. Quería demasiado a aquel zoquete grandullón. Nacho se había tomado un tiempo para reflexionar y estaba decidido a dejar los robos y dedicarse al mundo de la moda. El último enfrentamiento que tuvo con Rodrigo había tenido mucho que ver en su decisión. Germán, sin embargo, había dejado algo de su vida por el camino. Felipe había muerto y con él los recuerdos del pasado afloraban ahora con mayor fuerza. Desde que desaparecieron las voces sus sueños, eran mucho más placidos. Pero sabía que llegaría el momento en que otro coro de voces se uniría para hacerse oír con más fuerza gritando que las liberase como lo habían hecho los espíritus de las víctimas de Elías. Desconocía cuánto tardarían en llegar, pero estaba convencido de que así sería. 
 
      
 
    Al final, las enfermeras, con ayuda de los agentes de seguridad, consiguieron desbloquear la puerta apartando el sillón y fueron directamente hacia Horacio para intentar apagar aquel apestoso puro. Horacio hacía malabares con las manos para evitar que eso sucediese dando alguna calada al pasarlo de mano a mano. Los tubos que tenía inyectados en los brazos se enredaban entre ellos, creando una telaraña de plástico alrededor suyo. Finalmente consiguieron inmovilizarlo y el personal de seguridad se hizo con el preciado tesoro de Horacio ante las carcajadas de todos sus amigos. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    SEGUNDA PARTE 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
    "La muerte es el comienzo de la inmortalidad", 
 
      
 
    Maximilian Robespierre. 
 
      
 
    Soplaba una brisa suave y fresca que hizo que se arrebujara en su asiento. El sol lucía en lo alto. El verano estaba tocando a su fin y sus rayos ya no eran tan potentes como al inicio de la estación. Cubierto con un sombrero panamá, Carlos disfrutaba del momento. Se encontraba cómodo en aquella terraza del lujoso hotel en el que se hospedaba. Enfrente suyo, el océano inmenso e interminable. Un velero con rumbo incierto se perdía en el horizonte. El aire le traía el ruido de las gaviotas que sobrevolaban un barco pesquero que regresaba a puerto componiendo a su alrededor una deliciosa melodía.  
 
      
 
    Se llevó la taza de café a los labios y la saboreó con deleite. Había aprendido que la vida está compuesta por pequeños placeres y no iba a desaprovechar ninguno de ellos. Se encontraba bien, pletórico y preparado para este momento que había esperado durante dos años e iba a disfrutar de él hasta el último segundo. 
 
      
 
    Sacó de su americana su teléfono móvil e hizo la llamada que tenía prevista. 
 
      
 
    Al otro lado de la línea contestó una voz cansada con fuerte acento francés. Le había hecho trabajar durante muchos días sin descanso. Necesitaba resultados y los necesitaba ya. Pagó una considerable suma de dinero por la información que le iba a entregar y estaba ansioso por recibirla. Contrató al mejor detective de Francia porque esperaba la mejor información de él. 
 
      
 
    ―Dis-moi. 
 
    ―Bonjour, Monsieur Gascón. ¿Lo tiene ya? 
 
    ―Señor Ibáñez, es un placer volver a escucharlo. Sí, lo tengo. Me ha costado bastante esfuerzo reunir toda la información que me pidió, dado que algunas de las personas a las que me encargó investigar han cambiado en estos años de domicilio y de trabajo, pero he llegado al plazo que usted tenía previsto con éxito.  
 
    ―Por supuesto, nadie dijo que iba a ser fácil. De haberlo sido, no hubiese precisado de sus servicios y yo mismo lo hubiese hecho. Aunque me temo que esa queja suya va más bien encaminada a que este sobreesfuerzo me va a costar algún que otro extra. 
 
    ―Con el dinero que me ha pagado me siento relativamente satisfecho, aunque he de reconocer que mi presupuesto inicial se me ha ido un poco de las manos. Entre viajes, hoteles y vuelos he agotado todos los recursos económicos que me pagó. Ya sabe usted que cuando uno quiere hacer un trabajo bien hecho ha de estar donde está la información y para lograr mi objetivo he tenido que viajar bastante a Barcelona. 
 
      
 
    Carlos odiaba a la gente que se andaba con rodeos que nada aportaba y eran una auténtica pérdida de tiempo. A él le gustaban las personas que iban directo al grano, sin preámbulos ni rodeos. Era un hombre de acción y tenía muy claro lo que quería y cuándo lo quería. Un tanto irritado le contestó. 
 
      
 
    ―Como usted bien sabe, el dinero no es ningún problema. Nos vemos en media hora en el estudio ―dicho esto, colgó sin esperar respuesta. Estaba a punto de dar el primer paso para el comienzo de su venganza. 
 
      
 
    Gascón llegó puntual con su rebelde flequillo ondeándole sobre la frente y su enérgico caminar. Era un hombre de mediana estatura con una complexión gruesa, en contraste con los rasgos de su cara que eran más bien delgados y bien proporcionados. Tenía la nariz pequeña, los labios finos y los ojos achinados como dos rendijas sobre su cara. Carlos le abrió la puerta y le guió a una de las habitaciones del estudio. Se sentó tras la mesa del escritorio, comenzó a ojear las páginas del periódico Le Monde y encendió un puro Montecristo Edmundo, expulsando una gran bocanada de humo que llenó la habitación. El estudio se encontraba al norte de Marsella, ubicado en un barrio conflictivo donde la muerte violenta se daba cita casi a diario en sus calles y edificios. Pagó al casero en metálico haciéndose pasar por un obrero de la construcción y formalizó el contrato con documentación falsa.  Gascón lo conocía como Ibáñez, un hombre de negocios que siempre iba vestido impecablemente, como en este momento, que vestía con un traje de raya diplomática gris, camisa blanca y corbata color granate, el pelo engominado peinado hacia atrás, con peluca rubia con unas canas en las sienes, gafas de montura al aire y barba muy poblada. 
 
      
 
    ―¿Cómo está el mundo hoy? ―dijo posando su mirada en el diario Le Monde. 
 
    ―Realmente muy monótono, mí querido Gascón. Las guerras son el pan de cada día, los políticos siguen tan corruptos como siempre. Únicamente he encontrado una grata sorpresa. En la sección de sucesos describen un asesinato muy interesante. Sabe, la naturaleza humana nunca deja de sorprenderme, somos capaces de lo mejor y de lo peor y se perfecciona cada día más en la maldad. 
 
      
 
    Gascón lanzó una mirada inquietante a su cliente. Su presencia denotaba clase y educación, aunque le extrañaba que lo citara en aquel estudio mugriento en unos de los peores barrios del extrarradio. Se lo atribuía a la excentricidad de los millonarios. Quizás se hubiese cansado de su lujosa vida en la ciudad y buscase emociones fuertes. Pero lo que más le inquietaba de él eran aquellos comentarios que sin venir al caso lanzaba de vez en cuando sobre la muerte y la violencia. Esperaba terminar el encargo aquella misma tarde, que le pagase un extra por el trabajo de más que había realizado y olvidarse de él para siempre. 
 
      
 
    ―En esta carpeta tiene toda la información que me pidió. Nombres, fotografías actuales, direcciones, trabajos, jefes, amigos y costumbres habituales. 
 
      
 
    Carlos cogió la carpeta y la ojeó detenidamente durante un largo instante, exhalando de vez en cuando alguna bocanada de humo. Una vez concluyó su estudio, la cerró y asintió para sí satisfecho. Era un trabajo impecable, sin lugar a dudas denotaba la profesionalidad de Gascón en cada detalle. 
 
      
 
    ―En nuestra conversación telefónica entendí que le debía abonar algo más, ya que se le ha ido un poco de las manos el presupuesto inicial. ¿No es así? 
 
    ―La verdad es que sí que he sobrepasado mi presupuesto inicial, pero como habrá podido comprobar el trabajo lo vale. He calculado que tres mil euros más sería lo justo. 
 
    ―Tres mil, por supuesto ―dijo sin perturbar un ápice el rostro―. Voy a buscar mi maletín, que lo tengo en la habitación contigua, y enseguida quedará usted finiquitado. 
 
      
 
    Se levantó, pasó por su lado y entró en la habitación que había a su espalda. Gascón, mientras esperaba que le trajese su dinero, se dedicó a inspeccionar la habitación con detalle. Las paredes estaban sucias y agrietadas, decoradas con papel que colgaba en diversos puntos. Miró el techo y descubrió una mancha enorme de humedad y algún trozo apunto de desprenderse de él. Sobre la mesa del escritorio, una capa de polvo la cubría por completo. Se veían claramente las marcas que habían dejado los brazos de su cliente cuando este se apoyó en ella para leer el informe. El estudio se encontraba en un estado totalmente ruinoso. Pensó que por muy mal que a él le fuesen las cosas, jamás viviría en un lugar como aquel. 
 
      
 
    A su espalda escuchó los pasos de su cliente aproximarse a él, notando su presencia tras de sí. Antes de que pudiese girar la cabeza, la fina hoja de navaja le abrió la garganta. Rápidamente, se llevó las manos al profundo corte para intentar detener la hemorragia viendo cómo su cliente se sentaba otra vez frente a él al otro lado de la mesa, observándolo sin ninguna emoción en su rostro. 
 
      
 
    ―¿Sabes, Gascón? Creo que he sido muy generoso contigo. Por lo visto, tú no lo crees así ―dijo posando una penetrante mirada en su rostro cada vez más pálido―. Con el dinero que te he pagado deberías sentirte más que satisfecho. 
 
      
 
    Gascón no podía creer lo que le estaba sucediendo. Había pensado en entregar la información y largarse de ahí rápidamente y más rico de lo que había entrado. La sangre de la garganta le manaba abundantemente y la presión que ejercían sus manos sobre su cuello no lograba detener la hemorragia. Estaba comenzando a marearse. 
 
      
 
    ―Te voy a explicar paso a paso lo que te va a ocurrir a partir de ahora, mi querido Gascón: el corte que te acabo de realizar ha sido limpio, pero poco profundo. No quiero que mueras rápidamente, no sería justo. Deseo disfrutar de tu presencia algún tiempo más. Calculo que de aquí a pocos minutos habrás perdido la suficiente cantidad de sangre como para que el riego sanguíneo que se dirige a tu cerebro sea escaso e insuficiente y probablemente pierdas el conocimiento. Pero seguirás vivo hasta que lamentablemente no por mucho más tiempo el suficiente hasta que tu sangre deje de llegar a tu corazón y entonces se producirá un paro cardíaco. Mientras tanto, yo me quedaré aquí viendo cómo eso sucede, viendo cómo cada gota de la sangre que sale de tu garganta hace que tu vida se escape a cada segundo que pasa. Hace mucho tiempo que no asesino a nadie y tú has sido el mejor candidato que he encontrado para comenzar ejercitarme, ya que en breve deberé ponerme en marcha otra vez. Tengo mucho trabajo por delante. 
 
      
 
    La fuerza se le iba por momentos, intentaba gritar, pero lo único que conseguía era que se vaciase más rápido su organismo de sangre y atragantarse con ella. Su visión empezaba a emborronarse y notaba que le quedaba muy poco tiempo de vida. Debía de hacer algo de inmediato si no quería morir en aquella sucia habitación. En un último intento desesperado por alcanzar a su asesino, asió con fuerza la empuñadura de su silla con ambas manos y se abalanzó sobre él cayendo sobre la mesa intentando agarrar su rostro imperturbable. Con aquello lo único que consiguió fue terminar con las pocas fuerzas que le quedaban y rozar con un dedo sangriento la cara de su asesino para, de inmediato, perder el conocimiento. 
 
      
 
    Tras un instante contemplando a su víctima desangrada sobre la mesa y comprobar que ya no respiraba. Carlos se llevó uno de sus dedos a su cara y lo impregnó con la sangre que había dejado el dedo de su víctima. Metió su dedo sangrante en su boca y lo saboreó con deleite. 
 
      
 
    Cogió de los pelos a su víctima y le alzó la cabeza mientras con la otra mano le abría la boca y le introducía la vitola del puro Montecristo Edmundo que estaba fumando. Acto seguido, se levantó de su asiento guardando en su maletín la información que le había dado Gascón y bajó a la calle donde estaba aparcado el vehículo que había alquilado. Una vez dentro, sacó de su americana un mando a distancia y accionó uno de los botones. 
 
      
 
    De las ventanas de uno de los apartamentos del edificio, una gran explosión hizo saltar los cristales y una lengua de fuego salió al exterior por ellas mientras él lo observaba todo por el retrovisor alejándose a toda velocidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Germán se encontraba con Horacio en su vehículo vigilando un edificio destartalado del barrio del Rabal, donde estaba Osvaldo con su novia, un delincuente que había violado la libertad condicional. Desde que se convirtió en detective privado, entre sus otras investigaciones de vez en cuando colaboraba con la policía localizando y atrapando a algún individuo como aquel, trabajo por el cual recibía una pequeña recompensa.  
 
      
 
    Horacio se había convertido en su ayudante en esa clase de trabajos, así como en otros en los que necesitaba de su fuerza bruta. Ahora estaba removiéndose inquieto en el asiento del acompañante. Sacó un puro de su chaqueta e hizo amago de llevárselo a la boca. 
 
      
 
    ―Ni se te ocurra, Horacio. Ya sabes que en este coche no permito que se fume. Si lo hicieras, me costaría al menos una semana deshacerme del olor de esos apestosos puros que fumas. 
 
    ―Joder, Germán. Llevamos aquí más de una hora. ¿No crees que ese capullo habrá echado ya su polvo y estará acostado en la cama más tranquilo que un corderito? Creo que deberíamos subir ya a por él. Llevo demasiado tiempo sin fumar y mis pulmones me están pidiendo a gritos un chute de nicotina. 
 
      
 
    El individuo al que vigilaban de corderito tenía bien poco. Se llamaba Osvaldo y tenía cuatro condenas por atraco a mano armada y extorsión. Era un negro que medía casi dos metros y en el gimnasio de la prisión se había convertido en un armario ropero. Por aquella razón le acompañaba Horacio, por si las cosas se ponían feas y debían de recurrir a la fuerza, cosa que a Horacio no se le daba nada mal. 
 
      
 
    ―Está bien, vamos a por él. Yo voy delante y tú sígueme al menos a tres metros detrás de mí ―dijo abriendo la puerta del vehículo. 
 
      
 
    Llegaron a la puerta de la calle que estaba abierta y comenzaron a subir las escaleras. Olía a orina y a vómito. Una pareja de hispanos estaban discutiendo a voz en grito en uno de los pisos. Cuando llegaron al tercer piso, vieron a un niño al lado de la puerta donde se encontraba el delincuente jugando con un cochecito en el suelo. Cuando el niño vio a Germán empuñando su pistola se le pusieron los ojos como platos. Germán se acercó a él llevándose un dedo a los labios, pidiéndole silencio mientras rebuscando en sus bolsillos encontró un caramelo que le dio al niño mientras lo cogía por las axilas y se lo pasaba a Horacio. El niño, cuando se vio en las manos de Horacio, comenzó a gritar. 
 
      
 
    ―Mamá, la poli está aquí. Mamá policía, la poliii, mamáaaa. 
 
      
 
    Horacio le tapó la boca con una de sus manazas y se escucharon dos detonaciones desde el interior del piso donde estaba el delincuente, haciendo añicos el marco de madera. Rápidamente, Germán se refugió apoyando su espalda en la pared junto a la puerta y tomando impulso echó la puerta abajo de una patada. Al entrar se encontró a una mujer desnuda gritando histéricamente interponiéndose en su camino. Como pudo, se la quitó de encima cuando le estaba arañando la cara con las uñas y se dirigió a la habitación, donde fue recibido con dos balazos más que pasaron cerca de él mientras veía a Osvaldo como se subía los pantalones y salía apresuradamente por la ventana para intentar huir por las escaleras de emergencia. 
 
      
 
    ―Horacio, baja a la calle. Osvaldo está huyendo por las escaleras de emergencia ―gritó a pleno pulmón mientras se encaramaba a la ventana. 
 
      
 
    Iba descendiendo lo más deprisa que el estrecho paso de las escaleras le permitían, viendo como Osvaldo ya casi había llegado al final. De un salto felino, Osvaldo salvó el último tramo y pisó la calle no sin antes disparar otros tres tiros contra él. 
 
      
 
    Osvaldo corría como alma que lleva el diablo, cuando al intentar girar la esquina un enorme brazo impactó en su rostro, haciendo que perdiera el arma y cayese al suelo. 
 
      
 
    ―Vaya, qué tenemos aquí. Un negro grandullón que tiene ganas de juerga. A ver qué es lo que sabes hacer ―dijo Horacio mientras se ponía en guardia. 
 
      
 
    Osvaldo se levantó un poco aturdido por el golpe y se dirigió contra Horacio, que ya le esperaba con ganas de marcha. Con su brazo izquierdo, Horacio impactó bajo las costillas de Osvaldo mientras que con el derecho le propinaba un duro golpe en la sien izquierda, que le hizo caer al suelo sin conocimiento mientras veía cómo llegaba Germán. 
 
      
 
    ―Ponle las esposas a este saco de mierda y prepara mi parte, que creo que me la he ganado con creces ―dijo Horacio sacando su puro y encendiéndolo con su mano dolorida. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 20 
 
      
 
    "Cómo te pareces al agua, alma del hombre. Cómo te pareces al viento, destino del hombre", 
 
      
 
    Goethe. 
 
      
 
    Sumergido en la bañera, los sonidos más pequeños de su entorno se incrementaban y llegaban a sus oídos nítidamente. Con los ojos abiertos contemplaba el resplandor que la luz de las velas reflejaba en el techo, sombras caprichosas y cambiantes que dejaban su imprenta fugaz. Le quedaba ya poco aire en los pulmones y había llegado el momento de ascender a la superficie. Carlos tomó impulso y su cabeza emergió del agua humeante. La oscuridad estaba teñida por el ambiente amarillento formado por la gran cantidad de velas dispuestas a su alrededor. Retiró el agua de su cara con ambas manos y miró a su izquierda, donde estaba el cuenco metálico dorado que contenía la pasta de hachís. Sin prisa y con calma siguió los pasos de un antiguo ritual para terminar llenando una cucharada y llevándosela a la boca notando como el amargo sabor inundaba su garganta, cerró los ojos y se dispuso a esperar a que la droga hiciese su efecto alucinógeno.  
 
      
 
    Los primeros momentos fueron de una espera larga casi interminable hasta que finalmente su cuerpo se relajó y sintió como su espíritu se desprendía de su carcasa física y ascendía hacia el techo. Se observó a sí mismo durante unos instantes, desnudo tumbado en la bañera con los ojos cerrados y el rostro sereno. Su espíritu salió del cuarto de baño y abandonó el hotel en el que se hospedaba por una de las ventanas al exterior. El aire era fresco y húmedo el clima habitual de la ciudad de Barcelona en esa época del año. Uno a uno fue a visitar a todas las que serían sus próximas víctimas. Sin duda, habían madurado. El paso de los años había hecho mella en ellos y parecían otras personas. Dentro de él se debatían sentimientos encontrados, los positivos al volver a ver a aquellos que había considerado años atrás como sus amigos y los negativos, el fuerte odio y resentimiento que sentía hacia ellos por el daño que le habían causado.  
 
      
 
    Darío era ahora el propietario de la agencia de brókeres. El ascenso que recibió Carlos al ser encarcelado pasó a ocuparlo Darío. Supo aprovechar aquella oportunidad subiendo como la espuma y con el tiempo había acabado comprado la agencia. Estaba sentado frente a la pantalla de su ordenador revisando las cotizaciones del día y planificando las estrategias para cuando mañana abriese la bolsa. Darío le había robado su futuro y se había apropiado de él, aparte de haber conseguido que lo encarcelasen por el desfalco para quitarlo de en medio por ser un obstáculo en su ambición y su camino hacia la cima. Abandonó el lujoso despacho y se dirigió flotando como una pluma llevada por el viento hacia el hogar de Rubén, que ahora era un hombre de negocios dedicado a la compra venta de arte. Estaba casado con Cristina, su amada Cristina. Ella también lo había abandonado para casarse con el hombre que lo delató. Sin duda, se lo haría pagar caro a ambos. 
 
    Tras terminar la observación de ambos, fue a visitar a Francisco de Quintana, que seguía siendo juez. Él también había prosperado y ahora ocupaba un sillón en el tribunal constitucional, máximo órgano judicial del país. Por encubrir a su padre había hecho que terminase en la cárcel, aun a sabiendas de que era del todo inocente. Tras abandonar la residencia de Francisco de Quintana, solo le quedaba una visita por hacer. Su último y más reciente enemigo y al que consideraba el más peligroso de todos, ya que a punto estuvo de atraparlo y acabó con la vida de su maestro Elías. Estaba tomando una copa con su preciosa novia María en el club nocturno la Luna oscura. Todos y cada uno de ellos iban a pagar el sufrimiento que le habían hecho pasar.  
 
      
 
    Desde el reservado donde estaba tomando una copa con María en la Luna oscura Germán sintió un escalofrió en la columna vertebral que le erizó los pelos de la nuca. María notó el cambio en su rostro. 
 
      
 
    ―¿Te ocurre algo, Germán? Te has puesto pálido de repente. 
 
    ―No es nada, cielo. Solo que he tenido un extraño presentimiento.  
 
      
 
    Germán tenía la certeza de que un ente le había estado observando atentamente. Estaba convencido de que era un viejo conocido suyo, pero no pudo identificar de quién se trataba. Aquella extraña sensación le tuvo en vela toda la noche. Habitualmente, las almas que acudían a él lo hacían para pedirle su liberación y ayuda. Sin embargo, este no había hecho ninguna de esas dos cosas únicamente se dedicó a observarle, más bien sintió que la aureola maligna que le rodeó quería causarle daño y dolor. Tendría tiempo de averiguar sus intenciones, ya que estaba convencido de que no sería la última vez que se pusiera en contacto él. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 21 
 
      
 
    "El pasado siempre está presente", 
 
      
 
    Maurice Maeterlinck. 
 
      
 
    Germán y Horacio llegaron a la comisaría a entregar a Osvaldo, que se resistía a entrar con todas sus fuerzas. Horacio tuvo que agarrarlo fuertemente de las esposas para que no se escapara. Al llegar, el comisario Gutiérrez les estaba esperando con una leve sonrisa en los labios. 
 
      
 
    ―¿Os ha opuesto mucha resistencia este corderito?  
 
    ―Harían falta otros diez como este para escaparse de mí ―dijo Horacio exhalando una bocanada de humo de su apestoso puro. 
 
    ―Horacio, apaga eso si no quieres que te eche de aquí a patadas y tú, Germán, ven a mi oficina. Tengo que hablar contigo. 
 
      
 
    Germán dejó a Horacio encargándose de aquel mastodonte que le sacaba veinte centímetros de altura y siguió a Gutiérrez hasta su oficina. 
 
      
 
    ―¿Te van bien las cosas en tu agencia de detectives, Germán? 
 
    ―No me puedo quejar, jefe. La verdad es que no me falta el trabajo. 
 
    ―Hace dos años que abandonaste el cuerpo y se te echa de menos por aquí. Te agradezco tu colaboración con lo de Osvaldo. Como ves, siempre vamos escasos de personal, sobre todo cualificado. 
 
    ―Jefe. Hágame un favor que ya nos conocemos. Ya sabe que no me puedo reincorporar al cuerpo después de lo de Felipe. No me veo con ánimo para continuar ejerciendo de policía. Estoy convencido de que en cuanto lo hiciese, todo me recordaría a él y tendría que volver de nuevo a abandonaros. Probablemente, con el paso del tiempo tal vez consiga olvidarlo. 
 
    ―Creo que lo que te voy a contar ahora te va a llamar poderosamente la atención e igual te hace  replantear tu decisión. He recibido una llamada de la policía francesa. Han encontrado a un prestigioso detective privado asesinado en Marsella. Fue degollado y en el piso donde estaba el cadáver hubo una fuerte explosión provocada por un explosivo de origen militar que fue accionado mediante un mando a distancia. 
 
    ―Y todo esto qué tiene que ver conmigo Gutiérrez. 
 
    ―Paciencia, Germán. Adivina qué han encontrado dentro de la boca de la víctima. 
 
    ―No… no puede ser. Otra vez no. 
 
    ―Sí, así es, ha vuelto. Una vitola de puro Montecristo Edmundo. Parece ser que nuestro amigo está de nuevo en activo y pretende terminar de repartir su colección de habanos. Sin duda recordarás que es de 7 modelos y se quedó en 3, le faltan 4 asesinatos por cometer. La policía francesa se puso en contacto conmigo por la relación que tiene este asesinato con los de Elías y Carlos de hace dos años. 
 
      
 
    Germán abandonó la comisaría de nuevo como detective de homicidios, asignado únicamente para este caso. No tuvo más remedio que volver para poder conocer todos los pormenores de la investigación, ya que como detective privado no tendría acceso a esa información. Aparte de que se trataba de algo personal, se despidió de de Horacio pagándole la parte que le correspondía de la recompensa y se dirigió al estudio de Nacho. Mientras, a escasos metros de él una sombra se dedicaba a observar todos sus movimientos. 
 
      
 
    Germán entró en el estudio de Nacho y se dedicó a observar el ajetreo que tenía montado. Con la música de Vogue de Madonna a todo volumen se movían de un lado a otro al menos cinco personas que se dedicaban a tejer, cortar tela y arreglar la ropa que Nacho había diseñado para su desfile de presentación en la pasarela Gaudí. Nacho caminaba de un lado a otro supervisándolo todo. Iba vestido con una gorra de béisbol verde puesta del revés, unos tejanos que dejaban ver sus calzoncillos, una camiseta de manga corta rosa de Pink Floyd y unas bambas gruesas de rapero de color negro con los cordones rosa. Desde que se dedicó por completo al mundo de la moda y abandonó los robos no le iba nada mal. Se había hecho un hueco en el mundo gay y sus ventas habían aumentado considerablemente cada día. 
 
      
 
    ―Hombre, Germán, sé bienvenido a la fábrica del glamour. Llegas en un momento de máxima actividad. Estoy de trabajo hasta arriba. Lo quiero todo perfecto y tengo los nervios a flor de piel. Tú ―dijo dirigiéndose a uno de sus trabajadores. Esa chaqueta es demasiado larga, córtale un trozo y hazle un par de rotos con las tijeras, quiero que parezca usada―. Germán, si no fuera por mí que tengo que tener ojos hasta en la nuca, esto sería un desastre. Te aseguro que estoy rodeado de incompetentes. 
 
    ―Veo que te va bien el negocio. Sinceramente, nunca imaginé que alguien fuera capaz de pagar por tus modelitos. 
 
    ―Ya veo que el único que tenía fe en mí era yo mismo. Como ya te dije en una ocasión, mi colección Nachocabaña acabará arrasando como así está sucediendo y solo estoy en el principio. Cuando realice el desfile, me quitarán la colección de las manos. ¿Qué te trae por aquí, amigo? 
 
    ―Echaba de menos volver a ver a un viejo amigo que hace tiempo que no visito. 
 
    ―Venga ya. Tú no te dejarías caer por aquí sin una buena razón y no creo que hayas venido hasta aquí a que te cambie el look, aunque ya va siendo hora. Te veo un tanto anticuado, cariño, hay más colores que el negro, el blanco y el gris. 
 
    ―Está claro que me conoces demasiado bien como para engañarte. La cuestión es que desde anoche tengo una extraña sensación. Cuando estaba en la Luna oscura con María he sentido como si algo maligno que forma parte de mi pasado haya vuelto a saldar deudas conmigo y con las personas que quiero y mis sospechas se han visto confirmadas antes de venir aquí cuando Gutiérrez, mi antiguo jefe, me ha informado que han encontrado asesinado en Marsella a un prestigioso detective francés con una vitola de puro Montecristo Edmundo dentro de su boca. He venido a comprobar que estuvieses bien. 
 
    ―Desde luego, Germán, tú y tus intuiciones paranormales. Algún loco estará imitando a nuestro amigo. De eso ya hace dos años, este tipo debe de estar oculto en cualquier lugar del mundo. No creo que sea tan estúpido como para volver a dejarse ver. ¿Estás estresado últimamente? 
 
    ―Estrés el que me está provocando ver a tu gente de un lado a otro con esta música a todo volumen. Me encuentro mejor que nunca. Mi negocio va viento en popa y con María todo funciona a la perfección. Acabo de reincorporarme a la policía esta mañana como agente de homicidios solo para este caso cuando he sabido lo del asesinato. Voy a cazar a ese cabrón, que no te quepa duda. 
 
    ―Anda, déjate de tonterías. Te invito a un té. Hoy he recibido uno que he encargado por Internet de la mejor calidad. Proviene del Tíbet. Según parece, lo hacen unos monjes budistas con una receta milenaria. Ya verás cómo te hace olvidar esas paranoias tuyas. 
 
      
 
    Mientras tanto, en la calle un observador se deleitaba en la terraza de enfrente del estudio de Nacho tomando café y fumando un puro Montecristo número cuatro. Extrajo la vitola y se la guardó en el bolsillo para dejarlo en su próxima víctima. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 22 
 
      
 
    "A partir de cierto punto no hay retorno. Ese es el punto que hay que alcanzar", 
 
      
 
    Franz Kafka. 
 
      
 
    Rubén circulaba hacia su galería de arte situada en el Paseo de Gracia en su lujoso BMW. Hacía un día espléndido de finales de septiembre. El sol calentaba con fuerza irradiando vida a la ciudad, pero en su interior una nube negra se cernía sobre él, sus múltiples problemas económicos lo estaban asfixiando. Cuando decidió montar la galería, tuvo un golpe de suerte. La primera exposición que financió resultó ser de un artista desconocido que pronto se hizo un nombre gracias a su intermediación. Con la comisión por la venta de sus obras acumuló una considerable cantidad de dinero que fue creciendo con otras exposiciones de autores noveles. Desgraciadamente, el dinero que tan fácilmente había conseguido se esfumó de la noche a la mañana, no supo administrarlo bien. Compró una lujosa casa en el barrio de Pedralbes, una segunda residencia en Vielha, al lado de la estación de Baqueira Beret, varios vehículos de alta gama y disfrutó de una vida a todo tren hasta que la crisis apareció para estropearlo todo y los ingresos empezaron a menguar. Ahora tenía una orden de embargo sobre su segunda residencia y dos cuotas impagadas de su casa de Pedralves. Si caía la tercera entraría en mora y el banco terminaría echándolo a la calle. Por si eso fuera poco, hacía ya dos meses que no pagaba el alquiler de su galería y el propietario del inmueble lo había amenazado con echarlo. Redujo el personal al mínimo y comenzó a bajar sus costes, pero aún así fue insuficiente y en este momento no tenía ni idea de cómo iba a salir de aquella situación. Necesitaba ingresos y los necesitaba de inmediato si no quería que todo su patrimonio y su negocio se viniesen abajo. 
 
      
 
    Aparcó su vehículo en el parking bajo la galería al lado de un Aston Martin nuevecito. Al parecer, a todo el mundo no le iba tan mal como a él. Al entrar en ella vio a un hombre en el centro de la sala observando uno de los cuadros que tenía expuestos con total atención. Un posible cliente, pensó. Era alto, un metro ochenta y cinco, de mediana edad. Calculó que tendría cerca de cuarenta años, pelo rubio largo con la raya en medio y complexión robusta. Caminó hacia él hasta situarse a su lado. 
 
      
 
    ―Un cuadro espléndido sin duda. Parece ser que tiene buen ojo para el arte. Es uno de los mejores que tengo expuestos. 
 
    ―Desde luego no se trata de una obra usual. Me llaman la atención los colores vivos y las pinceladas gruesas, así como su asimetría. Sin lugar a dudas, un abstracto muy poco común. 
 
    ―Forma parte de la colección de un artista todavía poco valorado económicamente en el mercado, pero claramente prometedor, si me permite la curiosidad. ¿Qué tenía pensado? ¿Decorar su domicilio, oficina o una compra para inversión? 
 
    ―Acabo de llegar de viaje de negocios de Londres y he comprado un ático en este barrio. Me encanta está ciudad tan llena de vida y con un clima tan agradable. Tenía pensado decorar esa nueva vivienda. Disculpe mi falta de educación ―dijo tendiéndole la mano―. No me he presentado. Me llamo Alfonso Fonseca Caballero ―Carlos había adoptado la identidad de la persona que retiró el dinero de Elías del banco suizo. 
 
      
 
    Rubén se la estrechó y sintió que estaba extremadamente fría, un escalofrío recorrió su cuerpo, estaba helada. Tenía la sensación de estar estrechando la mano a un cadáver. Sin lugar a dudas, aquel hombre tenía una alta educación, probablemente se tratase de un hombre de negocios bien situado económicamente, un ático en la calle más cara de Barcelona estaba al alcance de pocas personas  y con un nombre tan rebuscado no cabía descartar que se tratase de un aristócrata.  
 
      
 
    ―Puedo enseñarle también alguno de los cuadros de artistas ya consolidados si dispone de tiempo. 
 
    ―Por supuesto, cómo no. Estaría encantado de verlos. Muéstremelos. 
 
      
 
    Rubén guió a Carlos, el cual estaba disfrutando de la situación. En los dos años que había permanecido oculto había perfeccionado su técnica en el arte del disfraz y se había presentado ante el con su aspecto cambiado por completo, eliminando las marcas de su rostro la forma de la nariz que ahora era aguileña y los ojos con lentillas azules. Llevaba el pelo largo con una peluca rubia con la ralla en medio. Razones por las cuales Rubén ni se imaginaba a quién tenía delante. 
 
      
 
    Bajaron a un sótano al que se accedía por una puerta de madera labrada muy ornamentada. Rubén marcó el código de acceso en un teclado numérico que Carlos memorizó con rapidez mientras disimulaba estar observando un jarrón que había al lado de la puerta. Entraron a un pequeño salón elegantemente decorado y tenuemente iluminado con una docena de cuadros colgados con unos apliques sobre cada uno de ellos que realzaban su belleza. Se sentaron en unos sillones de piel giratorios y apareció una empleada de Rubén con una botella de Moet Chandon y dos copas. Cecilia llenó las copas, dejó la botella en una pequeña mesa de cristal al lado de los sillones y los dejó a solas.  
 
      
 
    Carlos observaba atentamente los cuadros cuando Rubén sacó de su americana una pipa de brezo que llenó del tabaco de una lata de Mixture Dunhill 965. Carlos, que conocía este vicio de Rubén por el informe de Gascón, lo imitó y llenó su pipa con el contenido de una extraña lata que Rubén no supo reconocer. Rubén era un experto fumador de pipa y había probado infinidad de marcas y mezclas, pero nunca había visto una lata igual, el aroma que desprendía era embriagador. 
 
      
 
    ―Qué marca tan extraña. Nunca había visto una parecida en los diez años que llevo fumando en pipa. 
 
    ―Es una marca poco común y muy pocas personas conocen de su existencia. Se fabrica en Irlanda en una pequeña empresa familiar con unas técnicas rigurosamente tradicionales en una época muy concreta del año y no todos los años, sino aquellos que cumplen con una serie de condiciones climatológicas en los que se puede conseguir la hoja que el fabricante está buscando y que garantiza su alta calidad. Ya sabe cómo son los irlandeses de tradicionales para este tipo de cosas. Le garantizo que el resultado es formidable. Forma parte de una serie limitada y exclusiva. Casualmente, tengo una lata aquí sin abrir. Ruego la acepte como regalo ―Carlos se la tendió a Rubén que, tras darle las gracias, se la guardó. 
 
      
 
    Tras media hora de conversación en la que Rubén le estuvo contando la historia de cada uno de los cuadros del sótano. Carlos finalmente le encargó dos de ellos pagándole un generoso anticipo en efectivo. Acordaron que pasaría a retirarlos en tres días y pagaría el resto. Deseándole que disfrutara del tabaco, Carlos tendió la mano a Rubén, el cual le acercó la suya a sabiendas de la sensación que le produciría aquel apretón. El glaciar apretón dejó a Rubén helado, pero con una sensación de triunfo, ya que aquella venta lo sacaría temporalmente de sus aprietos económicos. 
 
      
 
    Carlos abandonó la galería con la agradable sensación de que su primera víctima había mordido el anzuelo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 23 
 
      
 
    "Vendrá la muerte y tendrá tus ojos", 
 
      
 
    Cesare Pavese. 
 
      
 
    El vuelo de Barcelona a Marsella fue bastante movido, el avión se balanceó y sacudió fuertemente a causa de las fuertes turbulencias en un día gris y lluvioso. Germán viajaba acompañado de Gutiérrez. Mirando por la ventanilla del avión estaba absorto en sus pensamientos que se arremolinaban en su cabeza como la tormenta del exterior. Después de dos años en los que había disfrutado de cierta tranquilidad, la noticia de la reaparición del asesino de Montecristo le dejó totalmente trastornado y aturdido. En su interior sabía que Carlos volvería tarde o temprano. Recordaba perfectamente la conversación telefónica que tuvo con Toni Gallo antes de tragárselo la tierra en la que comparaba su historia con la de el conde de Montecristo y afirmaba que planeaba volver a matar por venganza. 
 
      
 
    El aterrizaje en sintonía con el vuelo fue complicado. El avión se balanceó de un lado a otro movido como una pluma por las fuertes rachas de aire hasta que con dificultad logró tocar tierra tras un chirriar de neumáticos en el asfalto húmedo sobre aquella extraña pista de aterrizaje que los marselleses habían ganado al mar. 
 
      
 
    Ya en el vestíbulo una vez recogido sus equipajes encontraron a una extraña comitiva que los estaba esperando formada por un hombre de larga gabardina color gris, cara delgada y alargada un perfilado y fino bigote, grandes arrugas en la frente, semblante serio y mirada inteligente que sujetaba un letrero sobre su cabeza con el nombre de Germán y el de Gutiérrez, acompañado de cuatro hombres fuertemente armados con rifles de asalto con el uniforme de antidisturbios azul marino, chalecos antibalas y cascos con visera.  
 
      
 
    ―Bonjour, monsieur Germán y monsieur Gutiérrez. Bienvenidos a Marsella. Me presento, soy el comisario Jean Pierre ―dijo tendiéndonos la mano. 
 
    ―Buenos días ―Gutiérrez le estrechó la mano―. ¿Qué ocurre, es que vamos a iniciar una guerra? ―miraba a los hombres armados que los rodeaban con ojos inquietos. 
 
    ―No, monsieur ―rió―.  Estos caballeros están aquí para nuestra protección. Ahora les acompañaré al lugar donde fue asesinado el detective Gascón. Se trata de un barrio muy conflictivo, feudo de mafias, capos y narcotraficantes, un lugar donde los kalashnikov son los dueños de las calles. Les aseguro que es conveniente ir bien protegido. En cuanto entremos en él lo comprenderán de inmediato. 
 
    ―Entiendo, pues, no perdamos más tiempo y vamos hacia allá. Cuanto antes terminemos con esto mejor. Tenemos el vuelo de vuelta reservado para las cinco. 
 
      
 
    Salieron los siete del aeropuerto y se dirigieron en una furgoneta antidisturbios a toda velocidad por las calles de Marsella, acompañados por el sonido de las sirenas hacia el lugar de los hechos. Al cabo de media hora la furgoneta se detuvo y se bajaron de ella. Gutiérrez, Jean Pierre y Germán en medio escoltados por los cuatro hombres armados. Se encontraban frente a un bloque de pisos quejambroso y destartalado. Había parado de llover, pero el cielo amenazaba más. Alzaron la cabeza y vieron como a un piso de la planta tercera le faltaba parte de la fachada y la que quedaba estaba manchada de hollín negro, probablemente debido a la deflagración de la explosión y el posterior incendio. Los transeúntes los miraban con una mezcla de curiosidad y odio. Estaba claro que allí no eran bien recibidos. 
 
    Subieron las escaleras escoltados por dos hombres armados delante y otros dos detrás hasta que llegaron al tercer piso, donde había una obertura en la pared en la que antes había habido una puerta, el suelo estaba repleto de astillas y escombros que habían salido despedidos por la onda expansiva. Entraron y fueron directo a donde había estado el cadáver de Gascón, una mesa con dos sillas enfrentadas y un gran charco de sangre sobre ella. 
 
      
 
    ―El que detonó el artefacto explosivo colocó la carga en la habitación más alejada de esta ―explicó Jean Pierre―. Tenemos claro que quería que encontrásemos el cadáver intacto en esta habitación, que únicamente ha sufrido algún pequeño desperfecto por el incendio posterior. 
 
    ―¿Podemos ver alguna foto de cómo encontraron el cadáver? 
 
      
 
    Jean Pierre entregó a Germán un sobre lleno de instantáneas y se dedicó a observarlas con detenimiento junto con Gutiérrez. 
 
      
 
    ―¿Le seccionaron la garganta? 
 
    ―Sí, con una navaja muy afilada. Un corte no muy profundo y limpio. El pobre Gascón tardaría un buen rato en morir hasta que finalmente se desangró. 
 
    ―Y en la silla de enfrente el asesino viendo cómo se le iba la vida. Hay marcas de los brazos sobre la mesa polvorienta. Parece ser que se está volviendo cada vez más sádico y disfruta con el sufrimiento ajeno. 
 
    ―Nos hemos puesto en contacto con ustedes por el detalle de la vitola de puro Montecristo encontrada dentro de la boca de la víctima. En la base de datos de crímenes anteriores buscando alguno que se asimilase a este encontramos la evidencia de que la marca que dejaba el asesino para identificarse era idéntica con los asesinatos cometidos hace dos años en Barcelona y como máximos responsables de la investigación de aquellos crímenes querríamos conocer su opinión al respecto. 
 
    ―En aquella ocasión, los asesinos eran dos. Carlos era el que asesinaba a las víctimas y Elías, un antiguo asesino en serie huido de la policía, al parecer se dedicaba a observar los crímenes. A Elías lo abatimos cuando lo cercamos en una casa que tenía cerca de la playa y Carlos, que es el que probablemente ha asesinado a Gascón, escapó. ¿Podría decirme a nombre de quién estaba alquilada esta vivienda? 
 
    ―Sí. Espere un segundo ―Jean Pierre consultó una pequeña libreta que llevaba en el bolsillo de la gabardina―. Sí. Aquí lo tengo: se trata del señor Félix González. Ese fue el nombre que dio al casero. Tenemos copia de su DNI. 
 
      
 
    Germán y Gutiérrez se miraron con cara de preocupación. El muy cabrón había utilizado el nombre con el que se presentó a María en la Luna oscura como representante de artistas, un claro mensaje hacia Germán para que no me cupiese ninguna duda de la autoría del asesinato. Comprobaron la foto del DNI y como ya habían intuido de antemano ningún parecido con Carlos, se la hizo disfrazado. 
 
      
 
    ―Hemos realizado una búsqueda del nombre y el número de DNI y hemos encontrado que hace unos dos años en la misma fecha en la que le perdieron la pista a Carlos el número de DNI coincide con una persona, pero no se trata de Félix González. En este caso es Alfonso Fonseca Caballero, que retiró una importante suma de dinero de un banco suizo. A partir de allí desconocemos cuáles pueden haber sido sus movimientos en estos últimos dos años. 
 
    ―Señor Jean Pierre. Con esta última información que me ha facilitado tengo claro que se trata de Carlos Díaz Fernández, el autor de los asesinatos de hace dos años en Barcelona. Por lo visto, ya tiene su tesoro. 
 
    ―No lo comprendo, Germán. 
 
    ―Carlos está obsesionado con la novela de Alejandro Dumas, El conde de Montecristo. Porque, según él, su propia vida es similar a la de Edmundo Dantés, el personaje principal de la novela por esa razón deja las vitolas en sus víctimas. Tras huir hizo una llamada a un periodista donde le explicó que volvería a vengarse del daño que le hicieron personas cercanas a él que lo habían traicionado. Pues bien. Este asesinato solo es un aviso de que ha vuelto. Lo deja claro por la vitola en la boca de la víctima ―me guardé para mí el resto de información por la que estaba convencido de que se trataba de Carlos―. Ya tiene su tesoro como sucediese en la novela  y está preparado para actuar de nuevo. Le puedo asegurar, sin temor a equivocarme, que no debe de preocuparse porque vuelva actuar aquí. Su venganza será en suelo español. Los mantendremos informados de sus acciones si las hubiese. A partir de ahora ha pasado a ser un problema nuestro y ahora le agradecería que nos acercase al aeropuerto, tenemos mucho trabajo que hacer para intentar cazar a ese demente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Toni Gallo se enteró de la noticia del asesinato del detective francés por su topo en la policía, Sánchez. También le contó que Gutiérrez y Germán habían viajado a Marsella para entrevistarse con el comisario francés que llevaba el caso. Sin perder un instante fue al aeropuerto y compró en el mostrador un billete para el primer avión con destino a Marsella. Con suerte, se encontraría con Germán, Gutiérrez y el comisario francés a pie de la escena del crimen. Hacía una hora que habían despegado de Barcelona y su vuelo lo haría una hora más tarde. 
 
      
 
    Tras aterrizar, cogió un taxi y le dio la dirección donde se había cometido el crimen al taxista. Tardó más de la cuenta en salir, ya que el taxista se negaba a llevarle a aquella dirección por tratarse de una zona muy peligrosa, controlada por las mafias locales. Después de quince minutos de discusión y doscientos euros de más en el bolsillo del taxista salieron rápidamente hacia aquel barrio del extrarradio de Marsella. 
 
      
 
    Cuando llegó a aquel edificio destartalado y con pinta de derrumbarse en cualquier momento vio como salían por la puerta Germán, Gutiérrez y un hombre con gabardina, que debía de ser el comisario francés, escoltados por cuatro hombres uniformados y armados como antidisturbios. Se acercó rápidamente hacia ellos y dos de los policías le bloquearon el paso de mala manera. 
 
      
 
    ―Dejadlo pasar. Lo conozco, es periodista ―dijo Gutiérrez―. ¿Qué coño haces aquí, Toni? Estoy convencido de que tienes a un puto chivato en mi comisaría. Te aseguro que cuando lo encuentre le voy a cortar las pelotas. 
 
    ―Sé lo del asesinato del detective francés y lo de la vitola. Se trata del mismo que hace dos años, Carlos, ¿no, Germán? El asesino de Montecristo. Ha vuelto. 
 
      
 
    Germán apretó los puños con fuerza e intentó contener la rabia que sentía. No solo se había cumplido una de sus peores pesadillas, la vuelta de aquel demente, que ahora encima tenía a aquel molesto periodista delante suyo para documentarlo todo y dar publicidad al asesino. 
 
      
 
    ―Toni, aún no sabemos nada en concreto. Todo son conjeturas. La investigación acaba de comenzar y puede tratarse de un imitador. Ya sabes que esas cosas suceden.  
 
    ―No me vengas con cuentos, Germán. Joder, ni se os ocurra dejarme al margen como hace dos años. Os recuerdo que si no fuese por la llamada que tuve del asesino no hubieseis dado con él, aparte de la publicación de los retratos robots en mi diario. 
 
      
 
    Germán meditó durante un instante, no podía negar que Toni había sido de gran ayuda para la investigación y la localización de los asesinos. Decidió que en esta ocasión podrían trabajar en equipo, pero con la condición de que no publicase nada sin que Gutiérrez y él lo hubiesen revisado y aprobado antes. 
 
      
 
    Toni, desde la publicación de los artículos del asesino de Montecristo, había cambiado de periódico y ahora trabajaba en el de más tirada del país. Estuvo de acuerdo en el trato que le propuso Germán. Este sería el trabajo que le afianzase como prestigioso periodista. 
 
      
 
    Una vez concluida la conversación, se subieron todos al furgón policial. Germán le explicó lo que había visto en aquel edificio y lo que le había explicado el comisario francés a Toni de camino al aeropuerto. El comisario Jean Pierre se despidió de ellos en el vestíbulo.  Mientras esperaban su vuelo de regreso Toni recibió una llamada al móvil cuando los altavoces anunciaban el próximo embarque del avión que los llevaría a Barcelona. 
 
      
 
    ―Buenas tardes, Toni ―una pausa, la voz sonaba metálica y distorsionada―. Veo que sigues igual de activo y que no pierdes el tiempo. Escucho de fondo el aviso de embarque, estás en Marsella. Chico listo. 
 
    ―No te entiendo. ¿Quién eres? ¿Nos conocemos? 
 
    ―¿Ya no te acuerdas de mí, viejo amigo? Y eso que yo fui el que conseguí que te hicieras famoso. 
 
    ―¿Qué demonios estás diciendo? Dime rápido lo que tengas que decirme que en breve tengo que embarcar. 
 
    ―¿Has hecho los deberes, Toni? ¿Has acabado la novela El conde de Montecristo? No me vayas a defraudar ahora. Te he dado dos años para prepararte para mi vuelta, el tiempo suficiente como para habértela aprendido de memoria ―una carcajada sonora estalló al otro lado de la línea. 
 
      
 
    Toni no se lo podía creer. Otra vez aquel malnacido se ponía en contacto con él. Se levantó de un salto del asiento y cogió del brazo a Germán, que ya estaba en pie dispuesto a dirigirse a la puerta de embarque, y le dijo tapando el móvil con la mano que tenía al teléfono a Carlos. 
 
      
 
    ―¿Toni, estás ahí? No me hagas perder más el tiempo o te cuelgo ahora mismo y me busco a otro periodista. 
 
    ―Sí, sí, Carlos, dime. Te presto atención. 
 
    ―Escúchame atentamente porque ahora te voy a explicar lo que va a suceder a partir de la muerte de ese maldito francés estirado que acabas de ir a ver. Como probablemente te habrá informado la policía, ya tengo el dinero de Elías y he decidido que ha llegado el momento de mi venganza. Son tres los que me traicionaron y tres los que han de morir. Para ellos reservo las vitolas números cuatro, cinco y seis, y la guinda será para el hijo de puta que acabó con la vida de mi maestro. Él tendrá de honor de terminar la colección de puros con la vitola número siete. 
 
    ―¿Pero cómo, cuándo? 
 
    ―¿Se supone que eres un buen periodista? Conoces el libro, conoces mi vida porque sabes cuál es mi identidad. Es fácil conocer quiénes van a morir, espero no haberme equivocado contigo. Ah, por cierto, dale saludos a Gutiérrez y Germán. Diles que pronto les voy a dar trabajo. 
 
      
 
    Dicho esto, colgó. 
 
      
 
    ―¿Qué te ha dicho? ―dijo Germán que junto con Gutiérrez lo miraban con cara de preocupación. 
 
    ―Estad preparados para tres asesinatos más y Germán, siento decirte esto, pero el último asesinato que tiene previsto es el tuyo.  
 
      
 
    Los tres, cada uno con sus pensamientos, se dirigieron a la puerta de embarque y despegaron en el avión que les había de llevar hacia la ciudad donde había empezado todo y donde debía terminar. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 24 
 
      
 
    "Consigue dinero ante todo, la virtud vendrá después", 
 
      
 
    Horacio. 
 
      
 
    Carlos fue a visitar a Darío a su lujosa oficina de la avenida Diagonal. Previamente había concertado una entrevista con su secretaria. Esta vez utilizaba la identidad de Domingo Gómez Álvarez. Millonario que tenía la intención de realizar una inversión de una fuerte cantidad de dinero en algún paquete de acciones que gestionaba Darío. 
 
      
 
    A las once de la mañana se encontraba sentado en un cómodo sillón de la sala de espera de la oficina de Darío. Tras veinte minutos de espera, tiempo prudencial que utilizó Darío para darse importancia, la secretaria lo hizo pasar a su despacho, un enorme espacio decorado con un aire modernista y vanguardista, pero con alguna pincelada clásica. Sus amplios ventanales dejaban ver unas espectaculares vistas a la avenida diagonal. Detrás de una mesa de cristal se encontraba Darío tras un ordenador portátil Apple de última generación. Se levantó ágilmente y se dirigió hacia él para tenderle la mano. 
 
      
 
    Estaba igual que la última vez que lo vio, era un disciplinado deportista que salía a correr todas las mañanas y se mantenía en buena forma. Alguna que otra arruga de preocupación había aparecido en su frente, pero conservaba la misma mirada con aquel brillo de ambición en sus ojos azules, manicura en las manos y vestido impecablemente con un traje hecho a medida y corbata. Era evidente que le iban bien las cosas. 
 
      
 
    ―Buenos días, señor Gómez. Tengo entendido que se ha instalado hace poco en nuestra preciosa ciudad. ¿Es de su agrado? 
 
    ―Por favor, puedes tutearme. Espero que en un breve periodo de tiempo, en cuanto nos conozcamos algo mejor, fragüemos una buena amistad. 
 
    ―Esa es la situación ideal que busco con mis clientes. Yo también lo deseo y espero que así sea. ¿Qué te trae por aquí, Domingo? 
 
    ―Dispongo, digamos que debido a mis contactos en el sector farmacéutico, cierta información que podría ser de tu interés. Según mis asesores, eres el bróker que más operaciones y capital mueve en la ciudad de Barcelona y creo que lo que te voy a contar lo vas a encontrar como una buena oportunidad de negocio. 
 
    ―¿Información de interés? Por favor, Domingo, nosotros somos hombres muy ocupados. Te agradecería que fueses directo al grano – Dijo Darío un tanto impaciente. 
 
    ―Dispongo información de una farmacéutica de segundo nivel que en unos días va a convertirse en una gran empresa y en un negocio muy rentable. Cotiza en bolsa y en cuanto se publique los descubrimientos de sus investigaciones, sus acciones van a subir como la espuma. 
 
      
 
    La duda y la desconfianza se apoderaron del pensamiento de Darío. Este tipo de visitas ya las habían recibido en el pasado, gente que le proponía grandes negocios con escaso riesgo y gran beneficio que finalmente se quedaban en nada o simples estafadores. 
 
      
 
    ―No tengo por qué dudar de que dispongas de esa información privilegiada, pero suponiendo que sea tan importante como para convertirla en dinero, qué es exactamente lo que quieres que haga por ti y explícame qué información privilegiada es la que tienes. 
 
    ―La compañía se dedica al sector farmacéutico. Llevan años investigando en el área de la genética un fármaco que ralentice e incluso encuentre la cura absoluta para determinados tipos de cánceres y la próxima semana van a dar a conocer al mundo el resultado de sus investigaciones, que tras años de duro trabajo han resultado ser cien por cien exitosas. El que disponga de acciones de esta compañía de un día para el otro se va a convertir en millonario. Estamos hablando de millones de euros. 
 
    ―¿Y cómo es que no inviertes tú directamente en esta compañía si se trata de un negocio tan rentable y acudes a mí? 
 
    ―Como bien sabrás, Darío, los hombres de negocios como nosotros dos tenemos nuestro capital invertido en innumerables operaciones al cabo del año y lamentablemente en este momento me encuentro en una situación digamos que delicada de liquidez. No puedo retirar mi capital de ninguna de mis inversiones sin perder mucho dinero. Y la noticia se va a publicar la próxima semana. Ha llegado un punto que no puedo retener más su anuncio sin que se acabe filtrando, así que no dispongo de tiempo para conseguir un crédito y he pensado que igual podríamos ser socios. 
 
    ―Demasiado bueno para ser verdad. Necesito pruebas para invertir mi dinero en una operación en la que apenas conozco nada y no te lo tomes a mal, pero acabas de entrar por la puerta de mi despacho y apenas te conozco a ti tampoco.  
 
    ―Las tendrás, amigo mío, no te preocupes. Las tendrás. Se me ha ocurrido una idea. Si te parece, podemos hacer una cosa. Tú inviertes una pequeña cantidad de dinero en esta compañía y yo convenzo a la junta directiva de que publiquen sus descubrimientos dándolos conocer en dos ruedas de prensa. Cuando veas el incremento de tus acciones en la primera operación, creo que quedarás totalmente convencido de que mi información es totalmente real y segura. 
 
    ―No me parece mala idea ―pensó que el dinero a arriesgar era poco y el beneficio podía ser mucho mayor―. Y a cambio de mi intermediación, ¿qué quieres para ti? 
 
    ―Lo que yo quiero es que inviertas tu dinero en las acciones de esta compañía. No escatimes en el capital invertido, no te arrepentirás del resultado. A cambio quiero el veinte por ciento de todo el capital que inviertas a mi nombre. Solo cuando hayas realizado esa operación daré instrucciones a la junta directiva para que haga público el segundo descubrimiento, que es el más espectacular, haciéndonos a los dos millonarios. Dispongo de el cincuenta y uno por ciento de las acciones de esta compañía, por lo que tengo poder absoluto de decisión sobre esta empresa. Con esta operación, me haré con más acciones y aparte el rendimiento que me den las acciones que tú compres. 
 
      
 
    Con la duda aún cerniéndose sobre la cabeza de Darío, Carlos le dio el nombre de la compañía farmacéutica y su número de móvil. Confirmó que mañana mismo se haría con un paquete modesto de acciones y esperarían al resultado del anuncio público del primer descubrimiento para realizar la compra del segundo paquete de acciones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 25 
 
      
 
    "No hay medicina para el miedo", 
 
      
 
    Proverbio escocés. 
 
      
 
    Carlos aparcó su vehículo en una calle cercana a la galería de Rubén, situada en el Paseo de Gracia de Barcelona. Iba acompañado del ladrón de guante blanco que días atrás había robado por encargo suyo una obra de un reconocido artista que ahora llevaba oculta en una bolsa de viaje. Eran las tres de la mañana y no había un alma en la calle.  
 
      
 
    Antes de doblar la esquina de la entrada de la galería se colocaron los pasamontañas para no ser reconocidos por las cámaras de vigilancia y se situaron frente a la puerta. Con relativa facilidad, el ladrón abrió las puertas tras desactivar previamente la alarma y los dos entraron rápidamente. Carlos guió a su acompañante hacia el sótano y marcó el código que había memorizado el día anterior cuando Rubén lo llevó hasta allí. Dejaron la obra robada en un lugar visible y salieron a la calle sin mayor dificultad. 
 
      
 
    Rubén encendió su CD y comenzó a sonar Spring Waltz de Chopin, cogió la lata de tabaco de pipa mixture que su cliente le había regalado y observó con atención el dibujo que la decoraba. Se trataba de un acantilado donde las olas rompían con fuerza, sobre el acantilado una imponente fortificación. El color era de un marrón que le daba a la lata un aspecto envejecido, parecido al de las latas de la marca esotérica. No recordaba haber visto ni escuchado de la existencia de aquella mezcla, cuya marca era Mtc Ireland. Destapó la tapa e inhaló el aroma embriagador que desprendía y se dispuso a rellenar su mejor pipa sin prisas, siguiendo el ritual que realizaba cada vez que se disponía a fumar. Desbrozó las hebras de tabaco con los dedos sobre una mesa, rellenó su pipa dando pequeños golpes con el dedo en la madera para que el tabaco rellenase el espacio vacío sin dejar huecos y luego lo prensó con el atacador. Una vez realizada la carga, se llevó la pipa a la boca y pendió el tabaco con una cerilla, lo dejó apagar y lo volvió a prender. La primera bocanada llenó su boca con un delicioso sabor totalmente nuevo para él. Sin lugar a dudas se trataba de un tabaco de extraordinaria calidad, con un sabor fuerte y un aroma fascinante. A cada bocanada que aspiraba sentía como su cuerpo le pedía más de aquel maravilloso tabaco, se arrebujó en el sillón y se dispuso a disfrutar de su fumada. Transcurridos dos minutos comenzó a sentir un leve mareo y a notar como si la habitación se moviese fue entonces cuando escuchó una voz grave como un susurro lejano dirigiéndose a él. 
 
      
 
    ―Estoy llegando. 
 
      
 
    Se sobresaltó asustado y comenzó a mirar en todas las direcciones. Se encontraba solo en la casa. Su mujer había ido al teatro del Liceo a ver el estreno de la obra Aida. Él detestaba la ópera, por lo que decidió quedarse en casa. Se levantó y se dedicó a inspeccionar la habitación. Nada, no había nadie, sacudió la cabeza y se dijo para sí que serían imaginaciones suyas. Volvió a sentarse, estiró las piernas y se dispuso a relajarse aspirando de nuevo aquel delicioso tabaco tras volver a encenderlo con una fuerte bocanada. 
 
      
 
    Otra vez aquella voz seguida de un fuerte golpe.  
 
      
 
    ―Rubén, estoy cerca. 
 
      
 
    No podía ser, estaba completamente solo, su casa estaba protegida por lo último en seguridad. Se había gastado una pequeña fortuna en ella para asegurarla, ya que guardaba allí alguno de sus cuadros más valiosos. Se puso en pie de un salto y se dedicó durante unos minutos a inspeccionar ahora toda la casa buscando al autor de aquella voz, las habitaciones, el comedor, la cocina, los cuartos de baño, incluso miró tras las cortinas para terminar de nuevo en su biblioteca. Nada, estaba solo. Comenzaba a pensar que se estaba volviendo paranoico, gotas de sudor resbalaban por su frente, estaba de pie sin saber qué hacer, pensando de dónde podía provenir aquella extraña voz. Fue hacia el mueble bar y tras sacar una botella de vidrio con whisky de malta introdujo unos cubitos en su vaso y se sirvió un generoso chorro que acabó de un solo trago, se sirvió otro vaso. 
 
      
 
    Unos pasos sonaron en el pasillo y automáticamente su mirada fue directa hacia la puerta, viendo aterrorizado como el pomo giraba lentamente. Estaba clavado en el suelo sin poder moverse. El miedo lo tenía totalmente inmovilizado. 
 
      
 
    ―Ya he llegado. 
 
      
 
    La puerta se abrió lentamente dejando entrever por su ranura un resplandor rojizo, acompañado de una nube de humo blanco. La biblioteca se iluminó con el vivo color del fuego, sintió una oleada súbita de calor y comenzó a sudar copiosamente. Su vaso cayó al suelo vertiendo el whisky y los cubitos por el parquet. La puerta se detuvo a la mitad de su apertura y volvió a escuchar aquella voz terrorífica. 
 
      
 
    ―Aún no, aún no ha llegado el momento, Rubén. No voy a mostrarme todavía. Solo te diré lo que va a suceder en los próximos días: vas a ser el protagonista de un escándalo mayúsculo y pagarás muy caro tus errores cometidos en el pasado. Si quieres salvar tu vida, debes entregarme algo exclusivamente tuyo. Volveré pronto a recogerlo.  
 
      
 
    Una daga brillante con mango de madera oscura con una extraña talla cayó al suelo. La puerta se cerró de un fuerte golpe seco y la luz rojiza y el humo desaparecieron como sorbido por las rendijas de la puerta. Sintió un frío inmenso que le heló hasta los huesos. Miró hacia el suelo sintiendo vergüenza de sí mismo. Se había orinado encima. 
 
      
 
    Cristina observaba a su marido con preocupación. Cuando llegó a su casa después de la ópera, lo encontró agazapado en una esquina de la biblioteca agitando una daga con la mirada perdida y los ojos inyectados en sangre. Inmediatamente llamó al médico, que atribuyó su conmoción al estrés por el que estaba pasando debido a sus problemas económicos. Le recetó unos calmantes que no le hicieron ningún efecto, al contrario, cada vez estaba más alterado y no paraba de fumar en su pipa un tabaco con un extraño olor que no le había visto fumar nunca. Al final consiguió que se durmiera tras darle otra dosis de calmantes.  
 
      
 
    Por la mañana temprano, el teléfono sonó con fuerza en la casa de Rubén. Cristina contestó. 
 
      
 
    ―Buenos días, soy Cecilia. Querría hablar con el señor Rubén ―su voz sonaba apresurada y preocupada. 
 
    ―Buenos días, Cecilia. El señor está en la cama. No se encuentra bien. 
 
    ―Entiendo. ¿No habría manera de que se pusiese al teléfono? Será solo un minuto. Tengo algo muy urgente que explicarle. 
 
    ―Imposible, está con fiebre alta. Acaba de salir el doctor y le ha aconsejado reposo absoluto. Dame el recado a mí y yo se lo haré llegar. No te preocupes. 
 
      
 
    Al otro lado de la línea se hizo un eterno silencio. Al final, cuando Cecilia se decidió, le explicó la situación a Cristina. 
 
      
 
    ―Señora, esta mañana como cada día he llegado a la galería y en la puerta me estaban esperando dos hombres que se han identificado como policías mostrándome sus placas y me han ordenado que les condujese al sótano. He hecho lo que pedían y los he acompañado, y tras abrir la puerta con el código y encender las luces me he quedado de piedra al ver en la pared de enfrente un cuadro colgado que ayer no estaba cuando me fui y que he reconocido en seguida porque es obra de un artista muy mediático. Los policías han ido directamente hacia él y me han explicado que el cuadro que había colgado era una obra de gran valor y que recientemente había sido robado. 
 
    ―Eso es imposible, Cecilia, debe de tratarse de una reproducción. Mi marido jamás comercializaría con mercancía robada. ¿Qué ha hecho después la policía? 
 
    ―Me han estado interrogando durante una hora aproximadamente, haciéndome una serie de preguntas, casi siempre las mismas, supongo que buscaban que entrase en alguna contradicción. La pregunta que más repetían con más insistencia era que cuándo habíamos colgado el cuadro allí, les he vuelto a repetir que anoche cuando salí de la galería no estaba allí, al final al parecer se han medio convencido de las explicaciones que les he dado y tras tomar nota de mi DNI, dirección actual y teléfono móvil se han marchado, y ahora van de camino hacia su casa. 
 
      
 
    Cristina se quedó helada. Sintió un súbito mareo, le temblaron las piernas y apoyó su mano en una silla para no caerse. Conocía la precaria situación económica por la que estaban atravesando y ahora este escándalo, si se acababa por confirmar que el cuadro era autentico, sin duda sería su ruina. 
 
      
 
    Tras reaccionar, le dijo a Cecilia que se tomase el día libre, diciéndole que le daría la noticia a su marido y atendería a la policía.   
 
    El teléfono quedó suspendido de la mano de Cristina, que intentaba asimilar la noticia. Colgó, inspiró profundamente y se dirigió con paso firme a su habitación. 
 
      
 
    Al abrir la puerta, una nube de humo invadía toda la habitación. Rubén estaba sentado apoyado en el cabecero de la cama con la cara demacrada bañada en sudor, los ojos rojos muy abiertos y fumando con ansiedad de su pipa. 
 
    Cristina se acercó a su marido y se sentó en el borde de la cama. 
 
      
 
    ―Cariño. Creo que fumar en el estado en el que te encuentras no te ayudará a recuperarte ―con su mano fue a retirarle la pipa, pero Rubén, con un movimiento brusco, lo impidió apartándola de su alcance. 
 
    ―Cristina. ¿No oyes nada? – Su voz sonaba completamente ronca. 
 
    ―Qué voy a oír, cariño, estamos solos. ¿Qué es lo que escuchas? 
 
    ―Ruidos, voces por todas partes. Está cerca observándome, va a venir a por mí otra vez. 
 
    ―¿Quién va a venir a por ti? 
 
    ―No lo sé, no llegué a verlo. Solo escuché su voz. Dijo que volvería, que debía entregarle algo exclusivamente mío para salvar la vida, luego tiró la daga al suelo y se marchó. ¿Qué querría de mí exactamente? ¿Qué le puedo dar para que no vuelva? Cristina, por favor, ayúdame. Llevo toda la noche y todo el día dándole vueltas, ayúdame a descubrir qué quiere de mí. No quiero que vuelva ―se abrazó a ella con fuerza. 
 
    ―Por favor, cálmate. Aquí no hay nadie. Acabas de escuchar lo que te ha dicho el médico igual que yo. Estás altamente estresado y eso quizás te haga imaginar cosas que no son del todo reales, trata de tranquilizarte y descansar. Lo necesitas. 
 
    ―Yo lo vi, lo sentí. Es real, Cristina, viene a por mí y he de averiguar qué es lo que quiere para que no vuelva, no quiero que vuelva. 
 
    ―No te preocupes, cielo, tómate estos calmantes y descansa, que te hace falta. 
 
      
 
    Cristina le dio un par de pastillas con un vaso de agua a Rubén, que al tomarlas se recostó en la cama. Cuando las pastillas hicieron su efecto y Rubén se quedó profundamente dormido, abandonó la habitación, en el estado en el que se encontraba no iba a comunicarle la noticia.  
 
      
 
    Sonó el timbre y Cristina fue a abrir. Era la policía. 
 
      
 
    Un fuerte golpe despertó a Rubén, que se incorporó de un salto, viendo a un hombre a los pies de su cama totalmente vestido de negro. Llevaba puesta una larga gabardina con el cuello subido, sus manos iban enguantadas y un sombrero de ala le impedía verle el rostro. Únicamente dejaba entrever unos ojos alargados y brillantes de un color que a él le parecieron rojos. 
 
      
 
    Agarró la daga que estaba en la mesita de noche y apuntó directamente hacia él. 
 
      
 
    ―¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? 
 
    ―¿Todavía no has averiguado lo que quiero de ti, Rubén? Te creía más inteligente. 
 
    ―No des un paso más. Estoy armado y no dudaré en abrirte en canal si te acercas. 
 
    ―Abrirme, ja,ja,ja…  
 
      
 
    El extraño rió con una risa gutural que hizo que Rubén se estremeciese en su cama. 
 
      
 
    ―¿Qué puede ser algo exclusivamente tuyo? Te voy a ayudar, ya que veo que no razonas con claridad. No puede ser nada material. Eso no es tuyo, ya que puede ser propiedad de cualquiera, quizás algo interno, algo físico que te pertenece únicamente a ti, tu riñón, tu pulmón, ningún órgano vital por supuesto, si no dejarías de vivir y ninguno de los dos queremos que eso suceda, ¿verdad? 
 
    ―Estás loco si piensas que voy a mutilarme para que desaparezcas de mi vida. 
 
    ―Tú decides, Rubén, tu vida hasta ahora estaba siendo complicada, pero te aseguro que, si no accedes a mi petición, se va a convertir en insoportable. Por ponerte un ejemplo, te diré que esta mañana han encontrado en tu galería la obra de un autor muy reconocido que había sido robada, alguien ha dado aviso a la policía que tras descubrirla se han acercado hasta aquí a hacerte una visita. En este momento se encuentran en el comedor de hablando con tu mujer. Si no accedes a mi petición y pronto no tendrás más propiedad que una celda pagada por los contribuyentes en la prisión de Can brians. 
 
    ―No es cierto, me estás mintiendo. 
 
    ―¿Tú crees que estoy mintiendo? Cuando regrese tu mujer podrá confirmártelo y te aseguro que esto es solo el principio. Dame lo que te pido y desapareceré de tu vida para siempre. 
 
      
 
    La cabeza de Rubén parecía a punto de estallarle, sentía las palpitaciones del corazón en las venas de las sienes y un sudor frío le hacía tiritar con fuerza, quería gritar, pero no podía. Apenas hablaba en un susurro. Aquel tabaco que estaba fumado le había afectado la garganta, no podía pensar con claridad. Solo quería que aquel ser que tenía delante desapareciese para siempre de su vida. 
 
      
 
    Con la poca capacidad de raciocinio que le quedaba empezó a pensar de qué parte de su cuerpo podía desprenderse sin perder la vida, sin duda un riñón. Sabía de mucha gente que vivía con uno solo. La sola idea de abrir su cuerpo para extraerse un riñón le aterrorizaba, pero aún le aterrorizaba más aquel extraño ser que tenía delante y lo que le podía hacer a él y a su mujer. 
 
      
 
    Se armó de valor y se desprendió de la parte superior del pijama mientras se palpaba la espalda intentando localizar la zona donde podría encontrar su riñón. Cuando estuvo convencido del lugar, con la mano derecha dirigió la punta de la daga hacia su piel empapada de sudor y se realizó una incisión rasgando su carne, el dolor se hizo insoportable cuando hundió la daga abriendo el espacio suficiente como para que cupiese su mano, pero aún no había terminado su sufrimiento. Con su mano comenzó a hurgar en su interior buscando el riñón, cuando lo localizó con ayuda de la daga lo desprendió de su cuerpo y se lo entregó al visitante. 
 
      
 
    Carlos estaba disfrutando con la automutilación de Rubén. Aquel tabaco que le había regalado contenía una fuerte droga que le hacía ver alucinaciones y una fuerte adicción, aparte la daga con la que se había mutilado estaba bañada con un fuerte veneno que haría que no sobreviviese a la mutilación y muriese envenenado ante fuertes convulsiones. Se sentó a los pies de la cama para ver su final. Cuando este se produjo, colocó la daga entre sus manos para que se viese la empuñadura con la vitola número 4 incrustada en ella. Luego salió sin prisas de la vivienda por la ventana por la que había entrado. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 26 
 
      
 
    "El futuro vendrá de un largo dolor y un largo silencio", 
 
      
 
    Cesare Pavese. 
 
      
 
    La noticia corrió como la pólvora en la comisaría. El asesino de Montecristo había vuelto a matar en Barcelona. Gutiérrez tras conocerse la noticia llamó a Germán de inmediato y fue en su coche con la sirena azul en el techo a toda velocidad hacia el lugar de los hechos. 
 
      
 
    Nada más llegar Germán vio como una multitud de curiosos se agolpaban en la puerta de la víctima. Como pudieron, los agentes que vigilaban la entrada hicieron un pasillo para que pudiera pasar.  
 
      
 
    Germán y Gutiérrez atravesaron el recibidor y el salón sin detenerse al pasar delante de la desconsolada nueva viuda. La saludaron con un gesto de cabeza mientras seguían al agente al cargo de la científica que los guió hasta la habitación. Allí sobre la cama, bañado en un charco de sangre, se encontraba Rubén, con una puñalada de arma blanca a la altura de los riñones. Les informaron de que le faltaba un riñón y que no se había encontrado por ningún lugar de aquella habitación, el cuerpo había sido movido de la posición en la que murió por la viuda cuando lo descubrió, al parecer estaba en compañía de dos agentes que habían ido a la vivienda para interrogar a su marido sobre una obra de arte robada que habían encontrado en su galería después de recibir un chivatazo. 
 
      
 
    El agente al cargo de la científica les mostró el arma del delito dentro de una bolsa de pruebas. Con la inconfundible vitola de papel incrustada en la empuñadura de un puro Montecristo número 4. 
 
    No habían encontrado a nadie en la habitación, aparte de la víctima. Una de las ventanas estaba abierta cuando descubrieron el cadáver. Tampoco habían escuchado gritar a la víctima. Tras un análisis de la garganta de la víctima, la científica les explicó que tenía las cuerdas vocales destrozadas. Las pruebas posteriores revelarían el motivo. La viuda había declarado que cuando ella salió de la habitación y dejó a su marido durmiendo estaban todas las ventanas cerradas. La ventana abierta daba a la calle, se trataba de un bajo por el cual podría haber escapado el presunto homicida sin mucha dificultad de un pequeño salto. El análisis de las huellas dactilares y la daga encontrada arrojaría nuevas pruebas para comenzar la investigación. 
 
      
 
    ―¿Te has dado cuenta, Germán? Volvemos a tener otra vez a este malnacido rascándome con la uña del dedo la puta úlcera. 
 
    ―Ya veo, jefe. Ya vamos por la cuarta vitola y esta sí que debe de tener relación con la venganza que le anunció Carlos a Toni hace dos años. 
 
    ―Está claro que cumple con su palabra. Ahora lo que debemos de esclarecer es para quién van destinadas las otras dos vitolas que faltan para ir por delante de él. Ya sabemos que la última la tiene reservada para ti. Vayamos a interrogar a la viuda. 
 
      
 
    Se dirigieron a interrogarla. Gutiérrez fue el que inició el interrogatorio con la voz más suave y tranquilizadora de la que fue capaz. 
 
      
 
    ―Buenas tardes, Cristina. Ante todo queremos mostrar nuestras más sinceras condolencias ante la trágica muerte de su marido. Lamentablemente, nos vemos en la obligación de hacerle una serie de preguntas. 
 
      
 
    La viuda estaba enjuagándose las lágrimas con un pañuelo blanco, sentada en un sillón de tres plazas de terciopelo rojo. De mediana edad, rondaría los cuarenta años, pelo castaño recogido en una cola sujeto con una pinza de nácar, iba elegantemente vestida con una blusa de color blanco y una falda negra que le llegaba hasta las rodillas, su expresión aunque ahora afligida por el dolor era muy atractiva, grandes ojos de color marrón miel, nariz estilizada y labios finos pintados de un rosa discreto. Era una mujer muy bella y elegante. Como pudo se irguió e intentó mantener la entereza cuando se dirigió a ellos. 
 
      
 
    ―Pregúnteme lo que quiera saber. Le contestaré lo mejor que pueda dadas las circunstancias. 
 
    ―Empecemos por repasar en cómo ha sido la vida de su marido durante esta semana. Si ha notado algún comportamiento extraño o alguna razón que le haga pensar que tuviese algún motivo para suicidarse ―preguntó Gutiérrez en un tono tranquilo. 
 
    ―De un tiempo a esta parte estamos atravesando una serie de graves problemas económicos debido a que la galería de mi marido no pasa por uno de sus mejores momentos a causa de la crisis económica general. Tanto él como yo estamos…. Perdón el ya no está ―la viuda agachó la cabeza al tomar consciencia de su nueva realidad y se enjuagó las lágrimas con su pañuelo. 
 
    ―Entendemos perfectamente su situación actual, pero precisamos realizarle estas preguntas lo antes posible antes de que pase más tiempo y se le pueda olvidar algún detalle por mínimo que este sea que en un futuro puede ser crucial para la investigación. Aunque entendemos la situación y si lo prefiere podemos hablar de aquí a una hora. 
 
    ―No, no será necesario. Prosigamos ―Cristina inspiró profundamente y se dispuso a continuar con la declaración―. Como iba diciendo, esta serie de problemas económicos han mermado nuestro estado anímico, estrés, ansiedad. Ayer fue el momento más crítico de estos episodios. Cuando regresé de la ópera Aida en el teatro del Liceo me encontré a mi marido agazapado en un rincón de la biblioteca agitando una especie de cuchillo con la mirada de un loco, hice venir a nuestro médico particular, que lo atendió, diagnosticando que se trataba de un ataque profundo de ansiedad. Los calmantes que le recetó no le hicieron efecto alguno y su agitación siguió en aumento. No paraba de fumar en su pipa un tabaco que yo no había visto jamás. Aquella noche lo dejé durmiendo en nuestra habitación para que estuviera más cómodo y yo dormí en la habitación de invitados. Al día siguiente al abrir la puerta de la habitación él seguía fumando aquel extraño tabaco. Tenía un aspecto más horrible que el día anterior, intenté que no lo hiciera, pero no pude convencerlo para que dejase de fumar. Me decía que escuchaba voces, que la noche anterior vino alguien a por él y le dejó el puñal y cuando se fue le dijo que volvería a que le entregase algo exclusivamente suyo para salvar su vida. Estaba muy angustiado por aquella teórica aparición y por no saber qué es lo que quería de él. Luego le di unos calmantes y estuve atendiendo a la policía y la próxima vez que abrí la puerta de la habitación estaba… apuñalado, como lo han encontrado ―después de aquella declaración la viuda se desfondó y rompió a llorar desconsoladamente. 
 
      
 
    Esperaron pacientemente a que Cristina se tranquilizase para continuar con las preguntas. Transcurridos unos minutos, Gutiérrez retomó el interrogatorio. 
 
      
 
    ―Cristina, tenemos la sospecha de que el asesino de su marido podría ser Carlos Díaz Fernández, su antiguo prometido. Probablemente recordará los asesinatos en los que dejaba las vitolas de puros Montecristo como seña de identidad hace 2 años. Antes de desaparecer hizo saber que su historia era similar a la de Edmundo Dantés, el protagonista de la novela El conde de Montecristo de Alejandro Dumas. Si traspasamos el argumento de la novela a sus vidas: Rubén en la novela es Fernando y usted Mercedes, ambos contrajeron matrimonio tras su encarcelamiento como ha sucedido realmente en sus vidas. Nos falta por conocer la identidad de la persona que urdió el plan para que Carlos terminase entre rejas. Su personaje en la novela era el de Danglars. Ese personaje trabajaba con Edmundo y creemos que usted, como antigua prometida de Carlos y al estar al corriente de su vida en aquel momento, nos puede ayudar a conocer su identidad.  
 
    ―A ver si lo he entendido bien ―dijo Cristina que aún tenía en su memoria los asesinatos de hace 2 años y la conmoción que le produjo conocer que el autor había sido su antiguo prometido―. ¿Quieren que yo le ayude a encontrar al tal Danglars, un antiguo compañero de Carlos que pueda haber conspirado para su encarcelamiento?. 
 
    ―Exacto, señora, queremos que eche la vista atrás y nos diga si Carlos pudiera estar enemistado con algún compañero, envidias, alguna discusión o cualquier otra razón que pudiera hacer que este quisiera quitárselo del medio. 
 
      
 
    Cristina calló durante un largo instante rebuscando en su memoria un episodio de su vida casi olvidado, hasta que dio con un recuerdo que podía ayudar a la policía. 
 
      
 
    ―Unos días previos a su encarcelación, Carlos me comentó que había un compañero suyo de trabajo, un tal Darío, que competía con él por el ascenso por el que estaba luchando y finalmente consiguió, pero que no pudo ocupar al ser encarcelado. Posteriormente, supe que Darío fue el que logró el puesto que tenía que haber ocupado Carlos. Es la única persona que conozco que creo que pudiese tener objetivos comunes con mi antiguo prometido y que en cierto modo fuese un obstáculo para conseguirlos, pero claro está que es una mera suposición. 
 
    ―Lo investigaremos. Señora, nos ha sido de gran ayuda. No le molestamos más, si precisa o recuerda alguna otra cosa más aquí tiene mi tarjeta. Puede llamarme cuando quiera. 
 
      
 
    Se despidieron de ella y fueron a una habitación contigua a comentar los detalles del interrogatorio. 
 
      
 
    ―¿Qué opinas, Germán? 
 
    ―Para empezar, no creo que Rubén se haya suicidado. Todo suicida deja una nota. En ocasiones, habla previamente de ello veladamente con sus personas queridas, e incluso regalan sus pertenencias días antes, y aquí no se ha dado ninguno de estos casos. Después, que si Carlos lo que pretende es completar su venganza basándose en la novela El conde de Montecristo ha comenzado por Rubén, que en la novela fue el chivato que lo entregó a la justicia. Rubén se ha visto inmiscuido en un escándalo por lo del cuadro robado encontrado en su galería y ha terminado aparentemente suicidándose a falta de conocer las pruebas forenses, todo tal y como sucedió en la novela. Con esta vitola, la número 4, le quedan las vitolas 5 a la 7. Conocemos al juez que lo encarceló: es Francisco de Quintana. Vilefort en la novela y Darío, como nos explicó Cristina, podría ser Danglars.  
 
    ―Incluso sabemos cómo se va a vengar de cada uno si se ciñe a la novela como parece que está haciendo.  
 
    Danglars/Darío se arruina por un crédito ilimitado que concede al conde de Montecristo que finalmente no pudo devolver y posteriormente huyó a Italia.  
 
    Francisco de Quintana/Vilefort tiene una amante y se vuelve loco tras encontrarse el cuerpo sin vida de un recién nacido que ambos enterraron para ocultarlo.  
 
    Estos dos personajes no mueren en la novela pero estoy convencido de que en su mente tiene un plan retorciendo el argumento para que terminen asesinados. 
 
    Lo único que tenemos que hacer ahora es ponerle vigilancia al juez Francisco de Quintana, a Darío y, por supuesto, a ti. La policía científica tendrá que analizar la lata de tabaco de pipa Mtc Ireland y la daga. Haciendo todo esto creo que daremos pronto con él. 
 
    ―Yo no estoy tan convencido, jefe, es muy astuto y creo que aún nos tiene reservadas unas cuantas sorpresas. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
    "Tres podrían guardar un secreto si dos de ellos hubieran muerto", 
 
      
 
    Benjamin Franklin. 
 
      
 
    Tras la conversación con Cristina, el comisario Gutiérrez y Germán quedaron en verse con Darío y Francisco de Quintana. Tuvieron la suerte de encontrar a este último en Barcelona porque era sábado. Debido a su trabajo en el tribunal constitucional, se desplazaba los lunes a Madrid, donde estaba allí toda la semana hasta el viernes que volvía a Barcelona, que es donde tenía su residencia habitual. 
 
      
 
    Quedaron en la primera planta del café de la ópera los cuatro. Cuando llegaron, Darío y Francisco ya estaban sentados en los sofás que había en la esquina de la primera planta un lugar tranquilo, alejado de oídos indiscretos. 
 
      
 
    La conversación la inició el comisario Gutiérrez después de las presentaciones y un apretón de manos. 
 
      
 
    ―Lamento la premura con la que le hemos convocado a esta improvisada reunión, pero tenemos motivos más que suficientes para creer que sus vidas corren serio peligro. Siento ser tan brusco e ir directamente al grano, pero no disponemos de mucho tiempo para protegerlos. 
 
    ―No entiendo nada. A primera hora de esta mañana se han presentado dos policías de paisano en mi casa y me han traído hasta aquí argumentando que unos mandos policiales iban a informarme de algo relativo a mis negocios y lo primero que me suelta es que nuestras vidas corren peligro ―dijo Darío con cara de pocos amigos. Se le veía realmente enfadado. 
 
    ―En serio que entiendo su sorpresa y no pretendo alarmarlos, en absoluto, pero el asunto para el que los he convocado aquí es de suma gravedad. Los pondré en antecedentes ―Gutiérrez les estuvo contando la historia de los asesinatos cometidos por Carlos y Elías dos años atrás y que tenían la sospecha de que Carlos iría a vengarse del juez porque lo encarceló y a Darío porque era posible que Carlos pensara que había urdido un plan contra él para que fuese encarcelado.  
 
    ―Tonterías, esto es Kafkiano ―dijo Darío irritado―. Es una soberana estupidez que yo idease nada para encarcelar a Carlos. En aquel entonces, era mi compañero de trabajo y un buen amigo. Lamenté mucho su encarcelación y me quedé perplejo al conocer el robo. Nunca hubiera imaginado que fuese capaz de algo así. De verdad que no tengo ni la menor idea de lo que le pudo pasar por la cabeza para hacer lo que hizo. La única explicación lógica que se me ocurre después de todo este tiempo es que necesitase el dinero para su boda, estaba locamente enamorado de Cristina. 
 
      
 
    Francisco de Quintana observaba la conversación atentamente sin pronunciar palabra, sus afilados ojos no perdían detalle. Era moreno, con el pelo engominado peinado hacia atrás, cara alargada, labios finos. Actuaba con modales muy refinados, dejando claro que pertenecía a un estatus social superior a los allí presentes. 
 
      
 
    ―En este momento desconocemos si esa pudiera haber sido la razón para cometer el desfalco, pero no le quepa la menor duda de que llegaremos al fondo del asunto y averiguaremos lo que realmente sucedió. Se ha abierto una investigación paralela para aclarar los hechos. Ahora bien, en este momento nuestro principal objetivo es protegerlos de este demente y hemos decidido ponerles a ambos protección policial. En la planta de abajo los cuatro agentes que los han traído hasta aquí se dedicarán a protegerlos las veinticuatro horas. 
 
      
 
    Los dos protestaron enérgicamente, ya que ambos tenían su vida y temían perder su intimidad por la presencia de dos gorilas acompañándolos a cada paso que dieran, pero Gutiérrez les explicó que la decisión estaba tomada y ya no había vuelta atrás. Germán y Gutiérrez abandonaron el café y dejaron a los cuatro agentes para protegerlos mientras Darío y Francisco apuraban su café en la planta superior. 
 
      
 
    ―Francisco, entiendo perfectamente que Carlos pueda tener razones para ir contra ti por haberlo encarcelado. Pero ¿qué motivos podría tener para ir a por mí?  
 
      
 
    Francisco de Quintana lo miró por encima de su humeante taza de café, que apuraba con tranquilidad. Si había llegado donde había llegado no era precisamente por ser un estúpido ignorante. Tenía la absoluta certeza de que Carlos no había realizado el desfalco tras la declaración que le hizo en su despacho y durante todo este tiempo se había dedicado a investigar la agencia de brókeres y quién podría haber sido el que le había tendido la trampa a Carlos, involucrando a su padre al mismo tiempo, y la respuesta la tenía delante suyo, Darío. Lo sabía hace mucho tiempo y ahora estaba frente a él haciéndose el ingenuo. 
 
      
 
    ―Darío, ¿de verdad crees que no sé perfectamente que fuiste tú el que realizó el desfalco e hiciste que pareciese que fue Carlos el que lo hizo? Tengo la absoluta seguridad de que lo hiciste para hacerte con el ascenso, y que involucraste a mi padre por no concedértelo.  
 
    ―No tengo ni la menor idea de lo que me está hablando, señor juez. Lo que sí tengo claro es que tenemos a un asesino sin escrúpulos tras nosotros y no precisamente con buenas intenciones. 
 
    ―¿Me crees estúpido, Darío? Pues en absoluto lo soy, y piensa que aún puedo acabar contigo a poco que me lo proponga. 
 
      
 
    Darío lo miró de tú a tú con una sonrisa irónica en la cara. Estaba claro que aparte de Carlos ahora tenía delante suyo a otro poderoso enemigo que podría hacerle mucho daño. 
 
      
 
    ―Olvidas que yo también podría hacerte mucho daño al descubrirse que parte del dinero fue a parar a tu padre. Te encargaste de destruir las pruebas muy hábilmente, pero sabes perfectamente que el dinero siempre deja rastro y que tú también podrías salir mal parado al actuar con prevaricación. 
 
    ―Está bien, de acuerdo. Por el momento lo dejaremos así, procuremos no hacernos daño mutuamente y a dedicarnos a sobrevivir. Estaremos en contacto. 
 
      
 
    Los dos salieron cada uno con su pareja de escoltas del café de la ópera. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 28 
 
      
 
    "La coquetería es una propuesta de sexo sin garantía", 
 
      
 
    Milan Kundera. 
 
      
 
    Darío estaba sentado en su oficina tecleando las teclas de su ordenador portátil y realizando llamadas. Fuera, en la puerta, dos policías custodiaban su oficina. Detestaba tener a aquellos hombres pegados a él todo el día. Había tenido que dar cientos de explicaciones a todo el personal de su oficina y a los clientes que lo habían venido a visitar. 
 
      
 
    Durante toda la mañana se dedicó a investigar la vida de Domingo Gómez Álvarez mediante buscadores de internet y a través de llamadas a los numerosos contactos que tenía. No pudo lograr mucha información sobre él. Solo sabía que de la noche a la mañana había aparecido en la alta sociedad catalana como un millonario misterioso, pero se desconocía de dónde provenía su fortuna. Se había formado una fama de negociador implacable y ambicioso, tenía una actividad frenética en los negocios, invertía en todo lo que creía que le podía dar beneficios. La versión que le contó de que en aquel momento no disponía de liquidez era perfectamente verosímil, ya que a él mismo en alguna ocasión le había sucedido. También contrastó que realmente disponía el 51 % del accionariado de la empresa farmacéutica de investigación de la que pretendía que comprase el paquete de acciones, por lo que si la operación salía bien sería doblemente millonario por las acciones que ya tenía en cartera. Aun cuadrándole todo lo que le había contado Domingo y todo lo que había averiguado de él, había algo que se le escapaba. Su olfato le decía que había algo en su historia que no cuadraba, pero aún no había podido probar que Domingo le estuviese mintiendo en nada de lo que le había contado. 
 
      
 
    En una terraza de la avenida diagonal cerca de la oficina de Darío, con su portátil Lenovo, Carlos disfrutaba de un café mientras anotaba todos los progresos que realizaba Darío sobre su falsa identidad. Le tenía pinchado el teléfono fijo de su oficina, el móvil y jaqueado el ordenador gracias al bueno de Gascón. A cada noticia que consultaba o duda que creyese que pudiese tener, él colgaba en internet información sobre la identidad ficticia de Domingo que la disipase. Estaba convencido de que Darío mordería el anzuelo. 
 
      
 
    Finalmente, Darío llego a la conclusión de que no tenía nada que perder y mucho que ganar y dio la orden de compra de un modesto paquete de acciones de la compañía farmacéutica, avisando por teléfono a Domingo, para que la compañía farmacéutica hiciese público el primer descubrimiento y así revalorizar rápidamente la compra de sus acciones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Germán se encontraba junto a Gutiérrez en la comisaría esperando que el responsable de la policía científica les explicase las conclusiones de los resultados de las pruebas encontradas en la escena del crimen de Rubén. 
 
      
 
    Se abrió la puerta y apareció una mujer rubia con el pelo recogido en una cola que rozaría la treintena. Era alta, aproximadamente un metro setentaicinco, elegantemente vestida con un traje chaqueta negro y blusa azul claro, la falda a la altura de las rodillas, ojos verdes y unas gafas de grandes cristales con montura negra que le daban un aspecto de intelectual. 
 
      
 
    ―Buenas tardes, soy Fernanda Álvarez, inspectora de la policía científica ―se presentó estirando la mano para saludar a sus colegas policías. 
 
      
 
    Se la estrecharon notando cómo apretaba con fuerza, mostrando gran seguridad en sí misma. Ambos compartieron una mirada de complicidad. Sin duda se trataba de una mujer muy atractiva. 
 
      
 
    ―Creía que nos iba presentar el informe Antonio Pérez. ¿No se encuentra hoy aquí? ―dijo Gutiérrez. 
 
    ―Antonio era mi superior, pero se jubiló el mes pasado y ahora yo ocupo su puesto. ¿Tiene algún problema en que yo le explique el informe? Le prometo hacerlo lo mejor posible ―Dijo Fernanda apretando sus gruesos labios en una mueca y alzando sus grandes ojos verdes de los papeles que estaba leyendo sobre sus gafas con una mirada coqueta, mientras se apartaba un mechón de pelo que le caía sobre la cara. 
 
    ―No… por favor, no me malinterpretes, Fernanda ―dijo Gutiérrez ligeramente ruborizado.  
 
    ―Pues muy bien, caballeros, comenzaremos por la daga ―la sacó de la bolsa de pruebas y la sostuvo sobre sus dedos―. El análisis de los materiales nos dice que está compuesta por acero inoxidable en una hoja muy afilada y madera de caoba cubana en el mango. Tiene incrustada una vitola de puro Montecristo número 4, así como tallados infinidad de pequeños detalles de una batalla naval. Es evidente que estas incrustaciones deben de haber sido grabadas por un maestro artesano muy experimentado, no creo que pueda haber muchos que tengan la destreza para realizar un trabajo tan profesional. Les aconsejo que lo busquen y así poder localizar a quien le hizo el encargo, que probablemente sea el mismo asesino. 
 
      
 
    Ambos policías seguían la exposición de Fernanda con suma atención. Estaba claro de que se trataba de una mujer inteligente que incluso se atrevía a darles consejos del camino a seguir sin perder una sonrisa encantadora en sus labios. 
 
      
 
    ―Las únicas huellas dactilares encontradas en la daga son las de la víctima, Rubén. Y tras el análisis químico de las substancias encontradas en ella, aparte de obviamente la sangre de Rubén, hemos descubierto un poderoso veneno que la impregnaba y que se distribuyó por su cuerpo cuando él mismo se auto mutiló el costado de su cuerpo. 
 
    ―¿Cómo está tan segura de que fue él quien se auto mutiló el costado y no fue otra persona? 
 
    ―Aparte de por lo que les he comentado de las huellas dactilares, aunque obviamente si lo hubiese hecho un asesino podría haber utilizado guantes para no dejar huellas, la hipótesis viene dada por el recorrido zigzagueante del corte sobre el cuerpo, el primer pinchazo fue cerca de la columna vertebral y de allí hacia el estómago. Da la impresión de que al auto mutilarse Rubén con inseguridad y sintiendo su propio dolor fue variando el recorrido del corte, un asesino habría realizado un corte más recto y limpio y probablemente en sentido contrario, del estómago a la columna. Otro motivo que tenemos para creer que se ha auto mutilado es que el corte lo realizó una persona con su mano izquierda, tengo entendido que Darío era zurdo. 
 
    ―Así ¿confirma que Rubén murió envenenado y no desangrado? 
 
    ―Así es exactamente como sucedió. El motivo de la muerte fue el envenenamiento, si bien la pérdida de sangre por la herida que se autoinflingió podía haber sido mortal ya de por sí. Tengo entendido que fue auxiliado rápidamente por su esposa y los agentes que fueron a su casa a interrogarlo sobre un robo, pero que cuando entraron en la habitación ya lo encontraron muerto. Es imposible que se pudiera desangrarse tan rápidamente. También hemos analizado el tabaco de pipa que estaba fumando la víctima de la marca Mtc Ireland que bien pueden ser las iníciales de Montecristo más Irlanda ya que en la lata se ve un grabado de un acantilado con una fortificación en lo alto que podría tratarse de la isla de If donde estuvo encarcelando Edmundo Dantes. Este contenía una fuerte droga alucinógena muy adictiva proveniente de un hongo de Méjico, que una vez seco y bien desmenuzado se puede disimular fácilmente con las hebras del tabaco. Los síntomas de la aspiración de este hongo a través del humo del tabaco hacen que el que la inhala vea imágenes, escuche voces  y pierda totalmente el contacto con la realidad. Aparte, había otra substancia química en el tabaco que fue la causante de la abrasión de sus cuerdas vocales. Prácticamente, las tenía abrasadas por esa razón. Aun por los fuertes dolores que tuvo que sufrir al auto mutilarse, no pudo gritar y nadie lo escuchó al otro lado de su habitación. Y por último, también tenemos constancia de que había alguien con él en la habitación y la abandonó por la ventana antes de que entrara la viuda y los agentes. Hay huellas de zapatos en el marco de la ventana que dejó abierta, probablemente abandonó el edificio desde allí. 
 
    ―Todo lo que nos has contado, Fernanda, encaja perfectamente con lo que nos contó Cristina del extraño comportamiento de su marido del día anterior y el día de su fallecimiento. Ahora conocemos que aquellas alucinaciones fueron debidas a la adictiva droga que estaba tomando involuntaria o voluntariamente, eso lo desconocemos. ¿Dónde habrá obtenido aquel tabaco?, ¿Quién sería el que había tallado la daga? ―dijo Gutiérrez dejando las respuestas en el aire.   
 
      
 
    La inspectora Fernanda abandonó la comisaría después de su exposición y de despedirse de ellos dejándoles con más dudas aún de las que tenían antes de entrar a aquella reunión. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
    "Quien deja vivo al ofendido ha de temer siempre a la venganza", 
 
      
 
    Francisco de Quevedo. 
 
      
 
    A la hora del cierre de la bolsa, Darío contemplaba atónito la pantalla de su ordenador. Había ganado una fortuna con las acciones de la farmacéutica. Todo había salido rodado. A las once de la mañana, la empresa dio una rueda de prensa en la que anunció que tras una serie de investigaciones que se habían iniciado un par de años antes, ya estaban en condiciones para la comercialización de una serie de nuevos medicamentos que detenían los efectos de varios tipos de cánceres y emplazaban a la prensa al día siguiente a la misma hora para dar las explicaciones de los medicamentos y las enfermedades que curaban. 
 
      
 
    Se estaba frotando las manos con el anuncio del segundo descubrimiento que se produciría al día siguiente. Durante el resto del día hasta el cierre de la bolsa no capitalizó su inversión con la venta de las acciones que había comprado, ya que se revalorizarían aún más al día siguiente, vendería toda su cartera actual de acciones e invertiría también el dinero que tenía ahorrado comprando acciones de la farmacéutica, poniendo el 20% a nombre de Domingo, como había acordado con él. Estaba rompiendo la primera regla del bróker: "no poner todos los huevos en la misma cesta", pero la oportunidad que tenía delante era de las que se presentan solo una vez en la vida y no iba a desaprovecharla. 
 
      
 
    Por la noche se fue a cenar a un restaurante de lujo, donde gastó una pequeña fortuna en comida y bebida, y después se fue a dormir. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, fue a su oficina acompañado de su escolta policial y ya en su despacho esperó a la siguiente rueda de prensa con una taza de café caliente recostado en el mullido asiento de oficina. Encendió su televisión de plasma y se dispuso a escuchar el anuncio que lo convertiría en millonario. 
 
      
 
    En vez de la noticia que esperaba, lo que escuchó le dejó la sangre helada. La comisión nacional del estado de valores iba a suspender la cotización de la empresa farmacéutica al haber encontrado falsedades en la noticia de la rueda de prensa de ayer y estaba siendo investigada por una denuncia de un ex empleado. Su primera reacción fue ir corriendo hacia la pantalla de su ordenador y vio con preocupación cómo, previo al anuncio de la comisión nacional del estado de valores de la suspensión de la cotización de las acciones, el valor de las acciones que había comprado y en el que había invertido todo su capital se había ido desplomando durante toda la mañana, probablemente el rumor había corrido como la pólvora antes de que emitieran la noticia y los accionistas habían vendido en masa antes del desplome. Estaba totalmente arruinado. 
 
      
 
    Su cabeza era un hervidero de pensamientos, a cuál de ellos más pesimista, encontró varias posibles razones a lo sucedido. Que Domingo lo hubiese engañado o que este hubiese intentado realizar una estafa a su propia compañía, revalorizando y vendiendo posteriormente de inmediato sus acciones para capitalizarlas y la jugada no le había salido bien por la denuncia imprevista del ex trabajador. 
 
      
 
    La opción del engaño no acababa de cuadrarle. No conoció a Domingo hasta el momento en el que le propuso el negocio. ¿Qué sentido tenía que quisiera arruinarlo? La segunda, la de la estafa, le parecía más probable. Domingo había intentado enriquecerse con una falsa noticia dando un pelotazo, para luego desaparecer. 
 
    No podía creer que tantos años de esfuerzo, tantas operaciones realizadas, tanto dinero movido, el suyo y el de sus clientes, y ahora se encontraba sin nada, totalmente arruinado por una única operación. Se había dejado llevar por el soplo de un desconocido y por la codicia y la ambición al ver que el primer paquete de acciones ya le había hecho millonario. Tenía que haber sido más cauto, no invertir todo su capital, capitalizar la primera compra de acciones. Pero ya era demasiado tarde. Ahora no podía hacer nada en absoluto. Estaba en la ruina. 
 
      
 
    Con la sombra de sus pensamientos arremolinándose en su cerebro recibió un mensaje de whatsapp en su móvil. No conocía al remitente, no tenía grabado el contacto. Pero la curiosidad le hizo que lo aceptase. El mensaje decía lo siguiente. 
 
      
 
    "Soy Domingo. Te estoy escribiendo de un teléfono que he comprado esta misma mañana para evitar ser localizado. Me están investigando y no puedo utilizar mi teléfono. Sospecho que está intervenido. Sube al ático de tu oficina. He hecho colocar un móvil en la cornisa de enfrente de la puerta de acceso. Allí podremos hablar en privado de lo que ha sucedido, mucho me temo que tus teléfonos también estén intervenidos por la compra de acciones que realizaste ayer aunque fuese modesta". 
 
      
 
    La cara de Darío era un poema. Aquel hijo de puta había conseguirlo arruinarlo de un día para otro y ahora todo aquel secretismo. 
 
      
 
    ―Que te den por el culo, hijo de puta. Si quieres hablar conmigo ven aquí a verme ahora mismo ― respondió por whatsapp. 
 
    ―Imposible no puedo hacerlo. Estoy siendo investigado y me consta que tú también estás escoltado por dos policías que ahora están en tu puerta. Pero no te preocupes, ya me he encargado de ellos. En breve se van a despedir de ti. 
 
      
 
    Nada más acabar de leer aquellas palabras, llamaron a la puerta de su oficina y entró uno de los policías que le estaba vigilando. 
 
      
 
    ―Señor Darío, acabamos de recibir una llamada de la comisaría. Por lo visto, han apresado al tal Carlos. Ya no hay razón para que sigamos escoltándolo. Está fuera de peligro, nos han ordenado que volvamos a la comisaría. Queríamos despedirnos de usted. 
 
      
 
    Darío hizo un ademán con la mano, como para quitárselos de encima y se despidió de ambos. Por lo visto, Domingo tocaba teclas a una altura considerable. 
 
      
 
    ―Está bien, ya se han ido los policías. Subiré a la terraza como me has pedido y recogeré el teléfono. Espero tu llamada y que tengas una buena solución y una explicación para todo lo que está ocurriendo. 
 
      
 
    Darío subió en el ascensor hasta la terraza. Previamente cogió las llaves de la terraza que tenía olvidadas en un cajón de su mesa por falta de uso. Nunca había subido hasta allí. 
 
      
 
    Giró la cerradura y salió al exterior. Hacía un día espléndido y el sol lo cegó momentáneamente. Cuando atravesó la puerta, colocó una mano sobre su frente haciendo de visera hasta que sus ojos se acostumbraron a la claridad. Miró enfrente y en el suelo al lado de la cornisa había una caja negra. Se acercó hasta ella escuchando el ruido de la grava que cubría el suelo de la terraza al pisarla, se agachó y al abrirla encontró el teléfono móvil. En el borde no había barandilla, no era una terraza transitable, sintió un mareo momentáneo al contemplar la caída de diez plantas. Nunca le habían gustado las alturas, así que instintivamente dio un paso atrás antes de escuchar la llamada y descolgar. 
 
      
 
    ―¿Se puede saber a qué viene este jueguecito, Domingo? Quiero saber qué coño está pasando aquí. Primero, me convences para que invierta en un negocio que ha resultado ser totalmente ruinoso y ahora estás incumpliendo todas las leyes para hablar conmigo. 
 
    ―Escucha, Darío, esto tampoco es fácil para mí. Todo se ha torcido inesperadamente, nada de lo que ha pasado debería de haber sucedido. 
 
    ―¿Me quieres decir cómo coño voy a recuperar mi dinero? ―Darío estaba fuera de sí, hablaba a voces, haciendo aspavientos con su mano libre mientras paseaba de un lado a otro de la terraza pegado a la cornisa. 
 
    ―Te vuelvo a repetir que esto no debería de haber ocurrido. La denuncia del ex empleado anónimo lo ha echado todo a perder. Si bien es cierto que la noticia del descubrimiento era falsa, como habrás deducido. Cuando el valor de las acciones se hubiese incrementado, te lo iba a confesar todo para que las vendiéramos y capitalizar así la inversión. De habértelo confesado antes, no habrías accedido a la compra. 
 
    ―¿Y en qué situación me deja a mí esto ahora? Estoy arruinado, hijo de puta, arruinado, ¿entiendes? Espero que tengas una solución para que recupere rápidamente mi dinero. Si no, ya puedes ir buscándote un buen escondite para que no te encuentre. Porque aunque gaste mi vida en ello te aseguro que voy a buscarte y daré contigo, y te aseguro que vas a lamentar haber jugado con mi dinero, maldito cabrón. 
 
    ―Tengo una posible solución para acabar con tus problemas. Asómate a la terraza y mira al piso de enfrente, dos plantas por debajo de la tuya. 
 
    ―¿Qué coño me estás contando? Estás agotando mi paciencia. 
 
    ―Tú hazlo y verás cómo voy a aclarar el porqué ha ocurrido esto y así terminar con todos tus problemas de inmediato. 
 
      
 
    Darío, sin saber muy bien a qué estaba jugando Domingo, pero movido por la curiosidad, dio unos pequeños pasos acercándose al filo de la terraza y miró hacia el piso de enfrente. La distancia de una fachada a la otra no era muy grande, por lo que pudo distinguir las piernas y el tronco de una persona que sujetaba un teléfono móvil en la mano, pero no pudo ver su cara, al estar dos plantas por encima y la persona un paso más alejada de la ventana, desde su ángulo de visión le era imposible verla.  
 
      
 
    ―¿Me ves, Darío? 
 
    ―Perfectamente. A qué viene esto ahora, lo que quiero es que nos veamos cara a cara, no de un piso a otro. 
 
    ―Ahora te voy a contar una historia que probablemente habrás olvidado, pero que lleva atormentándome desde hace doce años. Cuando dos amigos muy ambiciosos que trabajaban en una agencia de brókeres y aspiraban a un puesto directivo dentro de la compañía, uno de ellos un día realizó una operación que generó a la empresa un notable aumento de beneficios, por lo que probablemente sería él quien fuese ascendido, pero el otro no creyó que aquello fuera justo. Él sin duda se creía mejor y más  preparado que su amigo y al mismo tiempo rival en su ambición. Ese puesto debería de ser para él, se había cometido una gran injusticia, así que ideó un plan para quitar de en medio a su rival. Por lo que realizó un desfalco desde el ordenador de su amigo utilizando sus claves. El plan le salió a la perfección y se deshizo de su rival, que acabó en la cárcel sin saber por qué estaba encarcelado y conociendo después, gracias a su maestro en el crimen, lo que había ocurrido realmente y el porqué había acabado él entre rejas. Su compañero, mientras tanto, se dedicó a ascender y ascender hasta hacerse dueño de la agencia de brókeres. Pero toda esa fortuna acumulada mientras yo me pudría en la cárcel ha desaparecido en el día de hoy ―Carlos dio un paso al frente y Darío pudo distinguir su cara perfectamente con una sonrisa malévola ―. Hoy se acabó tu suerte, Darío, y ha llegado el momento de morir. 
 
      
 
    Darío no daba crédito a lo que estaba escuchando. Tenía delante de él a Carlos, al asesino del que la policía lo había intentado proteger y se había deshecho de su vigilancia hábilmente. No le dio tiempo a más. Desde donde se encontraba, pudo ver como Carlos pulsaba una especie de mando a distancia e inmediatamente sintió un calor abrasivo e insoportable en la oreja y en la mejilla en la que tenía apoyado el móvil, que lo dejó totalmente aturdido. Dio un paso hacia delante y su pierna se apoyó en el vacío, precipitándose diez pisos y estrellándose sobre el techo de un coche que estaba aparcado en la calle mientras Carlos abandonaba el edificio desde donde lo había estado viendo todo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
    "Los astutos vencen siempre en el primer momento y suelen ser vencidos antes del fin", 
 
      
 
    Giovanni Papini. 
 
      
 
    Otro asesinato más, a Germán no le cabía la menor duda, aunque todos los indicios apuntasen a que se trataba de un suicidio tras escuchar la declaración de los empleados de Darío que le explicaron cuál fue su reacción al enterarse que se había arruinado por haber invertido todo su dinero en la compra de las acciones de la empresa farmacéutica que ayer anunció una serie de medicamentos que podían curar algunos tipos de cánceres y descubrirse, finalmente, al día siguiente que se trataba de un fraude. Tras recibir la noticia, le contaron que subió a la terraza solo y se lanzó de ella.  
 
      
 
    Estaba convencido que había sido un asesinato cometido por Carlos, por mucho  que todo apuntase al suicidio. Carlos estaba siguiendo el macabro guion de la novela. Otro dato que apuntaba a que debía de tratarse de un homicidio era la misteriosa llamada que recibieron los policías que lo protegían informándoles de que Carlos había sido apresado y debían de regresar a la comisaría. Tenía que encontrar una vitola número 5 en alguna parte del cuerpo de Darío para confirmar sus sospechas, que ahora se encontraba literalmente reventado encima del techo de un vehículo que había cedido por su peso tras el impacto, reventando todos sus cristales. El cuerpo sin vida estaba postrado en una postura antinatural, con un brazo colgando, una parte de su cara apoyada en el techo y los ojos abiertos de par en par inyectados en sangre reflejando el pánico que debió sentir cuando se aproximaba al suelo a toda velocidad descubriendo impotente cuál iba a ser su trágico final. 
 
    Germán estaba observando con total atención el cadáver, el vehículo y el lugar de la terraza de donde debió caer cuando escuchó la voz de la inspectora Fernanda a su espalda sacándole de su ensoñación. 
 
      
 
    ―Buenos días, Germán. Me alegra volver a verte, aunque tú no deberías estar aquí si eres un detective de homicidios. Existen otros cuerpos policiales que podrían hacerse cargo de esta investigación si lo que se está investigando es un suicidio.  
 
    ―Dudo mucho de que se trate de un suicidio. Este hombre estaba siendo protegido por dos agentes porque teníamos claros indicios de que Carlos iba a intentar asesinarlo. Hazme un favor, Fernanda, y explora el cadáver. Empieza por abrirle la boca por si tuviese algún objeto dentro. 
 
      
 
    Fernanda se puso manos a la obra, abrió su maletín y extrajo de él todo el material necesario para inspeccionar el cadáver. Tras colocarse los guantes desechables, abrió su boca y la examinó con la ayuda de una linterna. No había nada dentro de ella, examinó su rostro y sus manos intentando localizar alguna marca premorten de lucha, pero tampoco encontró ninguna. Finalmente, levantó su cabeza para ver la parte de la cara que Darío tenía pegada al techo del coche. Descubrió en ella la marca inconfundible de una vitola de Montecristo número 5 grabada en ella. Fernanda llamó a Germán para que se acercase y la viese. 
 
      
 
    ―Aquí está lo que estabas buscando, Germán ―le mostró su mejilla izquierda. 
 
    ―Esto confirma que ha sido obra de Carlos. Sin duda, esta vez se ha superado. Ha conseguido alejar a nuestros hombres de él, que Darío suba a la terraza y arrojarlo al vacío. Ahora debemos de averiguar de qué manera ha caído y cómo ha grabado en su cara la vitola. 
 
    ―La marca de la vitola en su rostro ha sido causada por la abrasión que dejó algún objeto muy caliente con su forma en contacto con su cara. La cuestión es averiguar con qué objeto fue realizada. 
 
    ―Hemos encontrado un móvil cerca hecho añicos, es posible que lo estuviese usando y cayera con él en la mano. 
 
      
 
    Germán hizo que uno de los agentes le trajera el móvil que estaba dentro de una bolsa de pruebas y se lo entregó a la inspectora. Fernanda se acercó el móvil a la cara sin sacarlo de la bolsa de pruebas como si fuese a realizar una llamada.  
 
      
 
    ―Creo que tengo una teoría al respecto. Si te fijas bien, verás que la abrasión la tiene a la altura de la pantalla del móvil. Como si Darío estuviese realizando una llamada y hubiese recibido algún tipo de descarga desde el móvil que le dejase la marca. Aunque claro está que se trata de una suposición. A simple vista, no veo la marca de la vitola en la pantalla. Deberíamos analizar el móvil para estar seguro de ello. 
 
      
 
    La mente de la inspectora Fernanda trabajaba rápido, a Germán nunca se le hubiera ocurrido aquella idea. 
 
      
 
    ―¿No está Gutiérrez contigo? 
 
    ―Está siguiendo la pista del artesano que grabó la empuñadura de la daga que acabó con la vida de Rubén, de dónde salió el misterioso tabaco y la llamada que te he comentado de quién ha podido alejar la protección policial de Darío. Aunque está al tanto de todo y me ha encargado que yo me ocupe de este caso. 
 
    ―Analizaré el móvil en el laboratorio y espero confirmar mi teoría esta misma tarde. Si estoy en lo cierto, también deberéis averiguar quién puede haber fabricado este ingenioso aparatito. 
 
      
 
    Desde el cordón policial Toni le estaba haciendo señales a Germán para que le dejase pasar. Iba más desaliñado que nunca. A Germán le constaba que el cambio de periódico le había reportado una buena ganancia económica, pero él, fiel a su estilo, seguía luciendo aquellas largas greñas recogidas en una coleta, aquella barba desaliñada y los pantalones cada vez más caídos, pero, eso sí, sin perder su encantadora sonrisa. Toni Gallo en estado puro. Dio orden a los policías de que le dejaran pasar. 
 
      
 
    Toni se acercó a Germán  y le dedicó una larga mirada a Fernanda, que seguía analizando el cadáver, y cogiéndole del brazo le alejó de ella para poder hablar con él. 
 
      
 
    ―Germán, amigo. ¿De dónde habéis sacado a esta preciosidad? 
 
    ―Se llama Fernanda Álvarez. Es la responsable de la policía científica. 
 
    ―Joder, pues está como un queso. Cuando acabemos de hablar, preséntamela. 
 
    ―Dudo mucho que seas su tipo, Toni ―le dijo mirándolo de arriba abajo. 
 
    ―Por favor, Germán, ¿no sabes que a las mujeres lo que les gusta es un hombre que las haga reír? Te aseguro que cuando me lo propongo puedo ser el más payaso del circo. Dejemos que lo juzgue ella ―le dijo guiñándole un ojo. 
 
    ―Bueno, ya está bien, que no estamos en una disco. Vamos a trabajar un poco. Aquí tenemos a Darío de cuerpo presente, que ha caído desde aquella terraza y, oh sorpresa, tiene grabada en la mejilla izquierda una vitola de puro Montecristo número 5. 
 
    ―Hijo de puta, no pierde el tiempo Carlitos. Pero ¿no lo teníais bajo vigilancia policial? 
 
    ―Veo que estás bien informado. Efectivamente, pero se ha deshecho de ella muy hábilmente. Los agentes han recibido una llamada de la comisaría comunicándoles que habían apresado a Carlos y que volviesen a comisaría. 
 
    ―Os tiene en jaque. Es muy inteligente. Gutiérrez tiene que haber montado en cólera. 
 
    ―Está como loco buscando al responsable de la llamada. Te aseguro que, como lo encuentre, lo va a despellejar con sus propias manos. 
 
    ―¿Así puedo publicar todo lo que me estás contando? 
 
      
 
    Germán estuvo durante un instante meditando qué es lo que más le podía convenir: si sacar a la luz todo lo que sabía para que Carlos siguiese confiando en Toni o hacer que Toni publicase otra versión de los hechos provocándole. Al final, llegó a la conclusión de que había llegado la hora de utilizar la colaboración con Toni, respetando el trato al que llegaron Gutiérrez y él con en Marsella. 
 
      
 
    ―No, por supuesto que no. Vamos a publicar una versión completamente diferente. Tú vas a informar del asesinato como si fuese un suicidio, nada más, no vas a explicar lo de la marca de la vitola en la cara ni de que se trata de otra víctima del asesino de Montecristo. Quiero que se enfade de verdad esta vez al no conseguir la publicidad que espera de ti y también te quiero pegadito a mí las veinticuatro horas del día para cuando Carlos te llame, que lo hará, poder hablar directamente con él. 
 
    ―¿Y por qué habría de hacer eso? Vas a hacer que deje de ser mi fuente. ¿Y se puede saber qué gano yo con todo esto? 
 
    ―La exclusiva de su captura, porque te aseguro que lo voy a atrapar. 
 
      
 
    Toni reflexionó un momento la propuesta que le acababa de hacer Germán. Lo de la exclusiva de la captura sería sin duda un nuevo empujón a su carrera. También cabía la posibilidad de que no lo atrapasen, como había sucedido hace dos años y se podía quedar sin su fuente y sin exclusiva. Aunque estaba convencido de que si alguien era capaz de atrapar a aquel malnacido ese era Germán. Decidió correr el riesgo de la pérdida de su fuente y que finalmente, los detalles del asesinato de Darío que ahora ocultaba por el bien de la investigación los haría saber cuándo escribiese el artículo de la exclusiva de la captura del asesino de Montecristo. 
 
      
 
    ―Estoy de acuerdo, Germán, haré lo que me has dicho y ahora preséntame a ese bellezón que colabora contigo. 
 
    ―Vamos allá, que tengas suerte, Casanova. Fernanda, quiero presentarte a un prestigioso periodista, Toni Gallo, aunque su apariencia parezca la de un mendigo. 
 
      
 
    Fernanda paró la inspección del cuerpo sin vida de Darío y dirigió su mirada hacia Toni levantando sus preciosos ojos verdes de sus gafas, observándolo de arriba abajo. 
 
      
 
    ―¿Qué tal, Toni? Yo soy Fernanda Álvarez. Te daría la mano, pero la tengo enguantada y acabo de tocar un cadáver. Créeme, no te iba a gustar ―esto va a ser divertido, pensó. 
 
    ―Pues probablemente. El aroma a cadáver no está entre mis fragancias preferidas. No hagas caso a Germán, prestigioso lo justo. Únicamente tuve la suerte de estar en el lugar correcto en el momento oportuno. 
 
    ―Pues mira, acaba de volver a suceder. Vuelves a estar en el lugar preciso en el momento oportuno para tener el placer de conocerme. 
 
    ―Desde luego que sí, un verdadero placer que espero que podamos tener la ocasión de volver a repetirlo. Toma mi tarjeta. 
 
    ―Joo, te la cogería, pero con estos guantes no tengo sensibilidad. Además, debo seguir con mi trabajo si me lo permitís, por supuesto.  
 
      
 
    Fernanda se dio la vuelta para no dejar ver una sonrisa en sus labios. Le había caído bien el tal Toni era ingenioso, y se puso otra vez a trabajar en el cadáver ignorando que estuviesen allí. Germán se despidió de Toni, que se le había quedado cara de bobalicón, y diciéndole que creía que se había enamorado. Se fue a escribir su artículo.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
    "Quisiera ser como un camino por el que todos pasan y que luego olvidan", 
 
      
 
    Paul Claudel. 
 
      
 
    Germán acompañó a Gutiérrez al barrio gótico de Barcelona, también iba con ellos Toni, que se había convertido en la sombra de Germán desde el mismo instante en el que publicó el artículo donde se contaba la muerte de Darío como un suicidio, ocultando lo del asesinato. Debía de estar cerca de él en el supuesto de que Carlos le llamara para poder hablar con él. Gutiérrez averiguó después de las pesquisas del día anterior en escuelas de tallas de madera y hablando con tallistas de toda España que la daga que acabó con la vida de Rubén solo podía ser obra de un par de maestros tallistas, uno de Barcelona y el otro del  sur de Francia. Aquel espléndido trabajo no estaba al alcance de cualquiera. Se requería toda una vida dedicada a la talla de la madera para conseguir aquel perfecto resultado en una obra de gran belleza, perfección, complejidad y variedad de pequeños detalles. El tallista que podía ser el creador era al que ahora iban a visitar. Eliseo se llamaba, era un hombre de setenta años que se dedicaba a la talla desde muy temprana edad, con una destreza innata para crear auténticas obras de arte. Las personas con las que habló también le explicaron a Gutiérrez que era un experto dibujante, por lo que cabía la posibilidad de que también hubiese ilustrado la lata de tabaco de pipa Mtc Ireland. 
 
      
 
    Dejaron en el coche a Toni advirtiéndole que si se ponía en contacto Carlos con él, los llamase de inmediato desde su teléfono móvil particular. Carlos lo llamaría al teléfono fijo de su periódico que ahora tenía desviado a su móvil profesional. Golpearon con un gran pomo metálico a una gruesa puerta de madera antigua que tenía unas cabezas talladas con el rostro atormentado en muecas grotescas tan reales que daba la impresión que quisiesen abandonar totalmente aterrorizados aquel lugar. Al instante la puerta se abrió y les recibió un anciano rechoncho, pero con ágiles movimientos. Vestía un mono azul, gafas de pasta gruesa de color marrón que ocultaban unos pequeños ojos muy vivos que les observaban muy detenidamente. Completamente calvo y con todo el rostro surcado de arrugas. Manos grandes y callosas del esfuerzo que tenía que realizar a diario en su profesión de tallador. 
 
      
 
    ―Me parece que ustedes no quieren venderme nada ni vienen a realizarme un encargo ―dijo con una voz demasiado aguda para su edad. Sonaba como la voz de un niño. 
 
    ―Así es, yo soy Gutiérrez y mi compañero se llama Germán. ¿Es usted Eliseo? 
 
    ―Así me puso el bruto de mi padre cuando nació. Será que no existen nombres bonitos y me tuvo que poner el más feo del santoral. Por lo que yo sé, fue discípulo de San Elías, así se llamaba mi padre también, que fue mi maestro. Como verán, aunque el nombre es horrible, el hombre actuó con cierta lógica. Pasen adentro y así me explican qué infracción he cometido. 
 
      
 
    Estaba claro que los había calado desde que les escaneó con la mirada y sabía perfectamente que eran policías. No tuvieron necesidad de explicárselo. El detalle de que su nombre en el santoral pertenecía a un discípulo de San Elías les llamó poderosamente la atención. Sin duda se encontraban ante el hombre que buscaban. Carlos no daba puntada sin hilo.  
 
      
 
    Entraron en su diminuto taller con un alto techo, había una puerta al fondo muy amplia por la que probablemente entregaba sus obras de gran tamaño. Les guió al fondo donde estaba trabajando en un precioso retablo para una iglesia de unos tres metros de ancho por cinco de alto, cargado de incontables detalles ornamentados. El taller era un caos de herramientas para trabajar la madera, colgadas por las paredes y esparcidas por todas las mesas de trabajo. Olía a serrín, a barniz y a cola. Tuvieron que sortear tablones y trozos de madera apilados de forma desordenada por doquier. No tenían la más mínima idea de cómo aquel hombre podía trabajar en un espacio tan reducido rodeado de tal cantidad de objetos. Gutiérrez no se anduvo con rodeos y fue directo al grano. 
 
      
 
    ―Según nos han informado, usted es uno de los mejores tallistas e ilustrador del mundo y querríamos saber si le han encargado fabricar estos dos objetos ―sacó la daga y la lata de tabaco de pipa Mtc Ireland de los bolsillos de su americana y se los mostró. 
 
    ―Sí, por supuesto, lo recuerdo perfectamente. El hombre misterioso. Fue hace unos cinco meses. Pero le aseguro que no volvería a aceptar ningún encargo de aquel individuo por muy bien que me pagara, como así hizo. Me abonó la factura por adelantado y muy generosamente. Había algo de maligno en su presencia. 
 
    ―¿Recuerda qué aspecto tenía?  
 
    ―Podría decirle que iba elegantemente vestido, totalmente de negro con traje y corbata también negra, parecía que viniese de un entierro. Tenía el pelo largo, rubio, con la raya en medio, la nariz aguileña y los ojos azules. Mediana edad, rondaría los cuarenta años, alto casi 1,90. Tuvo que agacharse para entrar por la puerta que tiene ya bastantes años, antes no las fabricaban para gente tan alta porque sencillamente no las había. Cuando se despidió de mí, me dio la mano. La tenía helada era como si le estuviese dando la mano a un cadáver, una situación de lo más desagradable. Si algún día lo vuelvo a ver, a fe de que hay Dios que no se la volveré a estrechar. 
 
      
 
    Gutiérrez sacó una fotografía de su americana y se la enseñó a Eliseo. 
 
      
 
    ―¿Se trata de este hombre? 
 
    ―Sí, este es, es el mismo sin lugar a dudas. 
 
    ―¿Con qué nombre se presentó? 
 
    ―Como Edmundo. Me pareció un nombre poco común. Me sonaba de algo, pero no pude recordar de qué, así que le pregunté de dónde era. Me comentó que era de Marsella, pero que llevaba mucho tiempo viviendo en España. Créanme, conozco a muchos franceses y aun llevando mucho tiempo viviendo aquí nunca terminan de perder su acento, y este hombre no tenía ni un ligero acento francés y en absoluto era o había sido marsellés. A mí no me la da. 
 
    ―Gracias, Eliseo, creo que con lo que con todo lo que nos ha contado ya tenemos suficiente información. Ha sido de gran ayuda. Le dejo mi tarjeta por si recuerda algún detalle más. 
 
    ―No tan rápido, Gutiérrez, aún tengo algo más que contarles. Aquel hombre me dio un sobre y me dijo que dos colegas suyos vendrían a verme en unos meses y que se lo entregase cuando apareciesen, supongo que hablaba de ustedes.  
 
      
 
    Estuvo rebuscando en uno de los desordenados cajones en un banco de trabajo de madera y extrajo un sobre que entregó a Gutiérrez. Este se lo guardó en la americana y se despidieron de aquel anciano. 
 
      
 
    Ya en el coche, Gutiérrez sacó el sobre de su americana y lo abrió ante la atenta mirada de Toni, que estaba ansioso por escuchar de qué habían hablado con el anciano. Estaba escrito en una perfecta caligrafía, Gutiérrez lo leyó en voz alta para que los tres pudiesen saber lo que decía: 
 
      
 
    "Las heridas morales tienen la particularidad de que se ocultan, pero no se cierran. Siempre dolorosas, siempre prontas a sangrar cuando se les toca, quedan vivas y abiertas en el corazón". 
 
      
 
    ―Jodido loco. Esto es un fragmento de la novela de El conde de Montecristo. Está jugando con nosotros. Ha elegido a Eliseo como tallista porque tiene el mismo nombre que un santo que fue discípulo de Elías, como lo fue él. Se presenta como Edmundo. La descripción que ha dado de él es la misma que ayer me detalló Cecilia, la empleada de Rubén en su galería, antes de visualizar las grabaciones de las cámaras de seguridad de la galería. También me explicó que Rubén le enseñó la lata de tabaco de pipa que le había regalado el cliente. Después de ver todos los cuadros que tenía expuestos, compró alguno, y Cecilia le hizo un recibo cuando les pagó un anticipo por ellos a nombre de Alfonso Fonseca caballero con una dirección falsa. ¿Te suena ese nombre, Germán? 
 
    ―Claro que lo recuerdo, jefe, es el nombre que utilizó Carlos para sacar el dinero de Elías del banco Suizo. 
 
    ―Y la misma descripción concuerda con la grabación de las cámaras de las oficinas de Darío. A él se presentó como Domingo Gómez Álvarez. Este hombre de la foto no se parece en absoluto al Carlos que conocemos. Han desaparecido las marcas de su cara y el rostro es totalmente diferente. Es posible que fuese disfrazado y utilizase lentillas azules para cambiar el color de sus ojos. Luego está lo del cuadro encontrado en la galería de Rubén. En las cámaras de seguridad se pueden ver a dos hombres encapuchados entrando y dejando el cuadro en el sótano. Por la altura y la forma física podría deducirse que uno de ellos es Carlos y el otro, que es el que abrió con ayuda de una ganzúa la cerradura de la puerta de la calle y desactivó la alarma, podría tratarse del ladrón que robó el cuadro. Y luego está lo de la llamada. Hemos averiguado que a la hora a la que se realizó la llamada había una persona en la comisaría haciéndose pasar por técnico de telefonía. Hemos llamado a la compañía y nos han confirmado que no enviaron a nadie, probablemente alguien pagado por Carlos. Así que realizó la llamada desde dentro a los agentes que vigilaban a Darío, simulando que estaba realizando unas pruebas por una avería, los agentes no pudieron sospechar que se trataba de una trampa al recibir la llamada desde la misma comisaría. Ahora mismo nos está esperando Fernanda en la comisaría para explicarnos los resultados del análisis forense del teléfono móvil que encontramos cerca del cadáver de Darío. 
 
      
 
    Gutiérrez condujo despacio por las calles en dirección a la comisaría. Cada uno de ellos estaba ocupado con sus pensamientos. Gutiérrez, con la única obsesión de atrapar a Carlos y librar a la ciudad de aquel asesino en serie que llevaba dos años atormentándole. Germán, pensando en que si en breve no lo apresaban y conseguía acabar con la vida de Francisco de Quintana, se tendría que enfrentar a él cara a cara, ya que la última vitola de la colección estaba destinada a él. Y Toni pensando en el libro que iba a escribir de toda aquella historia cuando apresasen a Carlos y escribiese el artículo en exclusiva de su captura, aparte de la ilusión que tenía al saber que iba a volver a ver a Fernanda. 
 
      
 
    Cuando llegaron a la comisaría, Fernanda los estaba esperando en la sala de reuniones con una carpeta repleta de papeles y el teléfono móvil dentro de una bolsa de pruebas. Dejaron a Toni fuera para que esperase a que Fernanda les diese los detalles de su investigación ante su monumental enfado al dejarlo al margen otra vez, aunque ellos sabían que su enfado más bien estaba causado por no poder hablar con Fernanda. Parecía estar coladito por ella como un adolescente. 
 
      
 
    ―Fernanda, hemos tenido que dejar fuera a un don Juan que está ansioso por verte. 
 
    ―No te preocupes, Germán, estoy acostumbrada. Causo ese tipo de reacción en los hombres ―le dijo a Germán mientras le guiñaba un ojo y le sonreía. 
 
    ―¿Finalmente has podido confirmar tu hipótesis?  
 
    ―Tras el análisis del teléfono móvil hemos descubierto en la pantalla unas minúsculas resistencias eléctricas internas que no eran visibles a simple vista con la forma de la vitola número cinco, así como un mecanismo interno con la función de activar a distancia las resistencias. No cabe duda de que la marca en la mejilla de Darío ha sido causada por esas potentes resistencias antes de caer desde la terraza. Tras la inspección de la terraza solo hemos encontrado las huellas de una sola persona que ha dejado su rastro en la grava desde la puerta hasta la cornisa, sin duda de Darío. Eso sumado a que el cuerpo de Darío no tenía marcas de lucha premorten me hacen pensar que la descarga fue lo suficientemente fuerte como para dejarlo aturdido cuando estaba hablando por teléfono al borde de la terraza hasta el punto de que le hizo perder el equilibrio y caer al vacío. 
 
    ―¿Alguna idea de dónde puede haber sido fabricado el teléfono? 
 
    ―Sus componentes son asiáticos. Allí existe una gran industria clandestina de manitas, por llamarlo de alguna manera, que fabrican todo tipo de aparatos electrónicos que son utilizados posteriormente en todo el mundo por organizaciones terroristas. Si seguís esa pista, seguro que daréis con el que lo fabricó. Aunque dudo mucho de que esa información os sea de utilidad. 
 
      
 
    Con todos estos datos encima de la mesa dieron por concluida la reunión y se despidieron de Fernanda, que al salir se quedó hablando un rato con Toni. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
    "Si no esperas lo inesperado, no lo reconocerás cuando llegue", 
 
      
 
    Heráclito de Éfeso. 
 
      
 
    Francisco de Quintana recibió la llamada de Nuria en su teléfono móvil cuando se encontraba en su casa desayunando con su mujer. Se retiró a la biblioteca para atenderla discretamente tras explicarle a su mujer que se trataba de una llamada de un despacho de abogados por un asunto judicial en el que estaba trabajando. 
 
      
 
    ―¿Por qué demonios me llamas cuando estoy en casa? Sabes perfectamente que a esta hora siempre estoy aquí. Ya te expliqué en una ocasión que nunca, bajo ningún concepto, me llamases a esta hora. Desapareces de la noche a la mañana y vuelves a aparecer de la forma más inadecuada. ¿Dónde has estado todo este tiempo? 
 
    ―Tenemos que vernos, es urgente. Ven al hotel y la habitación de costumbre. Nos vemos en una hora. 
 
      
 
    Esas fueron sus únicas palabras, a Francisco no le dio tiempo ni de contestarle. En cuanto las pronunció, colgó. Nuria era su amante desde hacía un año y durante el último mes había desaparecido de la noche a la mañana sin darle ninguna explicación, y ahora volvía a aparecer en el peor momento. Siempre había sido una mujer independiente, acostumbrada a hacer lo que le venía en gana. Él creía que por fin había logrado cierta estabilidad con ella en los últimos meses hasta que su repentina desaparición lo volvió a dejar totalmente descolocado. No tuvo tiempo ni de explicarle su nueva situación, perseguido por un asesino en serie y escoltado por dos policías que ahora se encontraban en su cocina tomando café con su mujer.  
 
      
 
    Su cabeza era un hervidero. No tenía ni idea de cómo actuar. ¿Debía faltar a la cita y olvidarse de ella para siempre? Si lo hacía, no le cabía la menor duda de que no se lo iba a perdonar. ¿Debía acudir con el riesgo que suponía?, ¿cómo le iba a explicar a los policías dónde iba y con quién se iba a encontrar? Ella era su segundo secreto mejor guardado después del injusto encarcelamiento de Carlos y ahora si no actuaba con discreción todo saldría a la luz con las nefastas consecuencias para su matrimonio y aquel escándalo probablemente afectaría a su carrera profesional. 
 
      
 
    Se despidió de su mujer explicándole que tenía que ir al despacho de los abogados, del que le habían llamado y salió de su casa acompañado por su escolta policial. Ya en el coche les dio la dirección donde quería que lo llevasen. Los dos policías compartieron una mirada, el que estaba al mando con una mueca de desaprobación y el otro con una sonrisa burlona, pero se abstuvieron de realizar ningún comentario y condujeron hasta el hotel. 
 
      
 
    ―Comprenderéis que se trata de un asunto personal y he de entrar solo en esta habitación, ¿entendéis que esto ha de quedar entre nosotros, no? ―les dijo Fernando guiñándoles un ojo. 
 
    ―Sí, por supuesto. No se preocupe, somos profesionales. Estamos aquí únicamente para protegerlo, no para juzgarlo. Pero entienda usted también que debemos hacer bien nuestro trabajo y tenemos que inspeccionar la habitación para asegurarnos de que no corre peligro alguno. Luego saldremos y le esperaremos en la puerta.  
 
    ―No creo que sea lo más oportuno. En este momento, ella desconoce mi situación actual y probablemente la asustemos. He venido hasta aquí en teoría solo, no se suele venir a un encuentro así acompañado. ¿Entienden? 
 
    ―Sí, perfectamente. ¿Confía plenamente en ella? 
 
    ―Sí, por supuesto. 
 
    ―Hagamos una cosa y así no será necesario que entremos nosotros. Antes de entablar conversación con ella inspeccione a fondo la habitación, armarios, cuarto de baño, etc. Si ve algo que no le cuadre o se encuentra en situación de peligro, avísenos de inmediato. Si, por el contrario, lo encuentra todo en orden, mándeme un ok por Whatsapp a mi teléfono móvil. 
 
    ―Perfecto, no se preocupe. Haré lo que usted me pide, y gracias por entender la situación. 
 
      
 
    Llamó a la puerta y escuchó el sonido de unos tacones acercarse a ella. De inmediato le abrió Nuria. Estaba preciosa con su larga melena rubia, sus ojos azules y su inocente cara, tenía los labios pintados de un rojo intenso que contrastaba con su blanca piel. Vestía unos leggins negros muy ceñidos que realzaban su figura y una camisa tejana con algunos botones abiertos dejando entrever parte de sus pechos. Era mucho más joven que él, se llevaban veinte años. Desde el mismo instante que la conoció, su capacidad de raciocinio se esfumó por completo. Su sentido común tan presente en su vida antes de conocerla pasó a un segundo plano y comenzó a actuar movido por impulsos. Era la única persona de su entorno que era incapaz de controlar. El irremediable deseo de estar con ella y de poseerla se apoderaba de su mente. Ella, conocedora del poder que ejercía sobre él, se aprovechaba de la situación y lo manejaba a su antojo. Francisco siempre debía de estar disponible cuando Nuria tenía ganas de él por muy ocupado o imposible que les fuese verse. 
 
      
 
    Acercó su cara a la de ella con la intención de darle un beso en los labios, pero ella se apartó bruscamente. Con el enfado ante aquella reacción, Francisco se dedicó discretamente a revisar la habitación. Una vez comprobó que no había peligro alguno, le dijo a Nuria que tenía que ir al baño un momento y desde allí le envió el ok al whatsapp del detective. Salió del baño y se sentó en la silla del escritorio, Nuria estaba sentada enfrente de él en el borde de la cama con las manos en el regazo y el semblante serio. 
 
      
 
    ―Ya estoy aquí, como me has pedido y ahora ¿me puedes explicar dónde has estado todo este tiempo, cariño? Me tenías muy preocupado, no has contestado a ninguna de mis llamadas, ni a mis mensajes. He ido a tu casa todos los días desde la última vez que nos vimos y nadie me ha podido decir dónde estabas. Ni siquiera has aparecido por tu trabajo. ¿Se puede saber qué te ocurre, cielo? Creo que no me merezco el trato que me estás dando. 
 
    ―¿Maltrato yo a ti? Ja, ja, ja ―una larga carcajada surgió espontáneamente de su boca―. Señor juez, es usted un manipulador y un controlador obsesivo, siempre lo has sido desde el mismo instante que te conocí. Lo supe, pero había algo en ti, algo que no dejabas ver a los demás tras tu falsa coraza de hombre duro y seguro de ti mismo que me atrapó. Yo conseguí que surgiera a la superficie lo mejor de ti y de la noche a la mañana te convertiste en alguien completamente diferente. 
 
    ―Por supuesto que sí, amor, me es imposible ocultar mis sentimientos hacia ti. Los dos nos queremos con locura y esa atracción mutua ha hecho que hayamos permanecido unidos hasta ahora. No entiendo tu forma de actuar. ¿He hecho algo que te molestara? 
 
    ―Molestarme. Sí, por supuesto, vamos a hacer una lista. Primero está tu egoísmo crónico, después estás tú, luego tú y finalmente tú. Segundo, tu forma de manipularme a tu antojo: he de adaptarme siempre a ti y a tu forma de vida. ¿Quieres que siga? 
 
    ―No, déjalo. Me hago una idea. ¿No hay nada que no podamos solucionar hablándolo entre los dos? 
 
    ―Ya es demasiado tarde, Francisco, he conocido a alguien que me ha hecho ver lo equivocada que he estado al estar contigo. 
 
      
 
    A Francisco, al oír aquellas duras palabras, se le vino el mundo encima. ¿Qué se suponía que le acababa de decir, que mientras estaba con él había estado con otro hombre? Aquello no le cabía en la cabeza. Su forma de entender el amor era de entrega absoluta y lo que acababa de escuchar era algo totalmente inasumible para su mente. Tras tragar saliva, le contestó. 
 
      
 
    ―¿Qué quieres decir, que has conocido a alguien? Explícame todos los detalles y entre los dos intentaremos encontrar alguna solución para que todo vuelva a la normalidad. 
 
    ―Sí, a alguien maravilloso. Con él estoy empezando a recuperar la ilusión que había perdido contigo. Nadie como él ha conseguido abrir mi corazón y enseñarme el significado del amor verdadero. Es atento, tierno, inteligente y sobre todo me quiere. Me quiere como nunca nadie me había querido. Él me ha hecho ver que lo nuestro solo ha sido un mal sueño. 
 
    ―No puedo entender lo que estoy escuchando. Sencillamente, es increíble. Yo te lo he dado todo. He confiado en ti plenamente, has sido mi apoyo durante todo este tiempo y ahora quieres tirarme como a una sucia colilla a la que has consumido por completo. Te diré lo que vas a hacer. Sencillamente vas a olvidarte de él desde este mismo instante. Esto no te lo voy a consentir. 
 
    ―No me amenaces. Sabes que tú tienes mucho más que perder que yo si voy por las malas contigo. Esto se va a terminar aquí y ahora. He conversado con él durante infinidad de horas. Por cierto, te conoce y entre los dos hemos llegado a una solución que creemos que será la mejor para todos. Ahora mismo vas a tener la posibilidad de hablar con él. 
 
      
 
    Nuria rebuscó dentro de su bolso y extrajo el móvil. Pulsó con el dedo en la aplicación de Skype y contactó con él. Una vez lo tuvo en línea se lo pasó a Francisco para que pudieran hablar los dos. La cara que Francisco cuando vio en el móvil a Carlos lo dejó sin aliento. Su sorpresa lo dejó literalmente pálido. No daba crédito al descubrir que aquel sanguinario asesino había seducido a Nuria. 
 
      
 
    ―Después de tanto tiempo nos volvemos a encontrar Francisco. Te mentiría si te dijera que no estaba ansioso por que llegase este momento. Por lo que he podido saber de tu vida, todo te va sobre ruedas, un buen puesto de trabajo, dinero y reconocimiento. Lamento sinceramente que esto que está sucediendo no entre dentro de tus planes, algo imprevisto a lo que no estás acostumbrado. Va a ser divertido ver cómo eres capaz de intentar reconducir esta situación. 
 
    ―¿Qué le has hecho a Nuria? ¿De qué va todo esto? 
 
    ―Nuria es un verdadero encanto que tú no has sabido aprovechar, una buena persona, sensible y cariñosa que en tus manos has convertido en una caricatura de lo que fue antes de conocerte. Siento ser yo el que te confirme que la has perdido para siempre. Estoy enamorado de ella. 
 
    ―Enamorado tú, ja, ja, ja. No seas hipócrita. La estás manipulando como manipulas a todo el mundo para llevar a cabo tus planes. 
 
    ―De eso no te puedo dar lecciones, ya que tú eres todo un maestro en la manipulación. Para prueba lo que ha sido mi vida desde que decidiste quitarme de en medio para proteger a tu padre y a tu carrera. Te importó un carajo encerrarme, aun a sabiendas de que era inocente. No debiste olvidar la tercera ley de Newton. Toda acción provoca una reacción ―hizo la señal de un disparo con los dedos―, y ahora muere, bastardo. 
 
      
 
    La imagen del móvil se apagó y levantó la vista para pedirle explicaciones a Nuria de lo que acababa de ver. Lo que vio enfrente de él le heló la sangre. Nuria estaba apuntándole con una pistola provista de silenciador, mirándolo con los ojos fríos como la nieve. Solo salió un "lo siento" de su boca antes de apretar el gatillo y abrirle un gran agujero en la frente. A continuación, cogió la vitola de puro Montecristo número 6 de su bolso, le abrió la boca a Francisco, de la cual colgaba un hilo de sangre, y se la introdujo dentro. Fue al baño y encendió la ducha a su máxima potencia para que se escuchase el sonido del agua al chocar contra la bañera y salió de la habitación despidiéndose de los policías explicándoles que Francisco se estaba duchando y saldría en breve. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
    "El exceso de cólera engendra la locura", 
 
      
 
    Epicteto de Frigia. 
 
      
 
    Gutiérrez paseaba nervioso de un extremo al otro de la lujosa habitación gritando y lanzando maldiciones e improperios a la vez que hacía bruscos aspavientos con los brazos. Estaba fuera de sí. Nunca en todos los años que hacía que Germán lo conocía lo había visto tan enfadado como ahora, el ceño fruncido, la cara desencajada roja de ira y las venas del cuello a punto de estallarle. Su enfado era totalmente justificado. Tenía motivos de sobra para estarlo, el asesino de Montecristo había vuelto a actuar y en dos ocasiones con agentes protegiendo a las víctimas. Los dos primeros cayeron en una trampa muy bien urdida que hacía prácticamente imposible que pudieran sospechar que los estaban engañando. Sin embargo, los policías que protegían a Francisco de Quintana no tenían justificación alguna. No le debían haber dejado entrar solo en aquella habitación y de haberlo hecho debían haberla registrado a fondo, así como cachear y registrar el bolso de Nuria. Ahora aquellos dos pobres infelices estaban recibiendo la bronca más grande que nadie les hubiese dado en su vida por parte de Gutiérrez y ya podían olvidarse de ver las calles en una larga temporada. Gutiérrez no tenía piedad alguna con quien le fallaba y estaban a un paso de perder su trabajo. 
 
      
 
    Gutiérrez había recibido la llamada del alcalde, que estaba harto de ver cómo su ciudad y su cuerpo policial una y otra vez era destrozado sistemáticamente por los medios de comunicación. Cada día comenzaban los informativos y los titulares de los periódicos con los asesinatos, el análisis y los detalles de estos. Había programas de televisión con tertulianos que se dedicaban en exclusiva a desgranar uno a uno todos los hechos, las acciones de la policía y a realzar la inteligencia y astucia del asesino de Montecristo. La oposición política pedía la dimisión del alcalde cada día con mayor fuerza y lo que era peor con cada vez mayor apoyo social, según las encuestas. Esta vez ya no servirían los paños calientes ni las improvisaciones, todo se le había escapado de las manos, estallado y estaba a punto de acabar con la carrera política del alcalde, por lo que terminó la conversación dándole un ultimátum a Gutiérrez. Demasiadas muertes y demasiados errores policiales que estaban dejando la reputación del cuerpo y de su gobierno por los suelos. Si en veinticuatro horas no atrapaba al asesino, su puesto de comisario quedaría ocupado por otra persona. 
 
      
 
    Si ya de por sí fuera complicado asesinar a una persona vigilada por la policía, Carlos una vez más había actuado siguiendo el guion de la novela, pero con su toque personal utilizando a Nuria, la amante de la víctima, para acabar con él de un disparo en la frente y en estos momentos estaba en busca y captura. Había desaparecido sin dejar rastro dejando a los dos policías esperando a que Francisco saliese de la ducha antes de echar la puerta abajo al ver que no aparecía. 
 
      
 
    ―Germán, ven aquí. A partir de ahora vas a tener a Víctor y a Paco protegiéndote. Esto se acabó, vamos a atrapar a ese malnacido. Sabemos que tú eres el próximo y no voy a permitir que acabe también contigo. 
 
    ―Jefe, se lo agradezco, pero no necesito protección. Yo mismo puedo defenderme solo, y aun menos la protección de estos dos incapaces. No creo que hiciesen nada para protegerme en el supuesto de que vuelva a reaparecer Carlos. 
 
    ―¿Es que aquí todo el mundo tiene opiniones propias? A partir de este momento se terminó el libre pensamiento, nos encontramos en una situación límite y decisiones extremas son las que voy a adoptar. Harás lo que te diga y punto, que no se hable más ―dijo pegando un puñetazo en una de las paredes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Toni Gallo, el periodista, estaba ansioso por saber todos los detalles de aquel nuevo asesinato pero le dejaron en la puerta sin poder entrar en la habitación. Desde allí escuchaba las voces y los golpes de Gutiérrez y esperaba a que saliese Germán para explicarle lo que había ocurrido allí dentro en el momento en el que sonó su teléfono móvil. Miró la pantalla y vio un número oculto. Descolgó y al instante reconoció la voz de Carlos. Sin perder un instante, tapando el auricular con la mano le dijo a uno de los agentes que avisase a Germán, que era urgente hablar con él. 
 
      
 
    ―¿Estás ahí, Toni? 
 
    ―Sí, Carlos, dime. Aquí estoy. 
 
    ―Escucho mucho jaleo de fondo. ¿No estarás en el lugar de los hechos? 
 
    ―Aquí estoy precisamente, pero no sé los detalles de lo que ha sucedido dentro de la habitación, excepto que una mujer ha asesinado a Francisco de Quintana. ¿Por qué no lo has hecho tú y has utilizado a una mujer en esta ocasión? 
 
    ―¿Me pides detalles de lo que ha ocurrido a mí? Ah, sí, por supuesto. Se me olvidaba que hasta ahora te he mantenido al día de las razones por las que cometo los crímenes, los detalles de mis asesinatos y de mis futuras acciones. Confío en ti, y me lo pagas publicando en tu periódico que Darío se ha suicidado. Estoy convencido de que conoces perfectamente que se trataba de la vitola número cinco y lo has ocultado, aunque desconozco la razón, pero tranquilo que lo averiguaré y te lo haré pagar, hijo de puta. Me parece que me he equivocado de periodista y me voy a tener que buscar a otro. 
 
      
 
    En aquel momento, Germán se situó al lado de Toni, que le indicó mediante gestos que estaba hablando con Carlos. Germán le dijo que le pasase el teléfono. 
 
      
 
    ―Carlos, ya hemos llegado al final. Se terminó el juego. Has llegado demasiado lejos y esto ha de concluir de inmediato. Yo soy tu última vitola. Pues aquí me tienes, dime dónde quieres que nos veamos tú y yo solos, frente a frente. 
 
    ―Mira a quién tenemos por aquí, al súper agente Germán y probablemente esté cerca Gutiérrez, dile que no se altere demasiado que cualquier día va a tener un problema con su úlcera de estómago. Por lo que veo, tienes prisa por morir, pues perfecto. Si es lo que quieres, nos veremos. Nada de trampas ni de que te acompañen tus compañeros como la última vez que nos vimos y, por supuesto, nada de policía. Si lo haces, lo sabré de inmediato, no me presentaré y ya te puedes ir olvidando de tu bella novia, el maricón de tu amigo y el bestia que te entrena en el gimnasio. 
 
      
 
    Carlos le indicó una dirección y colgó. Tras advertirle a Toni de que ni se le pasase por la cabeza contar ni una palabra de lo que había escuchado ni a Gutiérrez ni a nadie si no quería perder la exclusiva de cuando atrapase a Carlos, Germán salió de aquel hotel escoltado por Víctor y Paco. 
 
      
 
    Por la noche fue a la Luna oscura a ver bailar a María. Víctor y Paco se sentaron en una mesa contigua sin quitarle ojo de encima, aunque embobados contemplando el espectáculo. Cuando María terminó su baile, se dirigió al reservado a reunirse él. 
 
      
 
    ―Me he enterado de lo del asesinato de Francisco de Quintana. ¿Estás bien, cielo? 
 
    ―Cansado ya de esta situación. Esto está durando demasiado tiempo. Es increíble que no lo hayamos atrapado aun. Es demasiado inteligente, aunque estoy cerca de cogerlo. Pronto, todo esto habrá terminado. 
 
    ―¿Tienes alguna pista de dónde puedes encontrarlo? 
 
    ―Sé dónde encontrarlo, mañana espero que ese cabrón esté entre rejas o muerto. 
 
    ―Ni se te ocurra hacer ninguna tontería. Te conozco y sé que te cuesta trabajar en equipo. Si sabes dónde puede estar, no vayas a ir tú solo a por él. Carlos ya ha dado sobradas muestras de lo peligroso que puede ser y no quiero que te ocurra nada malo. 
 
    ―No te preocupes, mi vida, que ese cabrón no va a poder conmigo. 
 
      
 
    Tras el espectáculo, los dos se fueron a la casa de Germán. Víctor y Paco pasarían la noche en el coche. María estaba inquieta. Le conocía perfectamente y sabía que algo rondaba por su cabeza, algo nada bueno y que probablemente le pondría en un peligro innecesario y decidió que a la mañana siguiente le seguiría para evitar que hiciese alguna tontería. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
    "Todo concluye, pero nada perece", 
 
      
 
    Séneca. 
 
      
 
    Víctor y Paco estaban siguiendo a Germán de cerca en su coche, y a una mayor distancia, María, oculta tras ellos conduciendo su Jaguar. La conversación que tuvo con él la noche anterior en la Luna Oscura, no le dejó nada tranquila y estaba decidida a averiguar por qué se mostró tan enigmático. Sabía que era la última víctima que Carlos tenía pensada para terminar su macabra serie y estaba realmente preocupada por él.  
 
      
 
    Germán se acercó despacio a una rotonda muy transitada y en el momento oportuno dio gas a fondo colocándose entre dos coches, ya en la rotonda dio un brusco volantazo, haciendo derrapar las ruedas traseras de su vehículo y cambió de sentido. Víctor y Paco reaccionaron rápidamente y aceleraron intentando no perderle el rastro. Se dirigían a gran velocidad a un semáforo que estaba cambiando a rojo. De otro hábil volantazo, Germán giró a la izquierda, adelantando al coche que estaba parado delante de él. Víctor y Paco hicieron lo mismo, con la mala suerte de que se encontraron con el coche que Germán acababa de esquivar que circulaba en sentido contrario, colisionando violentamente con él. Germán aceleró pisando a fondo y se alejó de ellos a toda velocidad. Cuando lograron librarse del vehículo que les obstaculizaba el paso, Germán ya había desaparecido de su vista. María fue más hábil que ellos y consiguió seguirle tras subirse a la acera y hacer apartarse a varios peatones de su camino. Era una muy buena conductora, siempre lo había sido y aquel potente Jaguar lo manejaba como si fuese una articulación más de su cuerpo.  
 
      
 
    Germán llegó a la dirección que le había indicado Carlos en su conversación telefónica y paró el motor. Se trataba de un oscuro y estrecho callejón. No había nadie en él. Se apeó del vehículo y caminó unos pasos en dirección al final del callejón. Seguía sin ver a nadie. Estuvo observando las fachadas de los edificios por si hubiese alguien oculto tras alguna de las ventanas. ¿Le habría tomado el pelo? Finalmente, se detuvo cerca de unos contenedores de basura y miró a izquierda y derecha. Estaba convencido de que en algún lugar debía de estar oculto observándole. Se giró y se dispuso a volver a su vehículo cuando escuchó tras de él unos pasos apresurados que provenían de los contenedores de basura y al darse la vuelta desenfundando su revólver para intentar defenderse de quien le estaba atacando no le dio tiempo de más. Le golpearon en el cráneo. El mundo desapareció antes sus ojos, la oscuridad le atrapó y perdió la consciencia. 
 
      
 
    Carlos le introdujo en el maletero de su coche. María estaba oculta en su vehículo viéndolo todo totalmente incrédula. Carlos arrancó su coche y condujo durante media hora seguido discretamente por María, hasta que finalmente paró  y salió cargando con Germán al hombro, introduciéndose en un edificio. 
 
      
 
    Germán abrió los ojos con dificultad y en el mismo instante de hacerlo sintió un fuerte dolor en la zona cervical. Había recibido un fuerte golpe que le había dejado inconsciente, estaba aturdido y sus ojos intentaban acostumbrarse a la poca luz que derramaba una lámpara de flexo que estaba apoyada sobre una larga mesa de madera. Como pudo, a pesar del fuerte dolor que sentía, giró el cuello alrededor suyo intentando averiguar dónde se encontraba. No podía saberlo con certeza, ya que la lámpara no daba suficiente luz. Le pareció que se trataba de un frío sótano que apestaba a humedad. Desconocía el porqué, pero aquel lugar le resultaba tremendamente familiar. Estaba sentado en una incómoda silla, con el torso desnudo y las manos atadas en la espalda con una cuerda, sus pies descalzos también estaban atados a la silla. Únicamente llevaba puestos los pantalones. Sentía frío, la humedad en aquel lugar era muy alta y le estaba calando hasta los huesos. 
 
      
 
    Transcurridos unos minutos, se abrió una puerta del otro extremo del sótano, derramando un haz de luz por la rendija, y entró una persona alta y corpulenta. No pudo distinguir su rostro, pero supuso que se trataba de Carlos. El sonido de sus pasos al aproximarse a él se amplificaba al rebotar en las paredes. Cuando estaba a pocos pasos de él, se dirigió a la mesa de madera y puso en funcionamiento un tocadiscos que estaba sobre ella, dejando caer la aguja encima de un disco que comenzaba a girar. El silencio de aquel sótano se rompió con la preciosa voz de una soprano que entonó el Ave María de Schubert. 
 
      
 
    Nada bueno anunciaba todo aquello. Permaneció de pie al lado del tocadiscos mirándole fijamente durante un instante que le pareció eterno. Finalmente, dio unos pasos hacia un sillón que había frente a la silla donde estaba atado y se sentó en él. Germán seguía sin poder verle la cara, la oscuridad se la cubría por completo. Con total tranquilidad, sacó un objeto de su chaqueta y se lo llevó a la boca. Al encenderlo, pudo ver que se trataba de un puro, con el fogonazo del mechero distinguió parcialmente el rostro de Carlos y aquel olor penetrante inundó sus fosas nasales.   
 
      
 
    Tenía que actuar de inmediato, si no, en breve ya no habría vuelta atrás. Estaría perdido, debía pensar cómo escapar de allí y rápido, no tenía ni la más remota idea de lo que le podía tener preparado aquel demente, pero estaba claro que todo aquel escenario, la música y su puesta en escena formaban parte de un plan preconcebido tiempo atrás. El áspero roce de la cuerda oprimía fuertemente sus muñecas y sus tobillos rasgando su piel y haciéndola sangrar al moverme intentando liberarse.  
 
      
 
    Estuvo sin decir absolutamente nada sentado en aquel sillón dedicándose exclusivamente a observarle desde la oscuridad mientras disfrutaba de su puro. Germán se dirigió a él en varias ocasiones preguntándole qué es lo que quería de él y exigiéndole que le liberase de inmediato mientras seguía intentando librarse de sus ataduras, pero no pronunció palabra alguna. Siguió inmóvil, no fue hasta que casi terminó su puro que se levantó y caminó hasta ponerse frente a él. Entonces fue cuando pudo distinguir la cara de Carlos desencajada de odio, este retiró la vitola del puro, la puso sobre la mesa y dio otra calada, echándole el humo a la cara. 
 
      
 
    ―Por fin volvemos a encontrarnos, Germán. En esta ocasión, solos los dos frente a frente. He gozado de este puro Montecristo como ninguno de los que he fumado hasta la fecha. Se trata de la última vitola, la número 7, la que culminará mi venganza.  
 
    ―Suéltame, hijo de puta. No tienes opción de salir de aquí con vida. Me estarán buscando y no tardarán en encontrarme. 
 
    ―Ja, ja, ja. Qué ingenuo eres. No nos van a encontrar. Te lo aseguro. ¿Por qué debía de hacerlo? Dime. ¿Acaso tú le diste alguna opción a mi maestro? Lo acribillaste a balazos sin ninguna posibilidad de defenderse. 
 
    ―Tu maestro ni siquiera tendría que haberte conocido. Si lo hubiese apresado la primera vez que lo tuve a mi alcance, todos estos años debería de haber estado pudriéndose en la cárcel. 
 
    ―¿Quieres hablar del pasado? Bien, hablemos de él, ¿no te resulta familiar el lugar donde nos encontramos? 
 
    ―¿Cómo coño voy a recordar este lugar si está totalmente a oscuras? Podríamos estar en cualquier parte. 
 
    ―Aquí fue donde mi maestro te tuvo atado como lo estás en este momento y te hizo esa fea señal que tienes en el cuello. Habría acabado con tu vida si no lo llega a impedir aquel policía que maté en la casa de la playa. Él me lo contó todo. 
 
      
 
    Se acercó a Germán y recorrió apretando con su dedo índice helado la cicatriz de su cuello lentamente. Luego le cogió la cara con su mano derecha y mientras acercaba su cara a la de él pudo ver su rostro rojo de ira con los ojos inyectados en sangre. Germán tenía la certeza de que aquello era el fin, atado e indefenso frente a aquel demente que tenía la intención de infringirle el máximo dolor posible con la sola idea de vengar a su maestro. 
 
      
 
    ―Aquí empezó todo entre tú y mi maestro, y aquí va a terminar. 
 
      
 
    Germán comenzó a sudar copiosamente. Se repetía la historia que había vivido con Elías años atrás y los recuerdos del pasado volvieron a su mente con fuerza para atormentarle y golpearle duramente. Elías había dejado una huella en su cerebro que no olvidaría mientras viviese. Y ahora Carlos quería repetir la historia y terminar lo que su maestro no pudo concluir. 
 
    Carlos dio una profunda calada a su puro. Sopló sobre la punta para extraer las cenizas y avivar las ascuas. Lo acercó al pecho de Germán, que sintió cómo aquel calor insoportable abrasaba su piel, ejerció presión en él hasta que lo apagó por completo, un dolor intenso le hizo agarrarse a la silla con fuerza aguantando estoicamente aquel sufrimiento. No quería darle la satisfacción de verle sufrir tan pronto. Hacía falta mucho más para doblegarle. Carlos le agarró del pelo y puso su cara a un centímetro de la de Germán para que pudiese escuchar cada una de sus palabras. 
 
      
 
    ―Un tipo duro, sí, señor. Pero soy paciente, muy paciente. Es lo único que he aprendido en la prisión. Tengo todo el tiempo del mundo y voy a averiguar hasta cuánto dolor eres capaz de soportar antes de que acabes suplicándome que acabe contigo. 
 
      
 
    En la calle llovía copiosamente, una fuerte tormenta estaba descargando sobre Barcelona. María se encontraba calada hasta los huesos frente a la puerta donde había visto como momentos antes Carlos cargaba con el cuerpo inconsciente de Germán. Dudando si llamar a la policía o no perder ni un instante e intentar salvarle ella sola. El tiempo corría en su contra, lo primero que debía de hacer era abrir aquella puerta para intentar liberarle. Así que caminó hasta su jaguar, abrió la puerta del maletero y rebuscó algo con lo que pudiera hacer palanca en la puerta. Los truenos sonaban cada vez con más fuerza e iluminaban el oscuro callejón. Por suerte en el maletero aún estaba la mochila de Nacho que le había dejado para que se la guardase cuando decidió dedicarse al mundo de la moda evitando así la tentación de volver a las andadas o si, por el contrario, algún día tenía que volver a utilizarla. Abrió la cremallera y rebuscó nerviosamente en su interior. Encontró una palanca metálica y una linterna que probablemente le iría bien. Rápidamente, cerró el maletero y se dirigió a la puerta introduciendo la palanca en el marco y ejerció presión. Seguía lloviendo cada vez con mayor intensidad. Tenía las manos empapadas cuando la palanca se le escurrió de las manos y cayó al suelo produciendo un ruido metálico. Su estado de nervios aumentaba al pensar lo que podría estar haciendo aquel loco con Germán. Volvió a agarrar fuertemente la palanca esta vez con ambas manos y la presión funcionó rompiendo la cerradura.  
 
      
 
    Carlos paseaba alrededor de Germán tranquilamente con las manos a la espalda observando a su presa y meditando qué era lo próximo que iba a hacer con él, del exterior venían los sonidos de los relámpagos una fuerte tormenta estaba descargando cuando sonó algo parecido a un timbre. Carlos sacó el teléfono móvil de su bolsillo y una sonrisa maquiavélica apareció en su cara. Le enseñó el teléfono móvil a Germán. En la pequeña pantalla se veía a María empapada por el aguacero que estaba cayendo fuera, acababa de atravesar la puerta y andaba por un estrecho pasillo iluminándolo con una linterna. 
 
      
 
    ―Parece que tenemos visita, Germán. Y yo no he comprado pastas de té. Vaya, voy a quedar como un mal anfitrión. Está bien, por una vez no voy a ser malo y la voy a dejar llegar hasta aquí. Estaría muy feo no dejarle ver al hombre que la está esperando. 
 
    ―Hijo de puta, suéltame. Ni se te ocurra hacerle nada a María. Tú y yo frente a frente, suéltame, cobarde. Como la toques, te juro que te mato. 
 
    ―No estás en condiciones de exigirme nada. Mírate, semidesnudo y atado a una silla, indefenso ante mí. ¿Qué clase de policía se dejaría atrapar de esa forma? Eres un jodido estúpido. He podido contigo y con todo tu inútil e infantil cuerpo policial. No tenéis ni el más mínimo nivel para ni siquiera acercaros a mí. 
 
      
 
    Sin mediar palabra. Le amordazó la boca para que no pudiese avisar a María. 
 
      
 
    Al cabo de un instante, apareció María abriendo despacio y temerosamente la puerta, estaba empapada. Al entrar, se quedó impactada al ver a Germán atado y amordazado sin posibilidad de defenderse de aquel loco que estaba al lado de él. 
 
      
 
    ―Hola, preciosa. Aquí lo tienes, este es el hombre al que amas vencido ante mí e incapaz de defenderse. Puedo hacer con él todo lo que me venga en gana. Al fin puedo mostrarte la prueba evidente de que te equivocaste al elegirlo. Una mujer como tú se merece algo mejor. Deberías estar con los triunfadores como yo y no con un fracasado como este ―habló en un tono suave sin levantar la voz y sin sonar agresivo, estaba claro que su intención era la de convencer a María, seguía colado por ella. 
 
      
 
    Ella, tras dedicarle una larga mirada de desprecio a Germán, se acercó a Carlos. Estaba totalmente sugerente. Su blusa blanca empapada por la lluvia dejaba insinuar el contorno de sus pechos, llevaba una minifalda de color negro muy ajustada que realzaba sus caderas y unas botas altas también negras. 
 
      
 
    ―Sí, Carlos, ahora lo veo perfectamente claro tienes toda la razón. Tenía que haberme dado cuenta antes de que Germán no es lo suficiente hombre para mí. No cabe duda de que me he equivocado con él. Como tú mismo has dicho, yo me merezco algo mejor y no cabe duda de que ese hombre no puede ser otro más que tú.  
 
      
 
    Maria acarició la cara de Carlos con ternura y se dirigió hacia Germán, se situó a su espalda y agarró su cabeza por los pelos levantándosela para que mirase fijamente a Carlos, que estaba disfrutando de la situación. 
 
      
 
    ―Germán, mira bien a este hombre porque él va a ser desde este mismo instante el que ocupe tu lugar. Finalmente, no has podido con él y te ha vencido, no has sido capaz de atraparlo. A partir de este momento pasas a ser parte de mi historia. Estás acabado.  
 
      
 
    Mientras pronunciaba aquellas palabras María, dejó caer algo que fue a parar a las manos atadas a la espalda de Germán, lo palpó para intentar averiguar de qué se trababa. Era una navaja. Enfrente de ellos dos Carlos aplaudía la escena con palmadas cortas y sonoras haciendo gestos a María para que se acercase a él. Ella dejó caer la cabeza de Germán bruscamente y se acercó sugerentemente hacia Carlos. Mientras, Germán comenzaba a rasgar las cuerdas que le tenían retenido. La música estaba llegando a su fin con su triste cantinela. 
 
      
 
    ―Bravo, María. Sí, señor, una actuación digna de una actriz profesional. ¿En serio creías que esto iba a ser tan fácil? ¿Te crees que he burlado a todo el cuerpo policial y tengo al responsable de mi búsqueda amordazado y atado de pies y manos y me iba a tragar tu actuación? No, no, me subestimas y eso es lo peor que puedes hacer con alguien como yo. 
 
      
 
    Carlos agarró fuertemente a María con ambos brazos inmovilizándola por completo en un abrazo y tras sentarla en una silla la ató fuertemente como había hecho con Germán, pero con las piernas abiertas. Colocó la silla de lado para que Germán pudiera verlos a los dos de frente. Este seguía con su labor de intentar liberarse de las cuerdas, pero con una sola mano le iba a costar más de la cuenta, el filo de la navaja no estaba muy afilado, estaba comenzando desollarse las muñecas y a sudar copiosamente por el esfuerzo y ver la situación en la que se encontraba María. 
 
      
 
    Carlos se situó tras María y retiró con una de sus manos su largo cabello pelirrojo de su cara dejando al descubierto su largo y blanco cuello que se dedicó a besar desde el hombro hasta la oreja, ella se resista sacudiendo la cabeza mientras su cara mostraba la repugnancia ante lo que le estaba ocurriendo y lanzaba a Germán miradas de súplica, rogándole de que se desatara pronto y le quitase a Carlos de encima. Una vez terminó de besar su cuello se puso enfrente y se arrodilló ante ella. Con sus manos recorrió sus largas piernas hasta llegar a la altura de la minifalda, la cual remangó hacia arriba dejando al descubierto su sugerente y transparente tanga blanco, pasando sus dedos por encima, María se movía inquieta en la silla intentando liberarse mientras Carlos le desabrochaba uno a uno los botones de su blusa dejando ver su generoso busto a la vista, cubierto únicamente por el sujetador, el cual lamió con la punta de su lengua hasta acercar su boca a la de María que intentaba evitarlo echando la cabeza hacia atrás. Carlos agarró su cabeza inmovilizándola y metió su lengua dentro de la boca de María y ella se la mordió. Carlos se levantó como un resorte y abofeteó a María fuertemente con un sonido seco que retumbó en las paredes de aquel húmedo sótano dejándola aturdida mientras se limpiaba la sangre que salía de su boca con la manga de su camisa. 
 
      
 
    ―Perfecto, María. Está visto que lo quieres por las malas. No quería llegar hasta este punto, pero  no me dejas otra opción. Tú lo has querido. 
 
      
 
    Carlos se acercó a la mesa de madera y cogió el cuenco metálico dorado que contenía la pasta de hachís que había ingerido momentos antes cuando dejó atado a Germán inconsciente. Con una mano agarró con fuerza el mentón de María y le hizo abrir la boca a la fuerza. Luego le introdujo una cucharada de hachís en la boca y se la hizo tragar. La droga tardaría poco tiempo en hacer efecto. Cuando estuviese indefensa la podría desatar y gozar de ella sin que opusiese resistencia alguna y al mismo tiempo disfrutar de cómo sufría Germán en su asiento viendo aquel espectáculo grotesco. 
 
      
 
    María estaba aturdida por el violento golpe que había recibido y no fue consciente cuando Carlos le hizo tragar aquella substancia de sabor amargo, al principio su cuerpo reaccionó intentando expulsar aquella pasta que acababa de ingerir mediante arcadas y convulsiones de su estómago. Pero finalmente se asentó en él e inmediatamente comenzó a producirle un efecto alucinógeno que le hizo sentir que la habitación se movía y ella flotaba alrededor de ella, como envuelta en una neblina. Se sentía muy bien, pletórica. No se dio cuenta cuando Carlos la desató de la silla y por su propio peso cayó terminando con su mejilla apoyada en el suelo viendo a Germán enfrente atado como un bulto incorpóreo y sin forma. 
 
      
 
    Desde el exterior se escuchaba el fuerte sonido de los relámpagos Germán cerraba los ojos con fuerza intentando no ver aquella brutal realidad mientras seguía con su labor de desatarse. 
 
      
 
    Carlos, tras desatar a María y dejarla caer al suelo como a un animal, se dirigió hacia Germán para regodearse en lo que estaba a punto de contemplar. Germán que finalmente había conseguido desatarse las manos lo esperaba ansioso para hacerle frente. El problema era que no podía desatarse los pies sin ser descubierto. Pero no tenía tiempo que perder debía de actuar de inmediato para evitar que Carlos hiciese con María las perversiones que tuviese en mente. 
 
      
 
    ―Ahora ya os tengo a los dos donde quería que estuvieseis, indefensos ante mí. Vas a ver cómo me follo a tu novia salvajemente delante de tus narices antes de terminar contigo tranquilamente y sin prisas. Quiero que te lleves este doloroso recuerdo a la otra vida, hijo de puta. 
 
      
 
    Carlos echó la mano hacia atrás para abofetearle con fuerza y cuando estuvo próxima a llegar a su cara Germán la detuvo con su antebrazo izquierdo y aprovechando su desconcierto, le golpeó fuertemente con el puño cerrado en la cara. Durante el tiempo en el que Carlos estuvo aturdido por el golpe que recibió por sorpresa, Germán aprovechó para deshacerse de las cuerdas que le tenían sujeto a la silla. Ahora los dos estaban en igualdad de condiciones. Germán se puso en pie con las piernas entumecidas después de haber pasado tanto tiempo atadas. Se estuvieron tanteando durante unos minutos que parecieron eternos, se tenían mucho respeto el uno al otro hasta que Germán tomó impulso y se abalanzó sobre Carlos con la navaja firmemente sujeta. Cayeron los dos rodando al suelo y tras un forcejeo Germán consiguió colocarse encima de Carlos. Germán intentaba clavarle la navaja mientras Carlos sujetaba sus brazos con fuerza, evitando que lo apuñalase. Era muy fuerte y le fue imposible acercar la navaja hasta su pecho. De un fuerte empujón con brazos y piernas Carlos alejó a Germán de él, saliendo despedido por el aire y cayendo dolorosamente al suelo. Se volvieron a poner en pie respirando agitadamente y mirándose fijamente a los ojos para seguir con el enfrentamiento. Comenzaron a moverse en círculos, Germán con la navaja cambiándola de mano en mano y Carlos con las piernas flexionadas y los brazos abiertos en posición defensiva, Germán hizo varios intentos para intentar clavársela, pero aparte de muy fuerte, Carlos era muy ágil y lo esquivaba con tremenda facilidad. En una de sus embestidas, Carlos le agarró del brazo y le atrajo hacia él. La navaja se le escapó de las manos y fue a caer al suelo, agarró fuertemente a Germán por la espalda inmovilizándole los brazos con una mano y apretándole fuertemente con su antebrazo la tráquea. La presión era cada vez mayor y estaba empezando a escasearle el aire, con la última presión sobre su tráquea logró dejarle completamente sin aire y cayó inconsciente arrojándolo posteriormente al suelo.  
 
      
 
    Carlos estaba empapado en sudor, respiraba profundamente y se tambaleaba por las pocas fuerzas que le quedaban después de la agresiva pelea. Se limpió la sangre de la comisura de la boca donde había recibido un golpe y se dirigió a María. Que estaba totalmente colocada. La cogió a pulso y la arrojó apoyada de espaldas encima de la mesa, abriéndole las piernas. Estaba deseando hacer realidad las fantasías que tantas veces había imaginado. Se puso encima de ella y comenzó a besarle lascivamente en la boca. De un tirón le arrancó el sujetador dejándole los pechos desnudos a la vista y se dedicó a lamerlos con deseo. Carlos cada vez estaba más excitado. De otro fuerte tirón se deshizo del tanga que arrojó al suelo y comenzó a juguetear con su duro y caliente miembro deslizándolo entre los labios vaginales de María. Se estaba cumpliendo aquello que había soñado desde hacía mucho tiempo. Cuando notó un fuerte pinchazo en su pecho, el frío acero se introdujo rápida y dolorosamente en su cuerpo. María le había clavado la navaja que recogió del suelo cuando se le cayó a Germán y ocultado como pudo con la poca consciencia que le quedaba tras la ingesta de aquella fuerte droga. La sangre caliente de Carlos le brotaba del pecho a borbotones y caía sobre el pecho desnudo de María. Carlos con ambas manos apretaba con fuerza e intentaba detener la hemorragia que teñía sus dos cuerpos sudorosos de aquel rojo tan intenso. María le había herido de muerte atravesándole el corazón. Su muerte era cuestión de minutos. 
 
      
 
    María se levantó tambaleándose semidesnuda aún aturdida por el efecto de la droga y se plantó frente a Carlos mirándolo directamente a los ojos. Carlos la observaba incrédulo. No podía creer lo que estaba sucediendo. Como después de todo lo que había planeado y ejecutado a la perfección como su maestro le había enseñado no iban a poder terminar con la vida de Germán y finalmente iba a ser María la que acabase con la suya. María lo observaba con una mirada glacial viendo cómo se desangraba y se le iba la vida a cada segundo que pasaba, incapaz de detener la hemorragia. La persona que más daño le había hecho estaba muriendo delante de ella. Finalmente, sintió una gran satisfacción cuando expiró su último aliento. 
 
      
 
    Cuando estuvo segura de que había fallecido, se acercó a Germán y se tumbó en el suelo a su lado, abrazándole con fuerza. 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 35 
 
      
 
    "La vida de los muertos perdura en la memoria de los vivos", 
 
      
 
    Cicerón. 
 
      
 
    Después de tanto tiempo, al fin había terminado aquella horrible pesadilla y las vidas de todos volvían a la normalidad. 
 
      
 
    A Toni Gallo Germán le entregó la exclusiva de la muerte de Carlos, tal y como habían acordado, y la publicó en su periódico, junto con los detalles de la muerte de Darío, lo que le valió un jugoso contrato con una editorial para publicar un libro sobre el asesino de Montecristo. 
 
      
 
    Lo que ocurrió en aquel oscuro sótano cambió por completo la relación de Germán con María. Tras darse cuenta después de volver de la inconsciencia de que María había terminado con la vida de Carlos ahora se encontraban más unidos que nunca. La persona a la que amaba le había salvado la vida y acabado con el asesino más buscado de Barcelona. 
 
      
 
    Germán volvió a abandonar el cuerpo policial y a dedicarse por completo a su labor de detective privado. No tenía fuerzas para continuar en él, había perdido mucho en el camino, incluido a un buen compañero y amigo. 
 
      
 
    Gutiérrez también quedó muy tocado por cómo se desarrollaron finalmente los acontecimientos. Fue incapaz de atrapar a Carlos. Su dilatada experiencia no le sirvió para terminar con él y perdió gran parte de la confianza que tenía en sí mismo. 
 
      
 
    Germán se encontraba de pie frente a la tumba de su padre haciendo balance desde el momento en el que Elías le tuvo atado en aquel húmedo sótano hasta la muerte de Carlos. Cuando una suave brisa hizo levantar las hojas que había alrededor suyo, sintió un escalofrío que le recorrió por completo la columna vertebral y le erizó la piel, dejándole completamente helado cuando comenzó a escuchar un nuevo coro de voces que al principio sonó como un susurro casi inaudible que fue incrementándose hasta convertirse en una mezcla indescifrable de voces y gritos que golpeaban cada vez con más fuerza su cabeza. Su desaparición había sido temporal y duró únicamente el tiempo preciso para que otras almas le encontrasen para pedir su ayuda. En breve tendría un nuevo caso por resolver. 
 
    


 
   
  
 



NOTA DE AUTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Gracias por el tiempo que has dedicado a leer EL ASESINO DE MONTECRISTO. Si te gustó, te estaría muy agradecido de que dejaras tu opinión en Amazon.es y .com me ayudarías a seguir escribiendo. Puedes acceder mediante estos links: 
 
      
 
    https://www.amazon.es/EL-ASESINO-MONTECRISTO-produc%C3%ADa-satisfacci%C3%B3n-ebook/dp/B01G3ZP7KS/ref=sr_1_1?s=digital-text&ie=UTF8&qid=1476265173&sr=1-1&keywords=el+asesino+de+montecristo 
 
    https://www.amazon.com/EL-ASESINO-MONTECRISTO-produc%C3%ADa-satisfacci%C3%B3n-ebook/dp/B01G3ZP7KS/ref=sr_1_1?ie=UTF8&qid=1465368895&sr=8-1&keywords=el+asesino+de+montecristo 
 
      
 
    Si el enlace no funcionara por cualquier razón, basta con buscar el título en el buscador de Amazon. 
 
      
 
    También puedes dejar tus opiniones en mi email de autor javfermenopinion@gmx.es 
 
    Te invito a visitar mi página web por si fuese de tu interés www.atravesdelalectura.com 
 
      
 
    Otra novela del autor: El juego de Javier Fernández Méndez y Cristina Navarrete Cazorla. Puedes acceder mediante estos links: 
 
      
 
    https://www.amazon.es/JUEGO-EDICI%C3%93N-REVISADA-ARREPIENTO-INSTANTE-ebook/dp/B018MHYZYY/ref=sr_1_1?ie=UTF8&qid=1465369482&sr=8-1&keywords=el+juego+javier+fernandez 
 
    https://www.amazon.com/JUEGO-EDICI%C3%93N-REVISADA-ARREPIENTO-INSTANTE-ebook/dp/B018MHYZYY/ref=sr_1_1?ie=UTF8&qid=1465369528&sr=8-1&keywords=el+juego+javier+fernandez 
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